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Trabajo que ofrece al lector un panorama general de los 
procesos políticos y socioeconómicos que destacan en la historia 
de Belice, desde la fundación del asentamiento de cortadores de 
árboles a principios del siglo XVII, con sus formas de gobierno y 
organización, su transformación en colonia británica, la 
problemática económica, los partidos políticos y la lucha del 
movimiento independentista; hasta la disputa internacional 
entre México, Inglaterra, España y Guatemala por la obtención 
de su soberanía, que lo lleva a lograr su independencia en el año 
1981. 
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Presentación 


Desde hace varios años, el proyecto de Historia de América Latina y el Caribe del Instituto 
de Investigaciones Dr. José María Luis Mora se ha entregado a la tarea de elaborar 
antologías y síntesis históricas que dan cuenta del acontecer nacional de las diversas 
entidades políticas que conforman el subcontinente latinoamericano y, particularmente, 
de las que se ubican en nuestra frontera sur: las repúblicas del istmo centroamericano. 


La vecindad geográfica de México con Centroamérica confiere gran relevancia al estudio 
de las condiciones económicas, políticas y sociales de las naciones del área a lo largo de su 
historia, en la medida en que este esfuerzo puede contribuir a despertar en amplios 
sectores del público mexicano la inquietud por conocer el pasado de esta región y su 
estrecha vinculación con nuestro país. 


Bajo esta perspectiva se elaboró el presente trabajo, Belice: una historia olvidada, dirigido a 
un público no especializado y poco conocedor del pasado beliceño, con la finalidad de 
ofrecer al lector un panorama general de los procesos políticos y socioeconómicos que 
destacan en la historia de Belice, desde la fundación del asentamiento de cortadores a 
principios del siglo xvt1, hasta su reciente independencia en el año 1981. 


Dos fueron los ejes que guiaron la narración histórica: el desarrollo interno —que incluye 
el inicio del asentamiento, sus formas de gobierno y organización, su transformación en 
colonia británica, la problemática económica, el proceso de formación de los partidos 
políticos y la lucha del movimiento independentista— y la disputa internacional por la 
sobernía de Belice —en la que participan Inglaterra, España, México y Guatemala—, ambos 
elementos estrechamente imbricados en el complejo tejido de la historia beliceña. 
El trabajo se basa en una gama de fuentes relativamente amplia, fundamentalmente 
textos de historiadores de las épocas reseñadas, viajeros y autores contemporáneos, así 
como estudios diplomáticos y colecciones documentales; en ellos se incluyen desde 
testimonios y trabajos históricos generales hasta textos con un mayor nivel de análisis y 
especialización. 
Con el fin de facilitar la comprensión global de los diferentes aspectos del devenir 
histórico beliceño, el libro constituye una reseña histórica general divida en seis 
capítulos: 

* Origen del asentamiento de cortadores: se hace un recuento de los antecedentes del 

surgimiento del asentamiento: los pobladores mayas, las exploraciones españolas, la 


presencia de piratas y corsarios, la leyenda de Wallace, todo ello acompañado de una breve 
descripción de la geografía y la población beliceñas. 

* Un siglo de conflictos: se relatan los sucesivos conflictos entre España e Inglaterra por la 
soberanía del territorio, las disputas internas entre los cortadores y los primeros 
intendentes enviados por la Gran Bretaña, así como los diversos intentos de desalojo de los 
cortadores a lo largo del siglo xv1r. 

* Nuevos actores, nuevos tratados: se destaca la presencia de tres nuevos actores en el 
escenario del conflicto, México, Guatemala y Estados Unidos, y las implicaciones políticas de 
su actividad. 

* Nace una colonia: se narra el paso de asentamiento a colonia real en la segunda mitad del 
siglo xIx y la consecuente institucionalización de una serie de prácticas políticas. Se habla 
también del auge y la crisis del comercio maderero y de la resolución final del tratado de 
límites entre México y Belice. 

* Los albores del siglo xx: brevemente se esbozan los motivos de la reanudación de la disputa 
anglo-guatemalteca y los intentos de diversificación agrícola por parte de las autoridades 
beliceñas, a raíz de la crisis de 1929. 


Del autogobierno a la independencia: a partir de la constitución de los primeros sindicatos y 
partidos políticos, se analizan el desarrollo del movimiento independentista beliceño, el 
arribo al autogobierno y el logro de la independencia en 1981, todo ello en el marco del 


conflicto internacional y las negociaciones diplomáticas. 


Debido a la tan estrecha relación entre la historia mexicana y la beliceña, y con la idea de 
rescatar la influencia recíproca que han tenido los diferentes momentos políticos en la 
historia de ambos pueblos, se elaboró una cronología comparada Belice-Mexico la cual 
pretende facilitar la ubicación temporal de los acontecimientos y favorecer la labor 
comparativa. La columna correspondiente a México se integró, de 1492 a 1921, a partir de 
diversas obras publicadas por el proyecto de Historia Regional de México del Instituto 
Mora y, de 1921 a 1981, con base en la cronología elaborada por Lorena Careaga Viliesid. 


Al final del texto se incluye una amplia bibliografía para el estudio de la historia de Belice, 
la cual fue la base del trabajo en su conjunto. Sin embargo, dado que en la reseña histórica 
se prefirió omitir el apartado crítico con el fin de facilitar la lectura del texto, se incluyó 
también una bibliografía básica para cada capítulo en la cual se sustenta el trabajo de 
síntesis de la historia de Belice. 


Si bien la labor de investigación de la historia beliceña es resultado de la iniciativa del 
Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, la publicación del presente trabajo 
corresponde a un esfuerzo conjunto del Centro de Estudios Mexicanos y 
Centroamericanos y del propio Instituto Mora, por lo que no podemos dejar de agradecer, 
de manera especial, el invaluable apoyo del cemca. 


No deseamos concluir esta presentación sin expresar nuestra gratitud a Lorena Careaga 
Viliesid por su desinteresada colaboración para la obtención de un número importante de 
materiales indispensables para la elaboración de este libro. Asimismo, se agradecen los 
valiosos comentarios de la doctora Antoinette Nelken Terner quien leyó cuidadosamente 
la primera versión del texto. De igual forma, hacemos extensivo el reconocimiento a 
Guadalupe Arce, a Oralia Rojas y a Alicia Moreno por la paciencia y el tiempo dedicados a 
la labor de captura en la computadora. 


Por supuesto, el contenido del trabajo es de absoluta responsabilidad de la autora. 


Ciudad de México, febrero de 1993 


Origen del asentamiento de cortadores 


LA TIERRA Y LOS HOMBRES 


Belice, situado en la costa caribeña de Centroamérica, colinda al norte con México y al sur 
y al oeste con Guatemala. Su capital es desde 1970 Belmopán. El país tiene una extensión 
de 22963 kilómetros cuadrados, que lo convierten en el segundo más pequeño en el 
continente. Comparativamente tiene el doble de tamaño que Jamaica y es sólo un poco 
más grande que El Salvador. Las aguas costeras contienen una barrera coralina que es la 
segunda en el mundo por su extensión. 


Predomina en Belice un clima subtropical templado por los vientos alisios, con una 
temperatura media que fluctúa entre los 18 y los 20 grados centígrados, con excepción de 
las regiones altas de las montañas Mayas y de la sierra de Pinos, donde las temperaturas 
son más frías sobre todo en los meses de invierno. Las estaciones son únicamente dos: la 
húmeda y la seca, pero su duración es diferente en el norte y en el sur del territorio. La 
estación seca abarca en el norte los meses de febrero a mayo, mientras que en el sur sólo 
se habla de ella en el mes de marzo. Por lo mismo, la precipitación pluvial varía desde 
1300 milímetros en Corozal hasta 4 400 en Punta Gorda. Además, se producen grandes 
variaciones de un año a otro, lo cual repercute directamente en la agricultura del país. 


De aquí que los factores climáticos hayan tenido vital importancia en la historia 
económica de Belice al generarse un ciclo laboral estacional en la explotación forestal. 
Así, la estación seca está destinada al corte mientras que la húmeda es la estación propicia 
para realizar la tarea de conducir los troncos flotando hacia el mar, labor que se ve 
facilitada debido a que los ríos se encuentran crecidos. 


De gran importancia para la vida política, económica y social de los beliceños han sido los 
huracanes. Los ciclones tropicales provenientes del mar Caribe y del mar de las Antillas 
en otoño contribuyen, si no llegan directamente a Belice, a aumentar la altura anual de la 
lluvia; pero en ciertos casos, cuando el huracán alcanza las costas beliceñas, los vientos de 
hasta 300 km por hora y las consecuentes inundaciones son causa de graves daños en las 
cosechas, destrucción de viviendas y, en ocasiones, pérdida de vidas. En cambio, los 
nortes que afectan al Golfo de México desde los últimos meses del año hasta el inicio de la 


primavera, llegan muy atenuados al país y sólo ocasionan ligeros descensos en la 
temperatura. 


Durante años, la comunicación de los pobladores de Belice se llevaba a cabo a través de los 
ríos, especialmente los del norte del país los cuales son aptos para la navegación. De ellos, 
destacaremos cuatro: el río Hondo, que forma la frontera norte con México; el río Nuevo, 
que corre paralelo 10 millas al sur en dirección a la bahía de Chetumal; el río Belice, antes 
río Viejo, nace en las colinas del suroeste del país y desemboca en el Caribe; y el río Sibún 
(Siboon), el más corto, llega al mar, al sur de la ciudad de Belice. En contraste, los del sur 
son ríos cortos que nacen en las montañas Mayas y van en dirección sur o sureste hacia el 
mar. Son poco navegables y debido a sus rápidos se han convertido más bien en un 
obstáculo para el hombre. 


La región montañosa, ubicada en el centro-sur del país, está formada por las montañas 
Mayas y Cockscomb, macizo en el que la mayor altura es la del pico Victoria con 1 222 
metros. Parte de este sistema es la montaña Pine Ridge o sierra de Pinos, situada al 
noroeste del macizo principal. Las montañas Mayas son también importantes debido a 
que dividen al país en dos grandes vertientes: la del norte, con los ríos Hondo, Nuevo, 
Belice y Sibún; y la del este, con los ríos Stann, Mono, Hondo, Golden, Grande, Moho, 
Temash y Sarstún (Sarstoon). 


En el norte del país, al igual que en Quintana Roo, los suelos son poco produndos, aunque 
en las llanuras aluviales de los ríos Hondo, Nuevo, Belice y Sibún son más profundos, con 
menos arcilla y más fértiles. En las llanuras costeras del centro y del sur los suelos 
contienen gran cantidad de arena y son propicios para el desarrollo de sabanas y de 
bosques de coniferas, mientras que en la región de los cayos los suelos de las lagunas 
costeras contienen arcilla y limo y son de color negro o café. El bosque tropical con caoba 
y chicoza-pote predomina alrededor de las montañas Mayas. Ahí los suelos son rojos o 
negros y favorables para el desarrollo forestal. En los valles y al pie del macizo montañoso 
los suelos son rojos, profundos y fértiles. Finalmente, en la región de Toledo se trata de 
suelos profundos y fértiles en algunas zonas y, en otras, arcillosos. 


A partir de sus recursos naturales podemos dividir al país en tres zonas: los valles 
tropicales, el bosque y el pantano. De hecho el 90 % del territorio corresponde al bosque, 
pero sólo una parte puede utilizarse para la explotación forestal. La zona productora 
contiene más de 500 especies; de ellas únicamente 15 o 20 tienen valor comercial y las 
principales son el cedro, la caoba y el palo de rosa. Es por eso que la explotación forestal 
más que intensiva es selectiva. Las plantas tropicales incluyen arroz, sorgo, mandioca, 
cítricos, cacao y plátano; no obstante, la pequeña parte del territorio apta para la 
agricultura es poco accesible. En cuanto a los recursos minerales, son escasos en Belice. 
No es sino hasta hace pocos años que el descubrimiento de algunos yacimientos 
petroleros hizo aún más codiciado el territorio. 


La población estimada de Belice en 1985 fue de 166 200 dividida en 3 grupos étnicos 
principales: criollos (con influencia africana), mestizos (español y maya) y garífunas 
(black caribs). Hay también una pequeña comunidad menonita de origen europeo. 
Además, la estructura multirracial de la sociedad beliceña incluye chinos, árabes, 
ingleses, salvadoreños, etc.; 62% de la población son católicos y 38 %, protestantes, 
incluidos anglicanos, metodistas, bautistas, nazarenos, pentecostales y testigos de Jehová. 
En Belice se habla inglés, español, maya (yucateco, mopán y kekchi) y caribe (mezcla de 
arawak-carib con elementos africanos); de ellos, el idioma oficial es el inglés, aunque el 


español es el idioma nativo de 40 % de la población y el segundo idioma de otro 20 %. Casi 
todos los habitantes hablan un dialecto inglés denominado criollo. 


El país se divide en 6 distritos administrativos: Belice, Corozal, Cayo, Orange Walk, Stann 
Creek y Toledo. Las principales ciudades son Belice (Belize city, antigua capital con 40 000 
habitantes) y Belmopán (la nueva capital, con 3000 habitantes), pero también son 
importantes las ciudades de Corozal, Dangrica (antes Stann Creek) y Orange Walk, en el 
norte, Punta Gorda, en el sur, y San Ignacio, al oeste. 


LOS PRIMEROS POBLADORES 


Las primeras huellas de ocupación del territorio proceden de una población-base, antigua, 
amerindia, de comunidades premayas: grupos de pescadores-cazadores, recolectores, 
preagrícolas, sin alfarería ni edificaciones monumentales. Una serie de desarrollos 
tecnoeconómicos locales junto con múltiples y amplios movimientos poblacionales 
marcan la prehistoria maya en esta área. 


Se piensa que los primeros mayas se asentaron entre los años 2000 y 1000 antes de 
Cristo, en el territorio que en nuestros días corresponde a Yucatán, Chiapas y Tabasco en 
México, y a Guatemala, Belice, El Salvador y Honduras, en Centroamérica. Los mayas 
desarrollaron una civilización basada en el cultivo del maíz; ésta tuvo su apogeo durante 
el periodo conocido como clásico, entre los años 300 y 900 después de Cristo. 


A lo largo de seis siglos, la actividad maya tuvo un mayor florecimiento en el área central 
—el Petén, Tabasco, Belice, parte de Honduras y parte de Guatemala— quedando un tanto 
relegadas, aunque no excluidas, la parte norte (Yucatán) y la parte sur (altos de 
Guatemala y Chiapas, El Salvador y la costa del Pacífico). Destacan los avances mayas en 
astronomía, matemáticas, arquitectura, escultura, escritura jeroglífica y en la medición 
del tiempo. 


La civilización maya dejó su huella en Belice de diversas maneras. Unas de ellas fueron las 
pinturas de Santa Rita (posclásico) de corte netamente mixteco-Puebla, destruidas por los 
indígenas antes de que fueran copiadas completamente. También se han encontrado 
muestras de cerámica elaborada en el periodo clásico. Asimismo, la presencia de los 
mayas en Belice se ha puesto de manifiesto gracias a los hallazgos arqueológicos. Por 
medio de las excavaciones se han descubierto diversos sitios y centros ceremoniales 
mayas. Entre los más importantes se encuentran el gran sitio de Lamanai, en el noroeste, 
cuyo preclásico tiene rasgos olmecoides, y el de Caracol, al sur (que en un tiempo 
conquistó Tikal), el cual parece haber sido uno de los más grandes en toda el área maya. 
Otros sitios mayas en Belice son: Lubaantum y Nim li punit (cerca de la costa sur) y Altun 
Ha, Noh mul, Xunantunich, Colha y Santa Rita (al centro-oeste). 


En el siglo x d. c., la civilización maya se vino abajo. Al respecto se han elaborado diversas 
interpretaciones. Las epidemias, los cambios climáticos, la guerra, el agotamiento de la 
tierra, el aumento de la población o los motivos religiosos se han utilizado como 
elementos explicativos de la migración maya del área central a la parte norte de la 
península de Yucatán. Durante este periodo, entre los siglos x y x11 d.c, las influencias de 
dicha cultura en Belice correspondieron a las cuencas de los ríos Hondo y Nuevo, en 
donde se han estudiado montículos tales como los de Corozal, San Andrés, Santa Rita, 
Saltillo, Caledonia y Orange Walk. Así, cuando los españoles arribaron en el siglo xv1, sólo 
encontraron en el área central algunos asentamientos indígenas bastante dispersos. 
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ESPAÑA EXPLORA EL CONTINENTE 


Una vez que Colón hubo informado a los Reyes Católicos acerca de sus descubrimientos en 
el nuevo mundo, éstos consideraron la necesidad de garantizar el monopolio español 
sobre las tierras americanas con el beneplácito de la Iglesia católica. De aquí que el papa 
Alejandro VI, español de nacimiento, dictara la bula del 3 de mayo de 1493 en la cual se 
otorgaban a perpetuidad a España los derechos absolutos sobre las islas y continentes 
descubiertos por Colón, prohibiéndose acudir a ellos y comerciar sin el permiso de las 
autoridades españolas. 


Con el fin de precisar claramente los límites de la concesión a España, Alejandro VI dictó 
al día siguiente la segunda bula ínter Caetera. En ella, el papa dividía al mundo en dos 
mitades —el hemisferio occidental para España y el oriental para Portugal— por medio de 
una línea que pasaba por los dos polos como meridiano a una distancia de 100 leguas 
(5 572 km) al oeste de las Azores y de las islas del cabo Verde. 


Las exploraciones españolas continuaron y, en 1502, en su cuarto viaje, Colón descubrió y 
dio nombre a la bahía de Honduras para luego marchar hacia el sur con rumbo a Panamá. 
Años más tarde Pinzón y Solís arribaron al golfo de Honduras y se dirigieron hacia el 
occidente hasta llegar al golfo Dulce y luego en dirección a lo largo de lo que hoy es la 
costa de Belice. También algunos marinos españoles, entre ellos Gonzalo Guerrero, 
naufragaron en 1511 en las costas yucatecas, pero fue hasta el año 1517 cuando Francisco 
Hernández de Córdoba descubrió la actual península de Yucatán. Le siguieron las 
expediciones de 1518 y 1519 al Golfo de México, la primera encabezada por Juan de 
Grijalba, en la cual se descubrió la laguna de Términos y, la segunda, dirigida por Hernán 
Cortés, Ambas expediciones, que habían salido de Cuba por orden del gobernador Diego 
Velázquez, fueron el preámbulo de la lucha que culminó con la conquista del imperio 
mexica. 


Desde México se inició la conquista de Guatemala y se envío, además, una expedición para 
colonizar Honduras. El propio Cortés marchó en 1524 a Honduras, al mando de 140 
soldados y 300 indios. En su camino hacia el golfo Dulce, Cortés parece haber pasado por 
el extremo suroeste del territorio de Belice y atravesado el río Sarstún, para regresar 
después por mar a México. 


La conquista de Yucatán se llevó a cabo en 1527, después de lo cual se le nombró provincia 
bajo el mando del gobernador Francisco Montejo, quien se supone recorrió la costa de 
Belice junto con Alonso Dávila en su retirada hacia Trujillo frente a los indios hostiles, 
previa a la consumación de la conquista. Al año siguiente, Montejo recorrió las costas de 
Yucatán y Belice buscando un lugar propicio para crear un asentamiento, pero encontró 
el litoral beliceño prácticamente inhabitable. Otro intento de colonización al sur de 
Yucatán fue el emprendido por Alonso Dávila, quien fue enviado por Montejo en 1531 a 
fundar un asentamiento en Che-tumal, al norte del río Hondo. Al ser expulsado de 
Chetumal por los ataques indígenas, Dávila tuvo que huir por la costa de Belice y confirmó 
la impresión de Montejo en el sentido de que el área al sur de Chetumal era poco 
apropiada para ser colonizada. 

En esa época la provincia de Yucatán se extendía hasta el río de Ulúa, al sureste del golfo 
Dulce. Además, a partir de 1535, Monte-jo tuvo a su cargo la gubernatura de la provincia 
de Honduras y, por lo tanto, era responsable del litoral de la bahía de Honduras. Sin 
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embargo, en 1544 se retiró a Montejo del cargo de gobernador de Honduras quedando la 
zona del río de Ulúa como parte de dicha provincia. No obstante, Montejo consideró que 
el golfo Dulce todavía formaba parte de Yucatán, por lo que en 1546 y 1547 envió sendas 
expediciones las cuales, pasando a través de Belice, se dirigieron al golfo Dulce para 
fundar un asentamiento con la idea de convertirlo en un centro comercial. 


Así, la frontera sur de Yucatán nunca estuvo muy claramente definida y, en 1549, Montejo 
fue obligado a retirarse del golfo Dulce quedando su autoridad limitada sólo a Yucatán. 
Después de la primera mitad del siglo xvi no hay evidencia de mayores expediciones por 
lo cual los intereses españoles quedaron en manos de unos cuantos misioneros. Un grupo 
de franciscanos emprendieron la labor de evangelización en 1618 en el Peten y cerca del 
río Belice —ya desde 1582 habían edificado Indian Church cerca de Lamanai, la cual fue 
quemada en 1641 mientras que algunos dominicos transitaron de Verapaz a Bacalar en 
1677, pasando también por Belice. 


De esta manera, los españoles descubrieron y recorrieron el territorio de Belice ya con 
expediciones militares, a través de intentos de colonización o por medio de los misioneros 
dedicados a evangelizar a los indígenas. Pero en ningún caso los españoles se 
establecieron de manera más o menos permanente. Al quedar desocupado, Belice se 
convirtió en un espacio abierto a la infiltración de otros europeos. 


PIRATAS, CORSARIOS Y BUCANEROS 


A principios del siglo xvi ingleses, franceses, holandeses y europeos en general 
mostraron gran interés en el nuevo mundo, especialmente en las islas del Caribe y 
algunos en la parte norte y sur del continente. Sus intenciones eran muy diversas; para 
unos, el fin consistía en crear asentamientos permanentes en América mientras que para 
otros el objeto era el enriquecimiento a través del comercio clandestino. Así, al tiempo 
que Raleigh buscaba El Dorado en América del Sur, otros formaron compañías 
comerciales y, con el patronato real, fundaron una serie de colonias. Los ingleses se 
establecieron en Virginia, St. Kitts, Nevis, Barbados, Antigua y Montserrat; los franceses 
en Martinica y Guadalupe; los holandeses en Curazao. 


Pero, ¿de dónde provenían estos hombres? ¿Cuáles eran sus objetivos? Algunos buscaban 
hacerse ricos, otros huían de la persecución religiosa y algunos más sólo deseaban una 
forma de subsistencia. Para muchos, la solución a sus problemas fue la piratería. 


Según la ley romana, la piratería podía definirse como la depredación cometida en alta 
mar para provecho personal, con intención de hacer daño, es decir, cometida no de 
acuerdo con las formalidades de la guerra. Interpretaciones más modernas han definido 
al pirata como un criminal independiente que robaba naves de todas las nacionalidades 
en cualquier lugar, o lo han utilizado como término genérico para hablar de corsarios, 
bucaneros y filibusteros. Por ello es necesario detenernos en este momento para hacer 
varias distinciones. 


Corsario era el autorizado por su gobierno para atacar naves extranjeras, generalmente 
españolas. Tenían patente de corso o comisión de represalias, la cual daba al portador el 
derecho de tomar la ley en sus propias manos. Si un barco mercante inglés era 
desprovisto de su carga o era robado, podía obtener licencia real para resarcirse de su 
pérdida asaltando cualquier barco de la nacionalidad del barco atacante. Por otra parte, 
los bucaneros eran originalmente quienes cazaban y vendían carne ahumada a los barcos. 
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Posteriormente, los bucaneros se dedicaron a la captura de naves, transformándose en 
filibusteros. La palabra filibustero viene del holandés Vrij buiter, el que captura el botín, 
que se transformó en inglés a fre booter y, luego, pasó al francés como filibustier. 


Para todos ellos, el enemigo común era España. De aquí que tanto corsarios como 
filibusteros europeos —los primeros con autorización de sus gobiernos y los segundos sin 
ella— se dedicaron a la piratería en contra de los barcos españoles. Su centro de 
operaciones, entre otras actividades para el abastecimiento de comida 
(fundamentalmente carne ahumada y agua dulce), fue la isla Tortuga. Se piensa también 
que en su afán de apoderarse de las riquezas de los barcos españoles que salían de la 
Habana, los piratas ingleses John Hawkins y Francis Drake llegaron a utilizar el territorio 
de Belice —particularmente las montañas Mayas o las Cockscomb y los cayos— para 
refugiarse y abastecerse de agua y comida. 


No obstante, la práctica de la piratería día a día se tornaba más difícil y, por lo mismo, 
corsarios y filibusteros eran cada vez más violentos con los marinos españoles. Se produjo 
entonces una pérdida gradual de apoyo de los gobiernos que los respaldaban, por lo que 
muchos volvieron los ojos a la explotación y al comercio del palo de tinte asentándose, 
fundamentalmente, en la bahía de Campeche y en la bahía de Honduras. 


LA LEYENDA DE WALLACE 


En el origen del asentamiento de cortadores de madera en Belice (the bay seulement) 
destaca la figura de un bucanero escocés, Peter Wallace, jefe de un grupo de bucaneros 
franceses e ingleses que estuvieron el la isla Tortuga, de la cual fueron expulsados en 
1640. Algunas fuentes sitúan el primer asentamiento en 1638, fecha en que un grupo de 
marinos británicos se asentaron cerca del río Belice después de un naufragio. Otros 
hablan de 1650 como el momento en que los ingleses llegaron a Belice por primera vez. 


Bancroft, en su Historia de América Central, afirma que el escocés Peter Wallace llegó a 
tierra en la desembocadura del río Belice con 80 marinos, siendo los primeros en 
establecerse. Señala tambien que su nombre se le dio al río y al asentamiento. En los 
Annales de Jamaica se habla del bucanero Willis como el primero que llegó y de ahí se 
deriva el nombre de Belice. Otro más, el historiador guatemalteco Asturias, plantea 
incluso que Wallace era el lugarteniente de sir Walter Raleigh y que visitó Belice antes de 
1620. 


Así, mientras que para algunos el nombre de Belice proviene de una alteración fonética de 
Wallace (Wallace-Vallis-Balis-Belize) otros lo derivan de tres posibles palabras mayas: 
Belakin (tierra hacia el mar); Balitz (tierra de los itzá); Beliz (aguas lodosas). 


LOS CORTADORES SE ESTABLECEN 


Originalmente, Belice no fue establecido formalmente como colonia por alguna autoridad 
británica. Más allá de leyendas y tradiciones, los corsarios y bucaneros que abandonaron 
la actividad pirática se establecieron paulatinamente en las bahías de Campeche y 
Honduras y se dedicaron a la explotación del palo de tinte, producto del cual se extraía el 
colorante para la lana en tonos de negro, gris, morado y rojo. Dado que el palo de tinte 
crece abundantemente en los climas tropicales, no es necesario cultivarlo; únicamente 
hay que talarlo y transportarlo. 
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Ya desde el año 1550, los españoles lo habían explotado en el golfo de Campeche y 
gozaban del monopolio en cuanto a su explotación y comercialización, llegando a 
venderlo a 100 libras esterlinas la tonelada. Esta situación se transformó el crearse —a lo 
largo del siglo xvI1, especialmente en la segunda mitad— una serie de asentamientos de 
cortadores de madera en las costas de la península de Yucatán. 


Para 1670, existían pequeños asentamientos de cortadores de madera en la laguna de 
Términos, Trist island, Beef island, bahía de Campeche y cabo Catoche. Se calcula que el 
número de cortadores ascendía entonces a 700 blancos y que todavía no se había 
introducido ningún negro. Años más tarde, cuando los ingleses fueron expulsados 
definitivamente de Campeche después de sucesivos intentos de desalojo, se trasladaron 
todos ellos a Belice, con lo cual se incrementó la importancia de este asentamiento. 


LA PRESENCIA INGLESA SE LEGALIZA 


Paso a paso, Inglaterra consolidaba su posición en América. El único aspecto negativo era 
la piratería, elemento que no sólo desprestigiaba a los ingleses en nuestro continente sino 
que, y es lo más importante, le generaba conflictos y tensiones con los demás países 
europeos. Por ello Carlos II, rey de Inglaterra, decidió suprimir la piratería mediante el 
Tratado de Madrid de 1667. Sin embargo, la prohibición de la actividad pirática obligó de 
alguna manera a los ingleses a dedicarse directamente a la obtención del producto, a 
pesar de que la vida de los cortadores se desarrollaba en condiciones sumamente 
adversas. En virtud de este tratado, el monopolio español sobre la explotación del palo de 
tinte se vino abajo. 


Como consecuencia de los conflictos entre las potencias europeas, se acordó en 1670 un 
armisticio entre España e Inglaterra, el cual fue firmado en Madrid por los 
plenipotenciarios de las coronas española y británica respectivamente, Gaspar de 
Bracamonte y Guzmán, conde de Peñaranda, y William Godolphin, caballero de la Espuela 
Dorada. Dicho convenio, conocido como tratado de Madrid o Tratado Godolphin, legalizó 
la presencia inglesa en el continente americano. 

Por medio de este tratado, se reconoció el derecho de Inglaterra sobre las tierras e islas en 
América y las Indias occidentales, que tenía hasta ese momento. Sin embargo, no se 
especificaron cuáles eran esas posesiones, así que sólo las que tenían un gobierno 
constituido como Jamaica, Barbados y Nueva Inglaterra quedaron claramente en manos 
británicas, mientras que los lugares más apartados de la península de Yucatán 
permanecieron en una situación más cuestionable. 

Los problemas se suscitaron debido a que las interpretaciones española y británica del 
tratado diferían en algunos aspectos. Los españoles mantenían la posición de que el 
tratado reconocía los derechos ingleses sobre aquellas posesiones que contaban con algún 
tipo de reconocimiento diplomático; Belice quedaba pues excluido ya que, en ese 
momento, los británicos no tenían derecho de dominio o soberanía sobre él. Por su parte, 
los ingleses reclamaban el derecho de posesión sobre Belice. 

Para los cortadores, el Tratado Godolphin significó una seguridad y un respaldo a sus 
derechos a lo largo del siglo xvIn pero, pese a ello, tuvieron que enfrentarse al escaso 
apoyo del gobierno británico y a la falta de reconocimiento por parte de los españoles. 
Con todo, en esta época el reino español no estaba en contra de las actividades de los 
británicos en Yucatán, por lo que los oficiales españoles en las colonias más bien 
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ignoraban a los cortadores. Paralelamente, los sucesivos gobernadores de Jamaica, entre 
ellos Modyford, intentaron regular el comercio de palo de tinte dándole en cierto sentido 
un carácter legal, pero debido a la falta de apoyo por parte de Londres dicho intento 
estuvo condenado al fracaso. 


Pronto los españoles empezaron a sentirse afectados por la actividad de los cortadores 
británicos. Considerando que ello ponía en peligro al monopolio hispano, se publicó en 
1672 una real cédula que decretaba que el comercio de palo de tinte era ilegal y 
autorizaba la confiscación de barcos madereros extranjeros. En suma, cualquier actividad 
comercial en puerto español sin licencia sería considerada y juzgada como pirata. Como 
consecuencia, se incrementaron los ataques a los barcos cargados de palo de tinte. 


A partir de entonces, Inglaterra inició una campaña en el terreno diplomático con la 
finalidad de obtener la libertad de comerciar con dicho producto. Godolphin, embajador 
británico en Madrid, trató infructuosamente de obtener el reconocimiento español de los 
derechos británicos en el área del Caribe. Es más, Gran Bretaña no logró siquiera la 
reparación de los daños por los barcos que le habían sido hundidos. Sin embargo, a pesar 
de estos ataques, el comercio continuó. 


Los ataques contra los cortadores británicos se llevaron a cabo por diversas vías. Al 
tiempo que el Consejo de Comercio sugería al gobernador de Jamaica que desalentara a 
los cortadores y los persuadiera para que trabajaran en las plantaciones jamaiquinas, la 
isla Trist era atacada por los españoles (1680) debiendo huir los británicos a Veracruz, en 
donde fueron puestos en prisión. En el año 1681, sir Thomas Lynch, gobernador de 
Jamaica, intentó nuevamente prohibir el comercio del palo de tinte, enviando una 
expedición naval al mando del capitán Coxon a la bahía de Honduras; con el fin de 
desalojar a los cortadores; ésta fracasó y Coxon se dedicó al comercio de palo de tinte. 
Todo esto se vio reforzado por los continuos ataques españoles contra los cortadores 
asentados en la bahía de Campeche, obligando finalmente a los cortadores a trasladar sus 
actividades a un área cercana a Belice. 


No obstante, el comercio continuó e incluso se registró cierta actividad comercial entre 
los cortadores británicos y las colonias de Nueva Inglaterra. Por ende, los conflictos 
siguieron adelante ya que mientras Inglaterra mantenía su interés en los asentamientos 
de palo de tinte, fundamentalmente debido al valor comercial de la madera, España 
defendía tanto su monopolio comercial como su posición territorial. Años después, 
cuando Inglaterra y España vieron realmente la magnitud de los recursos madereros en 
Belice, ambas intentaron modificar el contenido del Tratado de 1670, la primera para 
agregar algunos artículos que hicieran referencia explícita a los colonos británicos y, la 
segunda, para asegurar la soberanía sobre el territorio. 


Esta situación culminó en 1713 con el Tratado de Utrecht el cual, si bien posibilitó el 
incremento de la actividad comercial británica en las colonias españolas, no reconoció los 
derechos de los cortadores de palo de tinte; sólo confirmaba la cláusula del Tratado de 
1670 que contemplaba la ocupación inglesa como una concesión a la Gran Bretaña. Por lo 
mismo, y a pesar de los diversos tratados que intentaron acabar con la piratería, ésta 
continuó a lo largo del siglo xvi y uno de los más representativos fue el pirata apodado 
Barba-negra. 
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Un siglo de conflictos 


SUCESIVOS INTENTOS DE DESALOJO 


La pugna entre las potencias europeas fue el elemento central que caracterizó al siglo xv 
, pugna en la cual las principales antagonistas fueron Francia e Inglaterra. Éstas se 
enfrascaron en una guerra de posiciones en función de la carrera de expansión colonial 
en Norteamérica, el Caribe y la India. En los albores del nuevo siglo, España, resentida por 
los términos del tratado de Utrecht, se convirtió en el enemigo común de una alianza 
conformada por Inglaterra, Francia, Holanda y Austria. De aquí que los primeros 50 años 
quedaron signados por los sucesivos intentos españoles para desalojar a los grupos de 
cortadores británicos asentados en las bahías de Campeche y Honduras, política que fue 
impulsada intensamente por los oficiales españoles en las colonias. 


En 1716, España envió una primera expedición para desalojar a los ingleses de la laguna 
de Términos, la cual tuvo un éxito temporal. Como consecuencia de dicha expedición, los 
cortadores se trasladaron hacia el sur, con lo cual el área del río Belice cobró importancia 
como centro del comercio de palo de tinte. Dos años más tarde, se produjo el primer 
intento de desalojo de los cortadores del asentamiento del río Belice, por una expedición 
española proveniente del Petén. 


Una nueva amenaza de desalojo resurgió en 1722, año en que los españoles anunciaron la 
posibilidad de enviar a los cortadores a trabajar a las minas de México; esto fue seguido 
por otro ataque español (1726), que no tuvo éxito. En 1728, los españoles demandaron que 
los ingleses evacuaran la región, demanda que se vio reforzada por un ataque más (1730) 
en el río Belice, donde fueron capturados 7 buques españoles. Algunas fuentes afirman 
que Belice fue saqueado y quemado entre 1733 y 1737; sin embargo, parece que no hay 
una evidencia cierta al respecto. Más bien, el informe presentado al Consejo de Comercio 
en 1735 indica que, debido a que los cortadores habían sido expulsados de Campeche, 
éstos se habían refugiado en la región cercana al río Belice. En este informe se asienta la 
permanencia de 200 cortadores en la bahía de Honduras. 


Al finalizar la década de los treinta, Inglaterra se encontraba decidida a desafiar la 


soberanía absoluta de España en América y a reclamar su derecho a la libre navegación y 
al libre comercio. Sin embargo, desde 1743 hasta 1748, toda Europa estuvo involucrada en 
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la guerra de sucesión austriaca, lo que conllevó el resurgimiento de las antiguas pugnas 
entre Francia e Inglaterra. Consecuentemente, los comerciantes británicos abandonaron 
la idea del comercio directo con las colonias españolas y se centraron en el control de los 
mercados del azúcar, cuyo precio era considerablemente alto. Durante este periodo, y 
como resultado de la guerra, Belice fue completamente evacuado, por lo menos en dos 
ocasiones. 


Paralelamente los ataques contra los cortadores continuaron. En 1745 los oficiales 
españoles destruyeron los campos a lo largo del río Nuevo, capturando un buen número 
de esclavos —que habían sido introducidos a Belice a principios del siglo xvII— y, en 1747, 
se produjo un nuevo ataque cuyo objetivo consistía en lograr a toda costa que los 
cortadores se fueran a Roatán, lugar de refugio en ataques anteriores. Una vez más, en el 
año 1754, otra expedición proveniente del Petén, formada por 1500 hombres, atacó el 
asentamiento beliceño, y derrotó a los españoles en la batalla de Labouring Creek. 


Ya desde 1704, el Consejo de Comercio en Londres había discutido con el gobernador de 
Jamaica la posibilidad de nombrar a un oficial como superintendente del asentamiento de 
cortadores en la región de Campeche. Incluso el gobernador había recomendado a un 
candidato concreto: John Lewis, pero su propuesta fue rechazada. A raíz de los últimos 
ataques, se generó una serie de solicitudes para que se nombrara un gobernador del 
asentamiento y se le otorgara protección militar. No obstante, sólo se envió una pequeña 
compañía de soldados vestidos de civil para apoyarlos y se construyeron algunos fuertes. 
A partir de entonces, las solicitudes para que se nombrara una autoridad y las peticiones 
de ayuda y protección al gobernador de Jamaica se sucedieron continuamente. 


LA GUERRA DE LOS SIETE AÑOS 


A causa del pacto de familia que existía entre las potencias europeas se desencadenó, en el 
año de 1756, la guerra de los Siete Años. Enfrentadas Francia e Inglaterra, necesitaron el 
apoyo de sus aliados para definir el predominio de una sobre la otra. España se 
encontraba sumamente desgastada; por ello, se mantuvo de inicio al margen de la 
confrontación. Finalmente, se inclinó por los franceses y, durante siete años, combatieron 
los ejércitos de Francia, Portugal, Inglaterra y España. 


Las repercusiones en las colonias fueron inmediatas. En las Antillas, la política británica 
se centró en llevar a cabo grandes expediciones con el fin de capturar las islas enemigas. 
Paralelamente, el gobierno inglés nombró dos comisionados para visitar Belice, Bo-naca y 
Roatán y elaborar los informes correspondientes, pero esta actividad sólo se realizó 
durante algún tiempo. Otro proyecto inglés, el cual no pudo llevarse adelante en ese 
momento, fue la elaboración de un cuerpo legislativo para sus colonias en el Caribe, con 
base en las leyes inglesas. 


Al finalizar la guerra, Inglaterra resultó victoriosa. En cambio, la única isla que quedó en 
manos de los franceses fue Saint-Domingue. Con esta correlación de fuerzas, el 10 de 
febrero de 1763 se firmó el tratado de paz definitivo, conocido como el tratado de París, y 
se hicieron varios cambios y devoluciones sobre las posesiones en América. España se vio 
obligada a ceder a Inglaterra la Florida y la bahía de Pensacola para así poder recuperar 
Cuba y Filipinas. A su vez, Inglaterra restituyó a Francia las islas de Martinica y 
Gaudalupe. 
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De gran relevancia para la historia de Belice fue el tratado de París, ya que en su artículo 
xvi se estableció el derecho de los cortadores para explotar el palo de tinte así como para 
construir viviendas y almacenes en la bahía de Honduras, todo lo cual le confería al 
asentamiento un cierto carácter legal. No obstante, con el fin de garantizar la soberanía 
española sobre el territorio beliceño, se ordenó la destrucción de todo tipo de 
fortificaciones al tiempo que se prohibía la construcción de otras en los territorios 
concedidos. A cambio, se ofrecían ciertas garantías para la seguridad del asentamiento. 


El gran vacío en este convenio fue la ausencia de un artículo o cláusula que fijara clara y 
explícitamente los límites dentro de los cuales los cortadores podían llevar a cabo sus 
actividades en torno a la explotación del palo de tinte. Por ello en diciembre del mismo 
año, por intervención del gobernador de Yucatán, se ordenó a los cortadores abandonar 
sus operaciones en los ríos Hondo y Nuevo y limitarse al corte en el río Belice hasta que se 
fijaran nuevos límites. Incluso se enviaron tropas desde Bacalar para obligarlos a 
obedecer por lo que, a pesar de que la madera estaba agotada en la región del río Belice, 
tuvieron que pasar algunos años para que los cortadores pudieran regresar a los ríos 
Nuevo y Hondo. Si bien el tratado de París significó un gran avance en cuanto al 
reconocimiento de los derechos de los cortadores británicos de palo de tinte en la bahía 
de Honduras, éste no trajo consigo una paz duradera en el área. Dos elementos fueron los 
ejes de las pugnas subsecuentes entre las potencias europeas: el problema de la soberanía 
y la cuestión limítrofe. 


LOS CORTADORES SE ORGANIZAN 


Una vez alcanzada la paz, las autoridades coloniales españolas realizaron visitas 
periódicas al asentamiento de la bahía de Honduras, con el objetivo de verificar el 
cumplimiento de los términos del Tratado de 1763. Ello no significó, de ninguna manera, 
que la política española que intentaba expulsar a los cortadores de Belice diera marcha 
atrás, por lo que éstos tuvieron que solicitar ayuda a Jamaica con el fin de poder retornar 
a las zonas de corte cercanas a los ríos Hondo y Nuevo. El 10 de abril de 1764 los 
cortadores enviaron a sir William Burnaby, comandante en jefe de su majestad, una 
misiva en la cual solicitaban protección y apoyo para recuperar sus antiguos derechos. 
Después de un intercambio epistolar entre las autoridades yucatecas y jamaiquinas, la 
respuesta no se hizo esperar. En septiembre, Esteroz, gobernador de Yucatán, recibió 
órdenes del gobierno español en el sentido de permitir a los cortadores restablecerse en 
las regiones productoras de palo de tinte. 


Finalmente, la misiva dio el resultado esperado. En el año de 1765, el gobierno británico 
ordenó a su vez al almirante Burnaby marchar hacia Belice para supervisar que se 
cumplieran las órdenes de España y se reinstalara a los cortadores, permitiéndoles cortar 
la madera libremente. El objetivo de fondo consistía en propiciar la armonía en las 
relaciones entre los cortadores y los yucatecos, que para su sorpresa eran bastante 
buenas. 


El mayor logro de Burnaby consistió en que, partiendo de las prácticas tradicionales de 
legislación por medio de una asamblea pública y de elección anual de magistrados por 
sufragio universal, elaboró algunas leyes y reglamentos bastante simples para gobernar el 
lugar, conocidos como el Código Burnaby. Sin llegar a ser una constitución, su única 
finalidad era mantener cierto orden, estableciendo algunas reglas mínimas de 
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convivencia pacífica y una base institucional incipiente; el espíritu del código estaba 
fincado en dos elementos esenciales: la democracia y la justicia. Básicamente en el Código 
Burnaby estaban contenidos los siguientes aspectos: se prohibían el robo y los 
juramentos; se establecía la obligación de contratar a los sirvientes por medio de un 
acuerdo escrito firmado por ambas partes; se afirmaba que las futuras leyes debían ser 
aprobadas por mayoría de votos. Además, hablaba de la necesidad de nombrar a siete 
dirigentes de los cortadores como magistrados —en realidad desde 1738 éstos se elegían 
anualmente—, quienes tenían la función de mantener las leyes con el apoyo de un jurado 
conformado por 13 padres de familia, electos por mayoría de votos entre los habitantes. 
Los magistrados tenían también la facultad de expropiar sus propiedades a quienes se 
resistieran a su autoridad, aunque no se establecía la periodicidad para su elección. 


En suma, la importancia del Código Burnaby radicó en que vino a oficializar las prácticas 
comunes de los cortadores. Para ellos éste significó otorgarle implícitamente al 
asentamiento un carácter oficial. Incluso al año siguiente decidieron ampliarlo para 
incluir nuevos elementos: la elección anual de magistrados el primer lunes de mayo; la 
existencia de cortes trimestrales en el cayo de San Jorge y en el río Hondo; reglamentos 
para medir el trabajo invertido en el corte de palo de tinte y normas relativas a las 
deudas. 


Antes de marcharse de Belice el almirante Burnaby, como precaución, había dejado un 
barco en la bahía para visitar regularmente el asentamiento y evitar conflictos con 
Yucatán. Sin embargo, en los años subsecuentes los problemas fundamentales fueron el 
desorden y las pugnas en el interior del asentamiento debido a que la mayoría de los 
cortadores continuaban ignorando las leyes. Por esta razón en 1768 el almirante Parry, 
consciente de la imperiosa necesidad de contar con una autoridad militar, sugirió al 
amirantazgo que permaneciera un barco en la bahía de Honduras con el objetivo 
específico de prevenir todo tipo de delitos (robos, asesinatos, fraudes, etc.) entre los 
cortadores. Además, tendría la función de controlar las rebeliones periódicas entre los 
negros. 


LA GUERRA ANGLO-ESPAÑOLA 


Las hostilidades entre Inglaterra y España se reanudaron como consecuencia de la guerra 
de independencia de las colonias americanas (1775-1783), debido a que tanto españoles 
como franceses otorgaron su apoyo a los colonos rebeldes en su lucha contra Inglaterra. 
Además, España tomó conciencia de las implicaciones del tratado de 1763, por lo que trató 
de anular lo convenido por medio del tratado de alianza defensiva y ofensiva celebrado 
entre España y Francia contra Inglaterra en 1779, en el cual se establecía la revocación del 
privilegio concedido a los ingleses de cortar palo de tinte en la costa de Campeche. 
Creyendo España que se encontraba en una posición ventajosa y segura de su victoria, 
declaró la guerra a Gran Bretaña el 24 de junio de 1779. Entre otros motivos, se hacía 
mención de los excesos cometidos por los británicos en la bahía de Honduras. 


Las noticias de esta nueva guerra entre España e Inglaterra llegaron al asentamiento de 
cortadores por la vía de los hechos cuando, el 15 de septiembre de 1779, los habitantes del 
cayo San Jorge fueron sorprendidos por el arribo de una flota de 19 buques españoles. Los 
colonos fueron tomados por sorpresa, por lo que no tuvieron oportunidad de resistir el 
ataque, supervisado por el comandante de Bacalar, que hizo prisioneros a 140 cortadores 
y 250 esclavos. Sólo unos cuantos lograron escapar a la costa Mosquito o a la isla Roatán, 
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mientras que los prisioneros fueron enviados a México y luego a la Habana, liberándolos 
hasta 1782. Como resultado de este ataque el asentamiento quedó prácticamente 
destruido y permaneció abandonado desde 1779 hasta 1784. 


La guerra entre España e Inglaterra culminó con una nueva derrota para España y, por lo 
tanto, con un nuevo tratado favorable a los ingleses. El 20 de enero de 1783, en Versalles, 
las naciones en pugna, representadas por el conde de Aranda y el duque de Manchester, 
firmaron un tratado preliminar de paz, el cual fue ratificado definitivamente el 3 de 
septiembre del mismo año, siendo conocido como el tratado de Versalles. En virtud de 
este tratado los cortadores pudieron regresar al asentamiento ya que en él se ratificaban 
los derechos establecidos en el tratado de 1763, particularmente el artículo xvi que 
España había querido anular. 


Gracias a la Paz de Versalles se intentaron fijar los límites geográficos de los 
establecimientos madereros donde podían asentarse los súbditos ingleses. En el artículo 
vi se limitaba el área de corte de palo de tinte entre los ríos Hondo, al sur, y Belice al 
norte. Como garantía de respeto a la soberanía española, se ordenaba destruir todo tipo 
de fortificaciones al tiempo que se prohibía la ocupación de islas y cayos y se restringían 
los derechos de pesca. En suma, la concesión quedaba limitada única y exclusivamente a 
la explotación del palo de tinte. 


Sin embargo, los colonos ingleses no aceptaban el nuevo tratado puesto que los límites 
establecidos los concentraban en un área verdaderamente reducida, en la cual podían ser 
vigilados y atacados por las autoridades coloniales españolas. Por ello, aprovechando 
algunos puntos confusos del tratado, los cortadores empezaron a extender los límites del 
asentamiento así como las concesiones mismas. Además, elevaron una serie de protestas a 
causa del mapa que habían utilizado los españoles para elaborar el tratado así como por 
haberse ignorado la petición de autorizar el corte de caoba. 


A la par que los ingleses denunciaban el robo de sus esclavos por parte de los españoles, 
éstos se quejaban de que el corte se llevaba a cabo fuera de los límites establecidos. De 
aquí que se iniciara una serie de negociaciones entre España e Inglaterra, la cual concluyó 
con la reunión en Londres, el 14 de junio de 1786, de los plenipotenciarios el marqués de 
Carmarthern por Inglaterra, y el caballero del Campo por España, quienes dieron firma a 
una convención suplementaria para explicar, ampliar y hacer efectivo lo estipulado en el 
artículo vi del Tratado de Versalles de 1783. En ella se confirmaba la soberanía española y 
se otorgaban diversas concesiones al asentamiento de la bahía de Honduras: el límite sur 
se extendió hasta el río Sibún; se autorizó la explotación de otras maderas, entre ellas la 
caoba; se permitió la utilización de los productos agrícolas naturales, se concedió la 
autorización para ocupar el cayo San Jorge; se extendieron los derechos pesqueros; se dio 
la posibilidad a los ingleses de dictar reglamentos de policía para mantener el orden y la 
tranquilidad. 


A cambio, los ingleses debieron abandonar sus reclamos sobre la costa Mosquito, 
trasladándose a Belice la mayoría de los colonos británicos ahí asentados. Asimismo, les 
fueron impuestas unas cuantas restricciones tales como la prohibición de construir 
fuertes de cualquier tipo, la imposibilidad de instaurar algún sistema de gobierno civil o 
militar sin autorización de España y la limitación expresa en cuanto al no establecimiento 
del sistema de plantación de azúcar, cacao u otras. Además, dos veces al año un oficial 
español y uno inglés debían visitar el territorio para supervisar el cumplimiento de las 
disposiciones acordadas. 
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Éste fue el último tratado entre España e Inglaterra en el que se hacía una referencia 
directa al asentamiento de Belice. Mientras tanto, los cortadores que regresaron a la 
bahía de Honduras desde 1784 se dedicaron de lleno a su tarea fundamental: la 
explotación y el comercio del palo de tinte, para lo cual establecieron una serie de 
medidas mínimas administrativas y judiciales. Los cortadores confirmaron el Código 
Burnaby y elaboraron nuevas leyes; al mismo tiempo, organizaron asambleas populares, 
jurados (formados por un magistrado y cuatro habitantes) y comités de magistrados para 
verificar las transacciones públicas. Se lograba así cierta autonomía en cuanto a la 
administración interna, lo que les permitió a los colonos tener sus propias leyes, crear 
impuestos, disponer de sus ingresos y hasta prohibir la radicación de españoles en el 
territorio. 


CORTADORES CONTRA INTENDENTES 


Desde tiempo atrás los cortadores habían ya solicitado en diversas ocasiones que se 
nombrara un superintendente que atendiera los asuntos del asentamiento, 
particularmente su relación con la Gran Bretaña. En 1784 fue nombrado primer 
superintendente de Belice el capitán Marcus Despard, pero su llegada se retrasó dos años; 
una vez nombrado teniente coronel, arribó al territorio beliceño en 1786 para asumir el 
cargo, con la instrucción de verificar el cumplimiento de los términos de la convención de 
Londres y mantener buenas relaciones con los oficiales españoles. 


Su función consistía en dirigir los asuntos políticos y financieros del asentamiento. No 
obstante, los problemas no se hicieron esperar ya que Despard trató de imponer de 
manera absoluta su autoridad por encima de las prácticas que, desde 1738, tenían los 
cortadores en el sentido de organizarse por medio de asambleas públicas y la elección 
anual de magistrados. Los conflictos se agravaron debido a que el superintendente, con 
base en una estricta interpretación de los tratados de 1783 y 1786, otorgaba su 
cooperación y apoyo incondicionales a los oficiales españoles, acusando a los cortadores 
de excederse de los límites establecidos para la explotación de la madera y destruyendo 
sus cosechas. 


Otro elemento que vino a catalizar la ya de por sí conflictiva situación fue el abandono de 
la costa Mosquito por parte de los ingleses. Al ser evacuada, aproximadamente 2 000 de 
sus 3000 habitantes británicos marcharon hacia Belice y ahí se establecieron, lo cual 
provocó que los cortadores consideraran que la tierra que se les había asignado era 
insuficiente a causa de esta inmigración. Además, los habitantes originales del 
asentamiento estaban convencidos de que Despard favorecía a los nuevos colonos en el 
reparto de tierra. A causa de ello en el año de 1787 la asamblea pública resolvió que los 
propios habitantes debían responsabilizarse de la división y el reparto de tierras, y se 
estableció un comité para revisar las leyes del asentamiento. 


La correspondencia enviada por Despard al gobernador de Jamaica preguntándole si la 
elección de magistrados era violatoria del Tratado de Versalles y denunciando violaciones 
a la convención de 1786, fue causa también de los problemas entre Despard y los 
cortadores. Como respuesta, éstos enviaron una serie de misivas a Londres quejándose de 
la forma de administración directa que quería ejercer Despard. A su vez Londres aconsejó 
a su superintendente que conciliara con los cortadores, pero Despard prefirió hacer 
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dimitir a los magistrados y nombró un comité de 15 miembros que lo apoyaban, gozando 
así de una autoridad irrestricta que lo colocaba por encima de cualquier ley. 


El descontento se incrementó cada vez más por lo que, en 1790, Despard fue a Inglaterra y 
se nombró como sucesor temporal al coronel Peter Hunter, a quien se le otorgó el 
cometido de reestablecer el orden y la armonía con los cortadores y aplicar las antiguas 
leyes y normas. Además, debía evitar cualquier conflicto que diera pie al establecimiento 
de una nueva guerra con España. 


Más comprensivo con los cortadores, Hunter planteaba la posibilidad de buscar la 
ampliación de los límites del asentamiento y sugería también que los esclavos que habían 
escapado con los españoles regresaran a sus propietarios originales. Además, pensaba que 
era necesario establecer un periodo de evacuación para los habitantes en caso de guerra. 
Todo esto no pudo ser llevado a la práctica pero Hunter sí logró dar marcha atrás a las 
acciones emprendidas por Despard. Entre sus acciones más importantes, destacaron la 
restauración del Código Burnaby, el restablecimiento del sistema de magistrados y el 
desarrollo de un esquema de administración bastante simple. 


Una vez que la amenaza de guerra hubo terminado (1791) Hunter fue llamado a 
Inglaterra, dejando el gobierno del asentamiento en manos de los magistrados. 
Supuestamente, a instancias del gobernador de Jamaica, debían realizarse visitas 
periódicas al asentamiento desde la isla, ya que mantener un superintendente en Belice 
resultaba muy costoso. Sin embargo, las visitas fueron en realidad poco frecuentes y los 
cortadores gozaron de la libertad de acción necesaria para rebasar los límites establecidos 
en los tratados con España. Al no ser enviado sustituto alguno, el asentamiento 
permaneció sin intendente hasta que la inminencia de la guerra con España, a fines de 
1796, lo hizo necesario. 


RESURGE EL CONFLICTO ENTRE ESPAÑA E 
INGLATERRA 


El año 1796 estuvo marcado por el recrudecimiento de las tensiones entre España e 
Inglaterra. El 18 de agosto, Francia y España firmaron un tratado de alianza ofensiva y 
defensiva en San Ildefonso (España), el cual constituyó el preludio del estallamiento de la 
guerra, en octubre del mismo año. Las primeras noticias del conflicto llegaron a Belice en 
enero de 1797. Inmediatamente los magistrados solicitaron ayuda y protección al 
gobernador de Jamaica, lord Balcarres, debido a que sentían que no tenían la autoridad 
suficiente para convocar a los cortadores a la guerra en caso de que hubiera dificultades. 
A pesar de que en Jamaica tenían sus propios problemas internos, enviaron un 
cargamento de armas y municiones a Belice en octubre y, dos meses más tarde, el mayor 
Barrow fue nombrado superintendente, dándosele el cargo de teniente coronel. También 
le fue asignada una comisión especial como comandante en jefe, en caso de que se 
reanudaran las hostilidades. 


Preocupado en gran medida por la defensa del asentamiento, Barrow impuso la ley 
marcial a lo largo de 18 meses. Al principio, sus relaciones tanto con los blancos como con 
los esclavos fueron buenas pero pronto la situación se tornó insostenible a raíz de las 
restricciones impuestas a los cortadores. Además, éstos se encontraban resentidos por la 
falta de apoyo de parte de Jamaica, tanto de tropas como de provisiones. 
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El 1 de junio de 1797 tuvo lugar en Belice una asamblea pública crucial en la cual se 
discutió la posibilidad de defender el asentamiento o evacuarlo. El resultado de la 
votación fue de 65 a 51 a favor de permanecer en Belice. A partir de entonces, los 
cortadores debieron dividir su tiempo para realizar sus actividades privadas y preparar 
algunos elementos de carácter defensivo. 


Mientras tanto, el superintendente Barrow informó al gobierno de Jamaica acerca del 
peligro de un estado de anarquía generalizado en el asentamiento o de posibles rebeliones 
esclavas. El gobernador de Jamaica respondió prometiendo el envío de tropas para apoyar 
a los colonos beliceños, por lo cual los cortadores empezaron a construir barracas y 
fuertes para albergarlos. Sin embargo, los soldados tardaron cuatro meses en llegar y lo 
hicieron con grandes problemas, ya que de 210 elementos que se habían embarcado en 
Jamaica 65 llegaron enfermos y 25 murieron en la travesía. Se envió entonces una nueva 
petición de más soldados, a cambio de 171 esclavos. 


Barrow tomó entonces la iniciativa y, sintiéndose seguro por la llegada de refuerzos, 
propuso en 1798 atacar Bacalar. Pero las órdenes del gobierno inglés fueron muy precisas: 
sólo debían llevarse a cabo medidas defensivas evitando cualquier provocación a los 
españoles, En junio, ante la posibilidad de un gran ataque, se tomaron una serie de 
medidas para preparar la defensa del territorio: se hicieron constantes llamados a la 
población masculina para que estuvieran listos en caso de ataque; la corbeta Merlin se 
ancló en la bahía de Honduras; se intensificó la defensa en los fuertes y se reinstauró la 
ley marcial; se prohibió la venta de licor; y, por último, se ordenó que la población 
masculina se concentrara en la ciudad de Belice. 


Mientras tanto, el monarca español giró instrucciones al virrey de Nueva España y a los 
gobernadores de Yucatán y de La Habana para que organizaran un ejército y expulsaran a 
los colonos de Belice. Campeche se transformó en cuartel general, quedando al frente de 
las tropas españolas el gobernador de Yucatán, capitán general Arturo O'Neill. La 
expedición tardó un año y medio en organizarse y en ella el gobernador de La Habana 
incluyó las dos fragatas de guerra más poderosas ancladas en América: la Minerva y la O. 
La superioridad numérica de esta expedición era evidente, ya que se contaba en total con 
32 barcos, 500 marinos y 2 000 soldados, muchos de los cuales habían sido enviados por el 
virrey de Nueva España junto con un cargamento de armas y víveres, 


En cambio, los beliceños se encontraban en una situación de franca desventaja. Además 
de los escasos hombres y armas existentes en el asentamiento, contaban sólo con cuatro 
corbetas y dos goletas —Merlin, Towser, Tickler, Mermaid, Swinger y Teaser— a los que se 
sumaban siete lanchas cañoneras. 


El 20 de mayo de 1798 partió el capitán O'Neill rumbo a Belice, arribando a las costas de la 
bahia de Honduras en el mes de septiembre. El día 10 tuvo lugar el conato de batalla, 
denominada de San Jorge, por haberse efectuado frente al cayo de ese nombre, cuyo 
objetivo consistía en capturar dicho cayo para, desde ahí, atacar la ciudad de Belice. 
Decimos que en realidad fue sólo un conato porque durante dos horas y media las naves 
de O'Neill cambiaron algunos disparos con el Merlin, al mando del capitán Moss, y las 
otras pequeñas naves inglesas, y se retiraron a Bacalar, inexplicablemente, sin haber 
sufrido ni causado pérdida alguna. 

Para algunos, esta batalla fue el elemento que definió la soberanía inglesa sobre el 


territorio de Belice, ya que los ingleses se basaron en este combate, apoyados en el 
derecho de conquista, para justificar la soberanía inglesa en el asentamiento. No obstante, 
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el conflicto continuó en los hechos, por lo que la primera mitad del siglo xix se 
caracterizó por las constantes peticiones de los cortadores a Inglaterra para adquirir el 
estatus colonial. 


El conflicto bélico entre España e Inglaterra llegó a su fin cuando Napoleón, erigido en 
primer cónsul de Francia, decretó la paz por medio de la firma del tratado de paz 
definitivo en Amiens, el 25 de marzo de 1802. En él, Inglaterra renunciaba a todas las 
conquistas efectuadas durante la guerra, situación que aprovecharon los españoles para 
reafirmar, aunque fuera teóricamente, sus derechos soberanos sobre Belice. El Tratado de 
Amiens fue ratificado mediante el convenio de amistad y comercio entre Inglaterra y 
España que se celebró en Madrid el 24 de agosto de 1814, el cual renovaba los tratados 
anteriores incluidos los de 1783 y 1796. A partir de entonces, la situación continuó en 
calma hasta 1821, año de la independencia mexicana y centroamericana; mientras tanto, 
la cuestión de Belice fue olvidada por las autoridades españolas. Pero los problemas no 
habían teminado ya que, independientemente de las pugnas y los pactos entre las 
metrópolis, los colonos beliceños luchaban día a día para sobrevivir en aquel pequeño 
rincón del mundo colonial. 
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Nuevos actores, nuevos tratados 


UN ASENTAMIENTO EN EXPANSIÓN 


Al comenzar el siglo xIx, el asentamiento empezó a cobrar una apariencia más estable. En 
1812 se construyó la primera iglesia y, unos cuantos años más tarde, se edificó la casa 
para albergar al superintendente en turno. Además, las relaciones entre los colonos y el 
gobierno británico comenzaron a ser más permanentes dado lo cual, por vez primera, los 
cortadores solicitaron (1810) que el asentamiento fuera considerado colonia de la Gran 
Bretaña y que sus asuntos se trataran en el ministerio de Asuntos Coloniales (Colonial 
Office). En ese momento, la población del asentamiento estaba constituida por 2 000 
esclavos, 700 negros libres y 200 blancos. 


A pesar de que en 1800 los oficiales de la corona británica habían declarado posesión 
británica a la bahía de Honduras y prohibido el comercio con navios extranjeros, tanto 
España como los oficiales españoles en Yucatán continuaron proclamando su autoridad. 
En 1808 y 1810 el gobernador de Bacalar negó el derecho de los cortadores británicos para 
explotar el palo de tinte en los márgenes de los ríos situados en la parte norte del 
asentamiento y, el 21 de septiembre de 1813, España elevó una protesta formal en contra 
de las violaciones a los límites cometidas por los cortadores, opuestas a lo establecido por 
los tratados de 1783 y 1786. Tres años después, España protestó una vez más debido a que 
la coronación del rey Mosquito tuvo lugar en el asentamiento de Wallis y alegó que los 
cortadores habían violado el Tratado de Versalles al construir tres fuertes, 
contrariamente a lo estipulado en el artículo vi. 


En cambio, en ese momento Inglaterra no tenía una gran preocupación por demostrar sus 
derechos soberanos sobre el asentamiento de cortadores. Incluso en junio de 1817 el 
Parlamento británico emitió una ley titulada “Ley para el más eficaz castigo de los 
asesinatos y crímenes que se cometen en lugares no comprendidos entre los dominios de 
su majestad británica”, la cual mencionaba explícitamente al establecimiento de la bahía 
de Honduras, considerándolo fuera de los dominios ingleses. Es decir, que se hacía 
mención de la existencia del asentamiento con el propósito determinado del corte de palo 
de tinte, bajo la protección y la posesión de su majestad, pero no dentro del territorio y 
dominio de ésta. 
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En todo caso, los británicos continuaron ejerciendo una soberanía de hecho. Muestra de 
ello fueron el nombramiento regular de superintendentes, subordinados al gobernador de 
Jamaica, el mantenimiento de tropas en el asentamiento y la construcción de fuertes para 
su defensa. La administración de justicia siguió llevándose a cabo con base en las antiguas 
costumbres sistematizadas en una nueva versión del Código Burnaby. 


Los cortadores solicitaron que en el futuro se considerara al río Hondo como el límite 
norte y al río Moho como el límite sur del área de explotación ya que, desde 1814, habían 
abandonado la parte norte del territorio y se habían replegado al río Moho debido a los 
constantes ataques españoles; otros se habían establecido en el sur, cerca del río Sarstún, 
con el fin de cortar caoba. Es por ello que, argumentando que los cortadores habían 
estado en posesión pacífica del territorio hasta el río Moho, el superintendente Arthur les 
dio todo su apoyo. Sin embargo, el gobierno británico ordenó terminar con la práctica de 
cortar madera fuera de los límites establecidos por los tratados europeos, por lo que, a 
partir de 1817, el superintendente otorgó concesiones de tierras sólo en el área 
comprendida dentro de los límites marcados por los tratados de 1783 y 1786, lo cual era 
en definitiva, insuficiente para los cortadores. 


A pesar de estas medidas, el asentamiento experimentaba un continuo movimiento de sus 
fronteras. Los cortadores avanzaron hacia algunos sitios habitados exclusivamente por 
indígenas y continuaron su camino hacia tierras vírgenes. En el mismo año de 1817, el 
superintendente emitió una orden en el sentido de que todos aquellos que realizaran 
actividades de explotación del palo de tinte más allá de los límites hasta entonces fijados 
debían reportar su ubicación; esta orden no fue nunca atacada y, por lo mismo, la 
expansión del asentamiento continuó su lenta marcha. 


En 1835, el superintendente Cockburn ordenó que, de acuerdo con las instrucciones de 
1817, no se permitiera ocupar ninguna porción de tierra sin haber obtenido previamente 
la cesión por parte del superintendente, lo cual implicaba que sólo se trataba de tierras 
comprendidas dentro de los límites definidos por los tratados de 1783 y 1786. Esto trajo 
como consecuencia que las ocupaciones de tierras fuera de dichos límites no estuvieran 
reguladas, lo que conllevó una gran devastación en el territorio. Por ello en 1837, el 
superintendente Mac Donald prefirió otorgar concesiones de tierras más allá de los 
límites establecidos con el fin de ejercer un mayor control sobre un problema que, en los 
hechos, rebasaba el marco jurídico que definían los convenios entre las potencias 
europeas. Es más, en muchos de los casos, estas nuevas concesiones constituían sólo un 
reconocimiento formal a un asentamiento previamente establecido. Sin embargo, esto no 
implicó que al territorio beliceño se le pudiera otorgar en ese momento el estatus de 
colonia británica y, a pesar de su expansión, se mantuvo bajo la denominación de 
asentamiento de cortadores (the bay seulement). 


GUATEMALA Y MÉXICO: NUEVAS PARTES EN 
CONFLICTO 


Mal que bien, después de la batalla de San Jorge, Inglaterra había podido ejercer sus 
derechos en Belice basados en los acuerdos emanados de los conflictos bélicos europeos. 
El establecimiento maderero había empezado a prosperar y los colonos día a día se 
encontraban más arraigados. Sin embargo, esta situación no podía perdurar 
indefinidamente. En 1821, tanto México como Guatemala proclamaron su independencia 
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con lo que los pactos contraídos anteriormente se declararon caducos. Guatemala reclamó 
la soberanía de Belice por derecho hereditario —se reclamaba la herencia de los derechos 
de España sobre el territorio— al tiempo que México consideró que dicho territorio, como 
parte integrante de la capitanía de Yucatán, pasaba a formar parte suya en virtud del 
principio del uti-possidetis (como poseéis, así poseáis). 


Por su parte, Inglaterra sostuvo que los tratados de 1783 y 1786 seguían vigentes, por lo 
cual la soberanía sobre el territorio beliceño recaía aún en España. Para los ingleses, 
México y Guatemala sólo podían ejercer sus derechos sobre los territorios que ocupaban 
de hecho en el momento de su independencia, esto es, fuera de los límites del 
asentamiento: al norte, el río Hondo; al sur, el río Sarstún, y al occidente, una línea 
imaginaria de norte a sur desde el salto Garbutt en el río Belice. Estos límites fueron 
confirmados posteriormente, el 5 de noviembre de 1834, en una reunión de jueces y 
magistrados reunidos en consejo con el superintendente de Belice. No obstante algunos 
cortadores habían penetrado al Petén en Guatemala; esta parte no fue reclamada por los 
ingleses por lo que, años más tarde, la madera cortada al oeste del salto Garbutt fue 
considerada en el asentamiento como producto de importación, debiendo pagar los 
impuestos correspondientes. 


La independencia de las colonias españolas conllevó un incremento significativo del 
comercio. Belice se convirtió en el depósito de las mercancías inglesas que, desde ahí, 
pasaban a México y Centroamérica. Aprovechando la ruptura de las colonias españolas 
con su antigua metrópoli, los comerciantes ingleses se dedicaron a introducir sus 
productos en los nuevos mercados a través de Belice. En ese periodo, el 80 % del comercio 
de Centroamérica llegó a pasar por el territorio beliceño. Sin embargo, el establecimiento 
de cortadores dejó de cumplir esta importante función una vez que Inglaterra otorgó su 
reconocimiento a los nuevos países por medio de la firma de los respectivos tratados de 
comercio y navegación. 


En 1825, México firmó con la Gran Bretaña un tratado de amistad, comercio y navegación 
el cual contenía una cláusula en la que se reconocía implícitamente el derecho de 
sucesión de México al quedar vigente lo estipulado tanto en el Tratado de 1783 como en la 
Convención de 1786 entre su majestad británica y los Estados Unidos Mexicanos. 
Inglaterra se negó a ratificar este tratado argumentando que en los convenios de 1783 y 
1786 las partes involucradas eran España y Gran Bretaña, por lo que no era posible 
trasladar dichas condiciones de negociación a un nuevo tratado con México. Además, se 
argumentaba que España no había reconocido formalmente la independencia de su 
antiguo virreinato. En consecuencia, México debió aceptar lo pactado entre España e 
Inglaterra con anterioridad, tal como quedó plasmado en un nuevo tratado firmado en 
1826 entre México y Gran Bretaña. En éste se omitía la cláusula por la cual Inglaterra se 
había negado a ratificar el tratado de 1825 y se declaraba válida la convención de 1786, 
confirmándose así los derechos soberanos de España sobre Belice y los derechos de 
posesión británicos. Por su parte, México se comprometía a no interferir en las 
actividades de los cortadores. 


Inmediatamente Guatemala protestó ya que, debido a la imprecisión de los límites 
fronterizos entre la capitanía de Yucatán y el reino de Guatemala en la época colonial, 
Guatemala reclamaba para sí los derechos absolutos sobre Belice. De aquí que en 1827 se 
realizara un nuevo intento para definir los límites del asentamiento, con la participación 
de comisionados mexicanos, guatemaltecos y beliceños, el cual no tuvo éxito, 
permaneciendo los límites con la indefinición que hasta entonces los había caracterizado, 


26 


es decir, teóricamente definidos por los tratados de 1783 y 1786 pero, en la práctica, 
llegando más allá de lo establecido. 


Inglaterra buscó entonces aprovechar el hecho de que España no hubiera reconocido la 
soberanía de sus antiguas colonias y trató, en varias ocasiones, de obtener la cesión del 
territorio que ocupaban sus cortadores, alegando una prescripción de 200 años de 
conquista, incluyendo los cayos e islas junto con Bonaca y Roatán. Dichos intentos se 
vinieron abajo definitivamente cuando en 1836 España reconoció por fin la independencia 
de México, pero sin hacer mención específica al problema de Belice, ya que España había 
prometido a la Gran Bretaña que no discutiría la cuestión de los límites con México. Éste 
se reconoció entonces como heredero de los derechos de España a pesar de que Inglaterra 
alegaba que no se hablaba explícitamente del asentamiento de cortadores. Así, mientras 
los británicos reivindicaban al río Hondo como frontera norte, los mexicanos se referían 
al río Booth o Bravo como límite, sin llegar entonces a ningún arreglo. 


Desde la época colonial las constantes pugnas y fricciones caracterizaron la relación entre 
el establecimiento de cortadores y el reino de Guatemala, entre otros motivos, debido a 
que los cortadores reclamaban a las autoridades españolas en Guatemala por el robo de 
sus esclavos. Sin embargo, los conflictos fueron más directos con España y, 
particularmente, con las autoridades coloniales españolas de Yucatán. Si bien el territorio 
de Belice nunca fue ocupado por España ni se definieron claramente los límites entre el 
reino de Guatemala y la capitanía general de Yucatán, existía la idea más o menos 
generalizada de que el área comprendida entre los ríos Hondo y Sibún pertenecía a 
Yucatán. Por lo mismo, a partir de los tratados anglo-españoles se nombraron 
comisionados yucatecos para vigilar el cumplimiento de los acuerdos y, además, los 
intentos de expulsar a los británicos de Belice provinieron siempre de Yucatán y no de 
Guatemala. De aquí que Inglaterra rechazara con mayor fuerza las pretensiones 
guatemaltecas sobre el territorio beliceño. 


Los reclamos guatemaltecos también estuvieron basados en la doctrina del uti-possidetis, la 
cual postulaba que si una provincia se rebelaba exitosamente contra una potencia 
colonial, heredaba todos los derechos de esa potencia en dicha provincia y sus límites 
eran aquellos fijados por la potencia colonial en el momento de la independencia. Como 
contraparte los ingleses elaboraron en los años cuarenta del siglo pasado, 
particularmente el ministro de Asuntos Exteriores lord Palmerston, una nueva doctrina 
que pretendía poner fin a los reclamos tanto de México como de Guatemala. En ella se 
establecía que un estado que se había independizado sólo podía heredar los derechos 
sobre el territorio ocupado en el momento de la independencia, no sobre un territorio 
que no ocupaba. 


La antigua capitanía general de Guatemala se había declarado libre de España, de México 
y de cualquier otra potencia en el año 1823, constituyendo las Provincias Unidas de 
Centroamérica. En 1825 cada uno de los cinco estados integrantes —Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica— elaboró su respectiva constitución y fueron 
nombradas las primeras autoridades federales. La posición de Inglaterra fue no otorgar su 
reconocimiento diplomático a la federación centroamericana ignorando, 
consecuentemente, los primeros reclamos guatemaltecos sobre Belice. Como parte de esta 
táctica, tampoco recibió al representante diplomático de Guatemala, Marcial Zebadiia, 
quien había arribado oficialmente a Londres en 1826. 


La respuesta guatemalteca no se hizo esperar. Un año más tarde, Guatemala envió un 
crucero de guerra con el fin de presionar a los cortadores beliceños e impedir el 
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embarque del palo de tinte hacia el exterior. Inmediatamente el superintendente de 
Belice solicitó protección armada al gobernador de Jamaica, quien envió a las costas de 
Belice un batallón de infantes de marina a bordo de un buque inglés equipado con 
cañones de largo alcance, gracias a lo cual los cortadores de madera pudieron continuar 
tranquilamente sus labores. Además, Inglaterra se negó a reconocer una vez más al 
representante diplomático nombrado po. Guatemala en 1835, Juan Galindo, quien a pesar 
de contar con el apoyo del gobierno de los Estados Unidos, tuvo que regresar a su país sin 
haber sido recibido por el secretario de su majestad para Asuntos Exteriores. 


La política británica, sin embargo, comenzó a transformarse a raíz de las fracasadas 
negociaciones con España para obtener la cesión del territorio beliceño, debiendo 
entonces proceder a establecer contactos con Guatemala, quizás la parte más débil de las 
que se encontraban involucradas en el conflicto. En 1834 Frederick Chatfield fue 
nombrado cónsul británico en Centroamérica con la misión explícita de negociar un 
tratado de amistad y comercio que incluyera una cláusula de convenio de límites con 
Belice. De acuerdo con el ministerio de Asuntos Coloniales (Colonial Office), dicho tratado 
debía incorporar tres puntos: definir los límites del asentamiento, marcando al río 
Sarstún como frontera sur; que el gobierno de Centroamérica abandonara sus reclamos a 
los derechos de soberanía sobre Belice, y eliminar los impuestos sobre los bienes 
importados de Belice. 


Dado que estas negociaciones no tuvieron éxito, el entonces superintendente de Belice, 
Cockburn, planteó que la única manera de solucionar la disputa consistía en lograr la 
cesión completa de la soberanía por parte de España, por lo cual la discusión con 
Centroamérica carecía de sentido, ya que el área cercana al río Sarstún jamás había estado 
ocupada por las repúblicas de América Central. Asimismo, lord Palmerston decidió que 
era necesario discutir más adelante el problema de la soberanía directamente con España. 
Para él Guatemala no tenía derecho alguno y, por lo mismo, no era necesario tomarla en 
cuenta ni obtener su consentimiento sobre el problema de Belice. De aquí que se ordenara 
a Chatfield establecer las negociaciones con Centroamérica sin incluir los puntos respecto 
a los límites con Belice. Paralelamente, la legislatura guatemalteca extendió en 1838 una 
invitación a los beliceños para que enviaran un representante a la Asamblea 
Constituyente, motivo por el cual las autoridades británicas protestaron y argumentaron 
que de no ser retirada dicha invitación, se consideraría como una ofensa a la corona. 


A fines de la década de los treinta se disolvió la federación centroamericana sin haber 
obtenido el reconocimiento ni de España ni de Inglaterra. En Guatemala, la escena política 
estuvo dominada por Rafael Carrera, quien logró mantener el predominio del poderío 
conservador a lo largo del istmo por cerca de 30 años. Sin embargo, las pugnas entre los 
liberales y los conservadores centroamericanos marcaron de manera decisiva los 
primeros años de independencia de las cinco nacientes repúblicas, por lo que, a pesar de 
que en 1841 se produjo un acercamiento importante entre Gran Bretaña y Guatemala, el 
propio lord Palmerston juzgó conveniente esperar a que el nuevo estado alcanzara una 
mayor estabilidad. 


En 1847, el cónsul Chatfield, basado en el orden restablecido por Rafael Carrera en 
Guatemala y dado el creciente interés de Estados Unidos en América Central, consideró 
imprescindible firmar un tratado comercial con Guatemala. Ésta planteó que no deseaba 
ver afectados sus derechos sobre Belice en virtud de ese tratado, por lo que finalmente no 
se ratificó. Dos años después, se redactó un segundo tratado en el cual, sin embargo, no se 
hacía alusión al establecimiento de Belice. El gobierno guatemalteco lo ratificó el 20 de 
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febrero de 1849 y cedió a Inglaterra los derechos de navegación y comercio en Belice. 
Además, Guatemala nombró cónsules tanto en Gran Bretaña como en Belice. 


LA ABOLICIÓN DE LA ESCLAVITUD 


A principios del siglo XVIII, aproximadamente en 1718, fueron introducidos los primeros 
grupos de esclavos a Belice, procedentes de las Antillas, con lo que pronto la población 
negra sobrepasó en número a la blanca. A fines del siglo xv1n1, se calculaba que de un total 
de 2915 habitantes en el asentamiento de cortadores, 2 132 eran esclavos. La cifra de 
esclavos variaba en función de los recursos económicos de cada uno de los cortadores 
pero, en general, las cuadrillas eran poco numerosas debido a las propias características 
de la explotación forestal. Fundamentalmente, los cortadores traían a sus esclavos de 
Jamaica, lo que les acarreaba gastos bastante considerables, ya que a diferencia de otros 
lugares que sí eran considerados colonias británicas, en este caso Inglaterra no enviaba 
esclavos de África. 


La esclavitud adquirió en Belice características muy distintas a las que encontramos en los 
esclavos de plantación en las Antillas. Para algunos autores, se trataba de una relación 
mucho menos opresiva en Honduras Británica ya que los esclavos trabajaban hombro con 
hombro junto a sus amos en los bosques, en condiciones incluso similares a las de la mano 
de obra libre. El trabajo era duro, pero tenía un ritmo estacional que le otorgaba mayor 
libertad al esclavo. Durante la época de sequía, se llevaba a cabo el corte de madera cerca 
de los ríos y, cuando llegaba la estación lluviosa, los troncos se enviaban río abajo hasta el 
mar, en donde eran embarcados y exportados. 


Parece así que las relaciones amo-esclavo en Belice no fueron tan crueles como las de las 
plantaciones azucareras antillanas. Sin llegar a pensar que existía una relación de 
igualdad, sí podemos afirmar que los esclavos beliceños estaban mejor alimentados y 
vestidos y gozaban de más tiempo libre. Además, tenían un mayor valor monetario para 
sus manos y, por ende, se les trataba mejor. Esto no impidió que en muchas ocasiones los 
esclavos desearan huir, por lo que el problema de la deserción, fomentada en gran medida 
por los españoles de Yucatán con el fin de expulsar a los británicos del asentamiento, fue 
una constante a lo largo del siglo, pese a las protestas de los cortadores. 


En 1808, les fue permitido a los negros libres votar en la elección de magistrados, pero lo 
mismo que los blancos, debían tener como mínimo un año de residencia y poseer 100 
libras esterlinas. En 1814, el superintendente de Belice, coronel Arthur, declaró ilegal el 
comercio de esclavos entre el establecimiento de cortadores y Jamaica y, al igual que en 
otros territorios británicos, en 1833 se decretó la abolición de la esclavitud. Al principio, 
se temió que la emancipación fuera seguida de un abandono del trabajo en el bosque, pero 
esto no sucedió. Los antiguos esclavos continuaron desempeñando las mismas labores en 
los bosques durantes los dos primeros años después de la abolición, en calidad de 
aprendices, y después comenzaron a trabajar plenamente como hombres libres. 


LA GUERRA DE CASTAS 


El 30 de julio del año 1847 se inició en Yucatán el episodio bélico conocido como la guerra 
de Castas, rebelión indígena desatada como reacción en contra del manejo político del 
territorio por parte de los sectores dominantes yucatecos una vez declaraba la 
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independencia, en el marco de la pugna de los federalistas contra los centralistas y de las 
rivalidades regionales entre Campeche y Mérida. Inmediatamente, Inglaterra vislumbró la 
posibilidad de presionar al gobierno mexicano de manera indirecta, más allá de las 
negociaciones estrictamente diplomáticas, por medio de la venta de armas y municiones a 
los indígenas sublevados. 


Esta situación dio lugar a un intercambio epistolar entre los respectivos representantes 
diplomáticos en el año 1849. El ministro de Relaciones Exteriores de México se dirigió al 
encargado de negocios de su majestad británica quejándose de que, debido al apoyo del 
establecimiento inglés de Belice a los indios sublevados, el gobierno mexicano no podía 
poner fin a la guerra de los indios en Yucatán. Los reclamos de México se apoyaban en los 
tratados de 1783 y 1786 pero las autoridades británicas sólo tomaron en cuenta el tratado 
de 1826, en el cual únicamente se estipulaba que los súbditos británicos no serían 
molestados. Así, mientras los ingleses negaban cualquier responsabilidad contraída en 
pactos anteriores, los mexicanos consideraban vigente la Convención de 1786 y, en todo 
caso, estaban dispuestos a suscribir un nuevo tratado con Gran Bretaña para solucionar el 
conflicto. 


La guerra de Castas, empero, continuó y trajo consigo consecuencias importantes para el 
asentamiento de cortadores, sobre todo en el aspecto social y racial. Una oleada de 
mexicanos empezó a cruzar el río Hondo, algunos para preparar una contraofensiva desde 
Belice y, otros, para establecerse permanentemente en el asentamiento. A fines de 1850, 
la población de la parte norte de Honduras Británica ascendía a 5 000 habitantes, de los 
cuales 4000 eran inmigrantes; en esta región se fundó el pueblo de Corozal, cuyos 
habitantes eran en su mayoría hispanoparlantes. Incluso para 1861, año en que se llevó a 
cabo el primer censo regular, los habitantes de habla hispana, tanto blancos como 
mestizos, eran cerca de 9 000, superando en número a los negros que en ese momento 
alcanzan la cifra aproximada de 8 000. 


Así, la migración proveniente de Yucatán transformó la composición étnica de la 
población beliceña. Los blancos y mestizos originarios de México llegaron a ser el 37 %, los 
indígenas de origen maya el 18 %, mientras que los grupos de blancos y negros de habla 
inglesa eran el 32% y los indígenas caribes (black caribs) el 9%. Años más tarde, la 
composición de la población en el asentamiento se diversificó aún más debido a la llegada 
de trabajadores procedentes de la India destinados a trabajar en las plantaciones 
azucareras establecidas por ciudadanos del sur de Estados Unidos, que emigraron al 
territorio beliceño después de la guerra civil. Este experimento sólo duró algunos años y, 
aunque los norteamericanos abandonaron el asentamiento, la población hindú 
permaneció en él y se incorporó a los grupos antes descritos. En el caso de la población 
hispanoparlante, dado que no hubo nuevas migraciones desde México, ésta casi no 
aumentó su número en los años posteriores, por lo que los negros volvieron a ser el grupo 
predominante en la región. 


LA MOSQUITIA VUELVE A MANOS BRITÁNICAS 


En el año de 1840, Mac Donald, entonces superintendente de Belice, nombró una junta de 
comisionados para gobernar el territorio de la Mosquitia en nombre del rey mosquito. Su 
función consistía en evitar las agresiones provenientes del exterior, pero no debía 
interferir con las formas internas de gobierno. Esta acción significó para el ministerio de 
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Asuntos Coloniales (Colonial office) una declaración de soberanía británica sobre la costa 
mosquito. 


Mac Donald recorrió el territorio en 1841 para establecer sus límites junto con el rey 
mosquito, quien murió un año después. La administración del reino quedó entonces en 
manos de Mac Donald y de los otros ministros, situación que generó una gran confusión y 
propició que se intensificaran los reclamos de protección de los mosquitos hacia la corona 
británica. Ante la indecisión del gobierno inglés, Mac Donald decidió regresar a Gran 
Bretaña y sugirió enviar a un residente británico a la costa mosquito. El elegido fue 
Patrick Walker, antiguo secretario de Mac Donald en Belice, quien gobernó el reino de 
1844 a 1848, más en favor de los indios que de los ingleses. 


El gobierno quedó entonces en manos del nuevo rey, quien había sido coronado en Belice 
tres años antes y la Mosquitia fue una vez más declarada, explícitamente, posesión 
británica; el territorio quedó delimitado desde el cabo de Honduras hasta el río San Juan y 
al puerto del mismo nombre se le comenzó a llamar Greytown, en honor del gobernador 
de Jamaica. Con esta acción, la presencia de los ingleses en Centroamérica se reforzó, 
dominando también el golfo de Honduras en el cual, desde 1841, ocupaban también las 
islas de Roatán, Utila, Guanaja, Elena, Barbereta y Morat. 


ESTADOS UNIDOS ENTRA A ESCENA 


En 1823 Estados Unidos proclamó la doctrina Monroe, según la cual el continente 
americano no podía ser colonizado por las naciones europeas, advirtiendo que cualquier 
acto de cualquier potencia europea contra los destinos de las nacientes repúblicas 
americanas se vería como una manifestación hostil hacia Estados Unidos. Por medio de 
ella, este país pretendía disfrazar su intención de imponer su hegemonía a lo largo del 
continente americano, haciendo a un lado a las potencias europeas. Ilusamente, muchos 
gobiernos centroamericanos se sintieron seguros y protegidos y, por lo mismo, 
continuamente la invocaban para oponerla a los ingleses. Así, el expansionismo 
norteamericano encontró poca oposición por parte de los nuevos gobiernos por lo cual 
Estados Unidos lograron con relativa facilidad la anexión de Texas (1845) y, después de la 
guerra con México (1846-1848), la de Nuevo México, Arizona y la alta California. 


El descubrimiento del oro en California (1848) reavivó el interés en la construcción de un 
canal interoceánico en Centroamérica. La presencia inglesa en la costa atlántica se 
convirtió entonces en un grave peligro para los norteamericanos, por lo que los Estados 
Unidos decidieron tomar la iniciativa y empezar a negociar con las autoridades 
nicaragiienses lo relativo a la construcción del canal. El 21 de junio de 1849, Hise, enviado 
norteamericano a Nicaragua, negoció un tratado en el cual se autorizaba a Estados Unidos 
la construcción de la vía interoceánica, dándole el derecho a fortificar sus salidas, todo a 
cambio de garantizar la soberanía nicaragiiense. Las protestas británicas no se hicieron 
esperar y, como consecuencia, Hise fue sustituido con E. G. Squier. En septiembre Squier 
firmó con Nicaragua un tratado de amistad, comercio y navegación en el cual se otorgaba 
a Estados Unidos los derechos de construcción y la preeminencia en el canal, aunque se 
aceptaba la participación de otras naciones. Incluso se llegó a firmar un contrato entre 
una compañía privada y el gobierno nicaragiiense para llevar adelante las obras 
necesarias para la construcción de la vía de comunicación entre los dos océanos. 
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Sin embargo, el cónsul británico en Centroamérica, Frederick Chatfield, se opuso de 
inmediato a estos acuerdos con el argumento de que San Juan pertenecía a la Mosquitia, 
territorio que había sido declarado nación independiente bajo la protección británica. La 
oposición entre Squier y Chatfield fue cada vez más clara y evidente pero ni Estados 
Unidos ni Gran Bretaña estaban dispuestos a involucrarse en un conflicto armado. 
Asimismo, existían ciertas opiniones convergentes entre los funcionarios de ambas 
naciones; John Clayton, secretario de Estado norteamericano, consideraba indispensable 
la cooperación financiera para la construcción del canal, en tanto que lord Palmerston, 
ministro británico de Asuntos Exteriores, no deseaba que se propiciara el monopolio del 
canal por alguna de las dos potencias. 


De aquí que el 19 de abril de 1850, el ministro inglés en Washington, Henry Litton Bulwer, 
y el secretario de Estado norteamericano, John M. Clayton, firmaran un tratado cuyo 
objetivo fundamental consistía en conciliar los intereses británicos y norteamericanos en 
América Central. El Tratado Clayton-Bulwer restringía las ambiciones territoriales de 
ambas potencias y evitaba el control exclusivo del futuro canal. En él se establecía que los 
gobiernos de Estados Unidos y Gran Bretaña se abstendrían de ocupar, fortificar, 
colonizar, asumir o ejercer dominio alguno sobre cualquier parte de Centroamérica, 
estipulando además que ni uno ni otro obtendrían ni mantendrían para sí ninguna 
intervención exclusiva sobre el mencionado canal. Sin embargo, no se hacía referencia 
alguna a Belice, excluyéndolo en cierto modo cuando se hablaba de América Central. 


Una vez que el tratado se aprobó en el senado norteamericano, empezaron a surgir 
diversas interpretaciones. Lord Palmerston ordenó a su representante, Bulwer, que 
condicionara la ratificación del tratado a la exclusión de Belice del mismo. Clayton aceptó 
excluir no sólo a Belice, sino también a la Mosquitia y a las islas de la bahía considerando 
que Estados Unidos no. perdían nada al agregar una cláusula explicativa en ese sentido. 
Con ello se garantizó que el tratado fuera al fin ratificado. 


Por su parte, el gobierno guatemalteco decidió adoptar una posición más activa y emitió 
un decreto, el 28 de diciembre de 1850, en el cual se exigía que todos aquellos que 
hubieran obtenido concesiones de tierras baldías con licencia para el corte de madera, 
desde el río Sibún hasta el río Tinto, incluyendo el lago de Izabal, Mota-gua y Santo 
Tomás, debían presentar sus documentos a la Secretaría de Hacienda de Guatemala en un 
plazo de 6 meses o, de lo contrario, perderían los derechos adquiridos y les sería revocada 
la concesión. Este decreto no tuvo nunca efecto alguno. 


No obstante la firma del Tratado Clayton-Bulwer, la expansión británica continuó en el 
istmo centroamericano, y en 1851 las islas de la bahía de Honduras fueron declaradas 
colonia británica por el superintendente de Belice, sir Philip Wodehouse, con el nombre 
de Bay Islands. Esto coincidió con el ascenso de los demócratas a la presidencia de Estados 
Unidos (1853), quienes inmediatamente se opusieron al tratado Clayton-Bulwer por 
considerarlo violatorio de la doctrina Monroe. El nuevo gobierno norteamericano 
consideraba que Belice pertenecía a Guatemala y que, por tanto, Inglaterra sólo tenía 
derechos limitados en las áreas que originalmente España le había otorgado en concesión. 
Incluso el senado norteamericano acusó a Clayton de haber agregado sin consulta aquella 
cláusula que excluía a Belice del tratado. 


En Londres, el ministro norteamericano James Buchanan trataba infructuosamente de 


persuadir a Gran Bretaña para que se retirara de Centroamérica y, específicamente, de 
Belice, al tiempo que lord Clarendon, ministro de. Asuntos Exteriores de su majestad, 
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atacaba a la doctrina Monroe argumentando que bajo ningún punto de vista podía ser 
considerada como parte del derecho internacional y que, más bien, era contraria a éste. 
La discusión entre los representantes diplomáticos de ambos bandos era cada vez más 
violenta cuando, en el mes de julio de 1854, el puerto de Greytown fue bombardeado y 
destruido por un barco de guerra norteamericano, constituyendo éste el primer 
enfrentamiento armado entre las tropas inglesas y las norteamericanas. Ante esta 
situación, Washington y Londres pactaron un acuerdo mediante el cual Inglaterra se 
comprometía a retirar sus tropas de Nicaragua y a evacuar las islas de Honduras; a 
cambio, Estados Unidos aceptaba excluir a Belice del territorio centroamericano en el 
tratado Clayton-Bulwer. 


En ese mismo año, los cortadores británicos asentados en Belice ocuparon el cayo 
Ambergris, acción que trajo consigo la inmediata protesta de las autoridades mexicanas. 
En primer lugar, México solicitaba al gobierno inglés que se nombrara una comisión cuya 
función fuera rectificar y marcar claramente los límites estipulados en la Convención de 
1786; en segundo lugar, el gobierno mexicano se quejaba por los perjuicios que sufría 
Yucatán debido a la ocupación de parte de su territorio por algunos súbditos británicos. 
Gran Bretaña se negó tajantemente a aceptar los reclamos de la parte mexicana. 


Mientras tanto, el estado de anarquía se generalizó a todo lo largo del istmo 
centroamericano. La presencia de los filibusteros norteamericanos bajo el mando de 
William Walker, quien atacó Nicaragua, culminó en el episodio bélico conocido como la 
guerra Nacional, por medio del cual se expulsó a Walker de Centroamérica. Frente a la 
amenaza norteamericana, los gobiernos de las repúblicas de América Central pidieron 
protección tanto a Francia como a Gran Bretaña, por lo que, temeroso de que Inglaterra 
pudiera fortalecer su influencia en la región, el ministro Buchanan demandó su retiro de 
la Mosquitia, de las islas de la bahía de Honduras (Bay Islands) y, por supuesto, de Belice. 
Como consecuencia, los esfuerzos diplomáticos se reanudaron. El 17 de octubre de 1856 se 
firmó en Londres un nuevo tratado, esta vez entre George M. Dallas, enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario de Estados Unidos, y lord Clarendon, ministro 
de Asuntos Exteriores de la corona. El Tratado Dallas-Clarendon constaba de 10 artículos y 
en él se reconocía la soberanía de Nicaragua sobre el territorio de la Mosquitia, se 
proponía un arreglo amistoso para las cuestiones de límites entre Costa Rica y Nicaragua 
y se permitía la libre navegación para Costa Rica en el río San Juan, cuyo puerto fue 
declarado zona libre. En un artículo por separado se señalaba que el establecimiento de su 
majestad británica llamado Belice, limitado al norte por Yucatán y al sur por el río 
Sarstún, no estaba comprendido en el Tratado Clayton-Bulwer, y que sus límites 
occidentales debían fijarse entre Guatemala e Inglaterra en un plazo de dos años, después 
de lo cual los límites no podrían ensancharse. Además, las partes contratantes se 
comprometieron a reconocer y respetar a las islas y a los habitantes de la bahía de 
Honduras que, mediante la convención del 29 de agosto de 1856, habían sido declarados 
bajo la soberanía de la república de Honduras. 


El gobierno guatemalteco no cuestionó este tratado pues lo consideró como una 
posibilidad para solucionar los conflictos pendientes con Inglaterra. En cambio, siendo 
Buchanan entonces presidente de Estados Unidos, el senado norteamericano objetó dicho 
tratado en lo referente a las islas de la Bahía (Bay Islands) por considerar que éstas 
constituían una amenaza a la seguridad de las rutas interoceánicas y que se afectaba el 
gobierno interno de las islas. El senado no cuestionó la cláusula relativa a Belice; sin 
embargo, Buchanan se negó a ratificar el convenio. 
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Con el fracaso del Tratado Dallas-Clarendon, las relaciones entre Estados Unidos e 
Inglaterra volvieron a ser bastante tensas. Por ello, la corona propuso que las diferencias 
debían solucionarse por medio de negociaciones directas entre las repúblicas 
centroamericanas afectadas y el gobierno inglés. Estados Unidos aprobó esta propuesta y 
Gran Bretaña comisionó a sir Charles Lennox Wy-ke, como sucesor de Chatfield, para 
entablar conversaciones con Nicaragua, Honduras y Guatemala. Entre los años 1859 y 
1860, Lennox Wyke negoció exitosamente los respectivos tratados con cada uno de los 
países. En noviembre de 1859, se acordó otorgar a Honduras las islas de la Bahía (Bay 
Islands) y parte de la costa Mosquito; en enero de 1860, se otorgó a Nicaragua la mayoría 
de la costa Mosquito y se declaró a Greytown puerto libre; a cambio, se pidió se 
garantizara la protección a los indios mosquitos. El más importante de los tratados 
negociados por Lennox Wyke fue el de límites entre Guatemala y Belice (1859), que 
merece un tratamiento aparte. 


EL TRATADO DE LÍMITES DE 1859 


Desde años atrás, tanto México como Guatemala tenían gran interés porque se definieran 
los límites del establecimiento británico de cortadores. Además, con el fin de evitar la 
interferencia de Estados Unidos en Centroamérica, Gran Bretaña intensificó sus esfuerzos 
por llegar a un acuerdo en ese sentido. Así las cosas, a principios de 1857, el secretario de 
Relaciones Exteriores de Guatemala, Pedro de Aycinena, ordenó a Juan Francisco de 
Martín, ministro de Guatemala ante los gobiernos de Gran Bretaña y Francia, que 
procediera a gestionar en Londres un tratado de límites mediante el cual Guatemala 
renunciara definitivamente a la porción territorial de Belice a cambio de protección 
armada de la corona en contra de los filibusteros. 


A su llegada a Londres, Juan Francisco de Martín se encontró con que William Stevenson, 
hasta hacía poco superintendente de Belice, preparaba otro tratado en el cual se ofrecía la 
renuncia de Guatemala a la soberanía sobre Belice a cambio de una indemnización 
financiera. Stevenson planteaba también la necesidad de establecer un tratado similar 
con México, pero esta idea no prosperó. Por su parte, Juan Francisco de Martín inició la 
elaboración de su propio proyecto, cuyo punto central señalaba igualmente que 
Guatemala renunciaba a su propiedad y soberanía sobre Belice si, en reciprocidad, 
Inglaterra brindaba a Centroamérica protección contra los piratas que asolaban las 
costas. 


Las nuevas negociaciones debían enfrentar dos problemas fundamentales. El primero, que 
Belice no había alcanzado hasta ese momento el estatus de colonia británica; el segundo, 
que los límites de Belice no se habían cambiado desde 1786 a pesar de que en los hechos 
éstos se habían extendido. Con todo, en julio de 1857 Juan Francisco de Martín entregó en 
Londres su propuesta a lord Clarendon, ministro británico de Asuntos Exteriores, 
explicando a su vez las ventajas de redactar un nuevo tratado de límites con carácter 
definitivo y haciendo la aclaración de que a pesar de que la propiedad legítima de Belice 
correspondía a Guatemala, ésta se encontraba dispuesta a aceptar, por su propia 
conveniencia, los hechos consumados. 


El 2 de septiembre de 1857, el gobierno guatemalteco dio su aprobación oficial a las 


negociaciones ordenadas por Pedro de Aycinena, así como al borrador del tratado de 
límites definitivo elaborado por Juan Francisco de Martín. Sin embargo, el gobierno inglés 
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dejó cautelosamente transcurrir casi todo el año de 1858 antes de emitir pronunciamiento 
alguno. Finalmente, sir Charles Lennox Wyke, plenipotenciario comisionado por Gran 
Bretaña para desarrollar conversaciones directas con Honduras, Nicaragua y Guatemala, y 
facultado además para firmar convenios, se presentó oficialmente en Guatemala el 7 de 
abril de 1859. Ante su presencia, el gobierno guatemalteco facultó al secretario de 
Relaciones Exteriores, Pedro de Aycinena, para que llegara a un acuerdo definitivo. El día 
30 se firmó el tan esperado tratado de límites en el que, por primera vez, se denominaba a 
Belice como país, aclarando a instancias de Lennox Wyke que el territorio cuyos límites se 
fijaban no era cesión ni adquisición, sino el simple reconocimiento de una frontera ya 
existente. El territorio comprendido entre los ríos Sibún y Sarstún quedaba fuera de los 
límites fijados en el tratado de 1786; sin embargo, Guatemala hubo de aceptar que se 
fijaran los límites con base en los establecidos el 1 de enero de 1850. En el artículo vu se 
estipulaba que las partes contratantes debían colaborar en la construcción de una vía de 
comunicación entre Belice y Guatemala. Ambas partes estuvieron de acuerdo con el 
convenio, Guatemala lo ratificó al día siguiente, e Inglaterra el 12 de junio. Las 
ratificaciones fueron canjeadas el 12 de septiembre del mismo año. 


El tratado no precisaba el término en el cual debía llevarse a cabo la obra ni su cuantía 
material, tampoco se aclaraban las responsabilidades de cada una de las partes en la 
construcción de la misma, quedando todo ello Sujeto a un supuesto acuerdo verbal del 
cual, tanto Inglaterra como Guatemala, tenían su propia interpretación. En un informe 
enviado al ministro de Asuntos Exteriores de su país, sir Charles Lennox Wyke se refería 
al convenio verbal acalarando que Inglaterra debía proporcionar todo lo necesario para la 
dirección científica y los trabajos especializados, costeando los gastos de los mismos, 
mientras que Guatemala debía suministrar todos los materiales producidos en el país para 
la construcción del camino, así como todos los trabajadores que se necesitaran para 
llevarla a cabo, estando a cargo de ambos gobiernos el pago de sus salarios. En cambio, los 
guatemaltecos consideraban que en el convenio verbal se estipulaba que Inglaterra 
proporcionaría la dirección técnica de la obra y el total de los gastos, mientras que 
Guatemala sólo suministraría los materiales existentes en el país y la fuerza de trabajo, 
que sería pagada por Gran Bretaña. 


A principios de 1860 llegó a Guatemala Henry Wray, capitán de ingenieros reales de su 
majestad, con la misión de comenzar los estudios para el trazado de la carretera, elaborar 
un presupuesto de la obra y demarcar la línea divisoria entre Guatemala y Belice. Una vez 
definida la ruta que debía seguir el camino en cuestión, entre la ciudad de Guatemala y el 
puerto de Izabal, el capitán Wray estimó que el costo de la construcción de la carretera 
era de 150 000 libras esterlinas en un tiempo aproximado de cuatro años. Wray regresó a 
Inglaterra y manifestó serias dudas de que el gobierno guatemalteco pudiera cumplir con 
las obligaciones pactadas. A partir de entonces, Inglaterra se ciñó estrechamente a la 
interpretación literal del artículo vt, consciente de que el gobierno guatemalteco no 
podría aportar lo estipulado en el tratado. Las diferencias de opiniones se agudizaron 
cada vez más y, en lo inmediato, no se pudo llegar a ningún acuerdo. 


LA CONVENCIÓN DE 1863 


En diciembre de 1862, el ministro británico de Asuntos Exteriores propuso la firma de una 
convención adicional al tratado de 1859 en los siguientes términos: Inglaterra pagaría, 
además del ingeniero y sus ayudantes, 25000 libras esterlinas destinadas a la 
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construcción de la carretera y Guatemala aportaría una suma igual. Dado que Guatemala 
no contaba con esa cantidad, Aycinena argumentó que con la firma del tratado de 1859 su 
país había sacrificado sus derechos sobre Belice y que, por tanto, Inglaterra debía efectuar 
una contribución mayor, ya que la compensación era para Guatemala. Como resultado, las 
negociaciones se estancaron. 


Al año siguiente, el ministro guatemalteco Juan Francisco de Martín reinició las gestiones 
en Londres y propuso que Gran Bretaña aportara 60 757 libras en lugar de 25 000. Por lo 
demás, Guatemala aceptaba el proyecto británico anterior, pero proponía estos términos 
como posibilidad de negociar un acuerdo concreto y no con carácter definitivo. El 
gabinete inglés designó a Charles Lennox Wyke para hacerse cargo de la negociación con 
Guatemala. El acuerdo al que llegaron Lennox Wyke y Juan Francisco de Martín consistió 
en que, bajo algunas condiciones, ambas partes aportarían 50 mil libras cada una. Los 
representantes de los dos países convinieron por escrito los detalles mediante la firma en 
el mes de agosto del documento conocido como la Convención de Londres de 1863, la cual 
debía ratificarse en un plazo no mayor de 6 meses. 


Parecía que al fin se había llegado a una solución definitiva pero esto no fue así. Pasó un 
año y Guatemala no ratificó la convención debido a que se encontraba en guerra con El 
Salvador y no contaba con los recursos económicos que debía aportar para la 
construcción de la carretera. El gobierno británico, cansado del comportamiento 
guatemalteco, consideró que el tratado de 1863 quedaba sin valor a causa del 
incumplimiento de Guatemala. 


Después de tres años de silencio de ambas partes, en 1866 el ministro Juan Francisco de 
Martín informó al gobierno británico que la Convención de 1863 había sido ratificada en 
su país y pidió que Inglaterra hiciera lo propio. Sin embargo, la composición del 
ministerio británico de Asuntos Exteriores se había transformado por lo que De Martín 
debió enfrentarse a una nueva política exterior inglesa. Lord Stanley, quien se encontraba 
al frente del ministerio, le notificó el 30 de julio que no se ratificaría dicha convención ya 
que ésta había caducado a raíz del incumplimiento del gobierno guatemalteco y que, por 
ello, Inglaterra quedaba libre de las obligaciones contraídas con anterioridad. 


Durante 1867 y 1868 Guatemala intentó, sin éxito, reiniciar las negociaciones. El 24 de 
septiembre de 1869, el ministro De Martín envió a lord Clarendon una carta desde París 
en la cual le informaba que Guatemala había obtenido un préstamo de la propia 
Inglaterra, gracias al cual se encontraba en la posibilidad de contribuir económicamente 
para la construcción de la carretera. Nuevamente se entablaron conversaciones entre 
ambos gobiernos y Guatemala planteó ratificar la Convención de 1863, El ministro 
británico de Asuntos Exteriores opinaba que se le podía dar una nueva oportunidad a 
Guatemala pero sir Charles Lennox Wyke fue terminante: la convención no había sido 
ratificada porque Guatemala no había contado con los fondos para hacerlo y, por tanto, 
tampoco había tenido la intención de cumplir con sus obligaciones. El asunto se dio 
entonces por terminado debido al incumplimiento de Guatemala. 


A partir de ese momento, el gobierno inglés consideró la cuestión de la construcción de la 
carretera como definitivamente concluida argumentando varias razones. En primer lugar, 
Guatemala debía ratificar la Convención de 1863 en un plazo de 6 meses y en cambio trató 
de hacerlo 3 años después; en segundo lugar, el gobierno guatemalteco constantemente 
exigió que la contribución económica por parte de Inglaterra fuera mayor, a pesar de que 
Guatemala no contaba con la parte que le correspondía aportar; y, por último, en el 
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artículo vii del Tratado de 1859 no se estipulaba un mayor compromiso por parte de Gran 
Bretaña. El asunto no volvió a tratarse sino hasta 1880. 
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Nace una colonia 


AUTORIDADES E INSTITUCIONES 


Belice arribó al siglo xIx apoyado en formas de organización bastante simples, pero 
gradualmente, a medida que la comunidad beliceña crecía y se convertía en una unidad 
política y administrativa, las formas de gobierno fueron cada vez más elaboradas. Inicial- 
mente los tres pilares que sustentaban al asentamiento de cortadores, con un carácter 
institucional incipiente, fueron el superintendente, la Asamblea Pública y la Junta de 
Magistrados. Años más tarde se creó un Consejo Ejecutivo y la Asamblea Pública se 
transformó en Asamblea Legislativa; además, poco a poco se sentaron las bases para la 
creación de un poder judicial en el establecimiento. 


El superintendente fungió claramente desde un principio como representante de la 
corona británica, pero esto tuvo diversos alcances en función del individuo concreto que 
ocupaba el cargo. Tradicionalmente el secretario de Asuntos Coloniales era el encargado 
de nombrar al superintendente, otorgándole una serie de instrucciones de carácter 
general, mientras que el gobernador de Jamaica tenía la función de dar al 
superintendente instrucciones más precisas. En tiempo de guerra, el superintendente 
llegó a ser nombrado exclusivamente por el gobernador de Jamaica, quien le otorgaba 
también el nombramiento de comandante en jefe encargado de la defensa del 
asentamiento; sin embargo, estos cargos sólo eran temporales. El cargo de comandante en 
jefe se mantuvo aun en momentos de paz, lo cual le dio un carácter dual a la autoridad del 
superintendente, situación que acarrearía conflictos en años posteriores. 


Dado que al gobierno inglés no se le había reconocido la soberanía territorial sobre Belice, 
tampoco estaba capacitado para conceder al superintendente cualquier tipo de derechos, 
prerrogativas o privilegios. La misión del superintendente, en términos generales, 
consistía en tomar bajo su cuidado a los súbditos británicos asentados y hacer todo lo 
posible para evitar cualquier conflicto o malentendido con las colonias españolas vecinas. 
Además debía procurar mantener el orden, las costumbres y las instituciones existentes. 
Todo ello disminuía su autoridad ante los ojos de los cortadores, por lo que sus logros 
dependieron en gran medida de su habilidad para negociar tanto con los cortadores como 
con los grupos de comerciantes. 
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Con el paso del tiempo, el superintendente logró asumir ciertas funciones originalmente 
ejercidas por los magistrados o por la Asamblea Pública. Esta transferencia de funciones 
obviamente no estuvo exenta de conflictos; por ello, generalmente los cambios fueron 
realizados en los hechos por el propio superintendente y, una vez convertidos en una 
práctica relativamente aceptada, eran sancionados por el Ministerio de Asuntos 
Coloniales como parte de las funciones específicas del superintendente. Entre estas 
funciones se encontraban la promulgación de proclamas, la convocatoria de la Asamblea 
Pública, el nombramiento de magistrados y otros oficiales y el ejercicio del control 
financiero. 


Así, el cargo de superintendente no sólo se mantuvo intacto en las primeras décadas del 
siglo xx, sino que se fortaleció al grado de adquirir gran semejanza con la posición que 
ocupaban los tenientes gobernadores en otras colonias británicas. Sólo hubo un aspecto 
que debilitaba su autoridad. Debido a las acciones arbitrarias emprendidas en 1840 por el 
superintendente Mac Donald —en el sentido de asumir completamente el poder de 
legislar y el control de las rentas públicas— se vio incrementada la subordinación del 
superintendente de Belice al gobernador de Jamaica. De 1841 a 1884 la correspondencia 
de Londres debía enviarse vía Jamaica, estando autorizado el gobernador para resolver los 
asuntos secundarios. 


El oficio de magistrado precedió al de superintendente por más de medio siglo. Ya en el 
Código Burnaby (1765) se autorizaba a los magistrados para promulgar nuevas leyes y 
para establecer cortes encargadas de dirimir las disputas menores. Por ello, de alguna 
manera, la función de magistrado tenía también una naturaleza dual: ejecutiva, en 
estrecha colaboración con el superintendente, y judicial. 


La Asamblea Pública elegía anualmente a siete magistrados, y éstos a su vez nombraban 
de entre ellos un magistrado policía, quien recibía 300 libras por año. A los otros seis no se 
les pagaba. No podía obligarse a nadie para que fungiera como magistrado por dos años 
sucesivos, pero si se negaban a aceptar su elección por un año o su reelección tiempo 
después, se les imponía una multa de 100 libras esterlinas. En un principio no se exigían 
características específicas para ser electos. Más bien la costumbre había impuesto la 
práctica de elegir magistrados blancos, lo que había traído como consecuencia que fueran 
electos los cortadores y comerciantes más poderosos. Fue en 1809 cuando la Asamblea 
Pública acordó que los magistrados deberían ser residentes, blancos, de origen británico y 
poseer propiedades con un valor de por lo menos 500 libras esterlinas. El objetivo de esta 
medida consistía en convertir a la magistratura en una institución más “respetable”. 


Al no existir una clara distinción entre las obligaciones del superintendente y las de los 
magistrados, las decisiones administrativas cotidianas eran tomadas conjuntamente, por 
lo que el cuerpo de magistrados funcionaba como un pequeño consejo ejecutivo. Los 
magistrados eran los responsables de proponer la legislación en la Asamblea Pública, y 
tenían el deber de administrar los fondos públicos. Sostenían además frecuente 
correspondencia con los agentes de Londres y con los comerciantes europeos interesados 
en el asentamiento y, en caso de conflicto con el superintendente, los magistrados eran 
los encargados de informar al gobernador de Jamaica. También tenían la facultad de 
elegir a algunos oficiales menores, como el alguacil general. Como ya mencionamos, los 
magistrados no percibían un salario por ejercer esta función, pero gracias a su posición 
tenían la oportunidad de influir en las decisiones del superintendente y del gobierno 
inglés en beneficio de sus intereses particulares. 
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Hasta 1832 las relaciones entre la Asamblea Pública y los magistrados fueron cordiales. A 
partir de ese año la práctica de elegir a los magistrados fue abolida, y empezaron a ser 
nombrados directamente por el superintendente debiendo ser aprobados por el 
gobernador de Jamaica. Con ello, el poder del superintendente se incrementó y el de los 
magistrados comenzó a declinar. En 1839 el superintendente Mac Donald propuso la 
creación de un Consejo Ejecutivo para ayudarlo en el proceso de otorgar concesiones de 
tierras a los cortadores. El consejo estaba integrado por ocho miembros —un oficial, un 
comandante de las tropas, un secretario colonial, un tesorero, un auditor general y tres 
miembros electos por el superintendente— y debía ser aprobado también por el 
gobernador de Jamaica. 


Las dificultades pronto sobrevinieron. El Consejo Ejecutivo inició sus funciones en 1841, 
asumiendo facultades legislativas y financieras. La Asamblea Pública levantó de inmediato 
una protesta y se negó a negociar con el consejo hasta que le fueran otorgadas varias 
facultades: el derecho de cultivar la tierra, la libertad de discusión, el derecho de decretar 
leyes locales y el control de las finanzas. Mac Donald trató en vano de llegar a un punto de 
conciliación, por lo que el gobierno inglés decidió mandar un sustituto. En 1843 arribó al 
asentamiento el coronel Fancourt, quien consideraba que había sido un error tratar de 
privar tanto a los magistrados de sus facultades administrativas como a la Asamblea 
Pública de su autoridad legislativa. Fancourt propuso entonces que los recursos 
financieros fueran otorgados al superintendente en consejo, de manera que los 
magistrados no tomaran decisiones administrativas sin la presencia del superintendente, 
pero mantuvieran su autonomía en cuanto a los asuntos judiciales. De aquí que en 1844 el 
antiguo Consejo Ejecutivo fuera abolido y en su lugar el cuerpo de magistrados 
conformara el nuevo consejo. La Asamblea Pública elaboró dos años después una ley en la 
cual se asentaba que los magistrados debían recibir un salario a partir de ese momento. 
Sin embargo, en 1848 la misma asamblea manifestó la pérdida de confianza de la 
población hacia el nuevo consejo debido a que estaba compuesto exclusivamente por 
oficiales públicos. 


La Asamblea Pública se había forjado en la práctica de reuniones informales entre los 
cortadores a lo largo del siglo xvm. Esta práctica fue reforzada por el Código Burnaby, el 
cual establecía que las decisiones debían ser tomadas por la mayoría de los habitantes del 
asentamiento. Las reuniones poco a poco se hicieron más regulares y, aunque al principio 
no existían requisitos para pertenecer a la Asamblea Pública, gradualmente se fueron 
estableciendo. En 1808 se propuso que todos los votantes de la Asamblea Pública, así como 
los electores del cuerpo de magistrados, fueran súbditos británicos. Los blancos debían 
tener un año de residencia en el asentamiento y tener propiedades con un valor de 100 
libras esterlinas. Por su parte, los hombres libres de color estaban obligados a acreditar 
cinco años de residencia, y debían ser dueños de propiedades con un valor de 200 libras 
esterlinas. La membresía era vitalicia y ésta se mantenía aunque los votantes perdieran 
sus propiedades o cometieran algún delito. 


Algunos superintendentes cuestionaron la calidad moral y económica de los miembros de 
la Asamblea Pública, lo cual trajo como consecuencia que en 1820 se formularan 
requisitos más estrictos. Se acordó entonces que los súbditos británicos debían tener un 
año de residencia y propiedades con un valor de 500 libras esterlinas, mientras que los 
negros debían haber nacido en Belice y ser dueños de propiedades con un valor de 1 000 
libras esterlinas. Era necesario que se reunieran por lo menos quince miembros para 
constituir el quorum, y la Asamblea debía llevarse a cabo después de cada reunión de la 
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Suprema Corte de Justicia. En 1843, la asamblea emitió una nueva ley, relativa al carácter 
vitalicio de sus miembros, en la cual se aclaraba que si éstos perdían sus propiedades 
seguirían fungiendo como miembros de la asamblea pero sin derecho a voto. 


Justo al mediar el siglo, junto con una nueva petición por parte de los cortadores para que 
le fuera otorgado al asentamiento el estatus colonial, se propuso también la creación de 
una Asamblea Legislativa con base en instituciones similares, existentes en otras 
posesiones británicas. El proyecto incluía una Asamblea Legislativa electa y un Consejo 
Legislativo, éste parcialmente electo. En enero de 1854 desapareció la antigua Asamblea 
Pública y se constituyó formalmente la Asamblea Legislativa, compuesta por 18 miembros 
electos y tres nombrados por el superintendente. Éstos debían haber nacido en Inglaterra 
o haberse naturalizado británicos, tener más de 21 años y poseer propiedades con un 
valor de 400 libras esterlinas. El cargo sería ejercido por cuatro años, y cada miembro 
debía declarar por escrito estar capacitado para asumirlo. Uno de los miembros debía ser 
electo como presidente por sus colegas y ratificado por el superintendente. Quienes 
eligieran a esta asamblea debían tener a su vez alguna pequeña propiedad o ingresos 
anuales de 100 libras esterlinas. 


Tradicionalmente habían sido los magistrados los encargados de la administración de 
justicia en el asentamiento, y lo habían hecho, por cierto, de una manera bastante ruda. 
En el Código Burnaby se estipulaban algunas normas mínimas, pero se aclaraba que los 
delitos no mencionados en él debían ser castigados de acuerdo con la costumbre, lo que 
resultaba muy ambiguo y propiciaba todo tipo de abusos. Constantemente el Ministerio 
de Asuntos Coloniales insistió en que los tribunales sólo podían establecerse con la 
autorización del Parlamento o de la corona, y no por un simple acuerdo entre la 
población, pero esta norma no tuvo mayor efecto. A principios del siglo xIx algunos 
superintendentes utilizaron el recurso de la corte marcial para dar solución a los casos 
criminales, lo cual fue muy poco aceptado por los habitantes del asentamiento. A su vez, 
las cortes civiles sólo estaban autorizadas para castigar los delitos imponiendo multas o 
encarcelando a los que los habian cometido. Para 1815, el problema de las personas 
acusadas de asesinato u otros crímenes mayores quedó sin resolver. 


En junio de 1820 se estableció al fin la Suprema Corte de Justicia de Belice con el objetivo 
de resolver los problemas judiciales más complejos: asesinatos, violaciones, robos y 
asaltos. La corte estaba compuesta por un mínimo de cuatro personas, a las cuales se les 
confería un poder de la corona para dictar sentencia sobre este tipo de delitos. Este fue el 
único tribunal legalmente constituido hasta que a Belice le fuera otorgado el estatus de 
colonia británica. 


HONDURAS BRITÁNICA: DEL ASENTAMIENTO A LA 
COLONIA REAL 


A lo largo del siglo xIx, los cortadores habían expresado reiteradamente a Londres la 
necesidad de que el establecimiento británico para el corte de palo de tinte adquiriera el 
estatus colonial. Los conflictos con México, Guatemala, España y Estados Unidos habían 
retrasado esta decisión, amén de que la corona no había mostrado interés suficiente en 
llevarla adelante. Incluso el propio gobernador de Jamaica llegó a sugerir que el 
asentamiento debía transformarse en colonia británica, sujeta directamente a la corona, 
pero el gobierno inglés se negaba a dar el paso final. En 1841, lord Palmerston consideró 
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la posibilidad de autorizar una forma de gobierno regular, dependiente directamente de 
Londres; sin embargo, su sucesor, lord Aberdeen, no pensaba lo mismo, quedando una vez 
más como un asunto pendiente. 


El problema volvió a reconsiderarse en 1850, año en que los cortadores enviaron una 
petición por escrito —firmada por el cónsul de Estados Unidos en Belice— en la cual 
solicitaban otra vez que se les otorgara la calidad de colonia. A pesar de que Palmerston 
fungia de nuevo como ministro de Asuntos Exteriores y de que él mismo tenía la idea de 
acceder a esta petición, notificando simplemente a España su decisión, el proyecto se vino 
abajo también esta vez. 


Una vez firmado el Tratado de Límites con Guatemala en 1859, los ingleses consideraron 
que era ese el momento propicio para conferir a Belice el rango de colonia británica, con 
lo cual se reforzaban los acuerdos pactados en dicho tratado. Así, el 12 de mayo de 1862 se 
decretó la creación formal de la colonia de Honduras Británica y, ese mismo día, el 
superintendente Frederick Seymour fue nombrado por la reina teniente gobernador, bajo 
la autoridad del gobernador de Jamaica. 


En 1869 la Asamblea Legislativa solicitó a Londres que Honduras Británica fuera 
considerada colonia de la corona con la idea de que, al asumir el sistema de gobierno de 
colonia real, el asentamiento alcanzaría una mayor prosperidad y, por otra parte, con la 
esperanza de obtener refuerzos militares para combatir las continuas incursiones de los 
indígenas sublevados de Yucatán. El 13 de diciembre de 1870 la Asamblea Legislativa 
dispuso su propia disolución, dando lugar a la creación de un Consejo Legislativo 
compuesto por cinco miembros oficiales —el presidente de la Suprema Corte, el secretario 
colonial, el comandante de las tropas, el tesorero y el fiscal—, y cuatro miembros no 
oficiales nombrados por el teniente gobernador, quien a su vez presidía el consejo. Estas 
medidas crearon las condiciones para que la corona británica interviniera y, después de 
crear un Consejo Ejecutivo prácticamente con los mismos miembros, impusiera en el mes 
de abril de 1871 el sistema de gobierno de colonia real, con el que desaparecieron todas 
las instituciones representativas vigentes hasta ese momento. El gobernador gozó así de 
un poder casi absoluto. 


A partir de entonces los cortadores trataron por todos los medios de recuperar sus 
derechos perdidos. En 1880 los cortadores beliceños solicitaron, sin éxito, la restitución 
del autogobierno. Diez años después, los miembros no oficiales del Consejo Legislativo 
presentaron su renuncia por encontrarse en franca minoría, y pidieron al gobierno inglés 
una mejor representación en los consejos coloniales. En enero de 1892 se anunció que en 
el futuro el Consejo Legislativo tendría una mayoría de miembros no oficiales. El nuevo 
consejo debía componerse por tres miembros oficiales y, cuando menos, cinco no 
oficiales; no obstante, el gobernador continuaría ejerciendo la facultad de nombrar a los 
miembros no oficiales. 


Una última consecuencia, efecto de la instauración del sistema de gobierno de colonia 
real en Belice, fue que la supervisión de la colonia por parte de Jamaica se convirtió en 
algo innecesario. En noviembre de 1884 los vínculos entre ambas colonias se disolvieron 
con la creación del cargo de gobernador y comandante en jefe de Honduras Británica. El 
único elemento que las mantuvo unidas hasta 1911 fue la dependencia de la Suprema 
Corte de Justicia beliceña con respecto a la jamaiquina. 
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MÉXICO Y BELICE DEFINEN SUS FRONTERAS 


Dejando de lado los conflictos con Guatemala, Inglaterra se dio a la tarea de obtener el 
reconocimiento —por parte de México— de la soberanía inglesa sobre Honduras Británica. 
Sin embargo, México pensaba defender sus propios intereses, y durante el imperio de 
Maximiliano resurgió la disputa en torno a los derechos de ambos países sobre el 
territorio beliceño. En 1865, un año después de la llegada a México de Maximiliano, los 
ingleses sometieron al emperador un proyecto de tratado, el cual fue rechazado por 
varias razones: las autoridades de México consideraban que la corona británica no tenía 
soberanía sobre el territorio beliceño y pensaban que los colonos habían traspasado los 
límites acordados entre España e Inglaterra; además, argumentaban que México no era 
responsable de los daños causados por los indios. En ese mismo año el comisario imperial 
de Yucatán extendió un decreto en el cual se incluía al asentamiento de cortadores dentro 
de los límites de Yucatán. Inmediatamente las autoridades británicas emitieron una 
protesta y, a partir de entonces, el gobierno inglés se negó a reconocer cualquier derecho 
que México pudiera tener sobre las tierras ocupadas por los cortadores. En 1866 sólo se 
firmó un tratado en el cual ambas partes acordaron resolver la cuestión de Belice por 
medio de un tratado especial o de un arbitraje. 


A fines de 1872 Inglaterra tomó de nuevo la iniciativa y propuso resolver el problema 
limítrofe entre el establecimiento de cortadores y la provincia de Yucatán con base en el 
argumento de que los ingleses estaban en posesión del territorio por derecho de 
conquista. Preocupados además porque las autoridades mexicanas se habían mostrado 
incapaces de controlar a los indios de Yucatán, los británicos consideraban urgente la 
delimitación de fronteras que fueran reconocidas oficialmente por México ya que, a pesar 
de que la guerra de Castas había concluido en 1855, la sublevación indígena en contra de 
las autoridades yucatecas persistió. A ello se sumaron las pugnas entre los diversos 
grupos indígenas y los frecuentes ataques a los cortadores de la parte norte de Belice. De 
hecho, el sur de Yucatán no logró ser pacificado hasta finalizar el siglo. 


Una vez restablecida la república, las conversaciones entre México y Gran Bretaña 
relativas a los límites con Belice se reanudaron. Con motivo de las frecuentes incursiones 
a Belice de los indios sublevados en Yucatán en busca de refugio o para abastecerse de 
armas, se entabló una correspondencia entre las autoridades británicas y las mexicanas. 
Los argumentos esgrimidos por los ingleses se centraban en negar el reconocimiento de la 
soberanía mexicana sobre Belice, en tanto que el gobierno de México intentaba demostrar 
no ser responsable de las hostilidades de los indios sublevados en contra de los 
cortadores. Una vez más, no se llegó a ningún acuerdo. 


Guatemala volvió a aparecer en escena cuando en 1880 su cancillería propuso dar solución 
al conflicto originado por el incumplimiento del artículo vu del Tratado de Límites de 
1859 a través de un arbitraje. Esta propuesta fue definitivamente rechazada por Inglaterra 
por lo que Guatemala decidió continuar demandando el pago de lo acordado y, como 
elemento de presión, reclamar sus derechos sobre Belice en los momentos en que 
Inglaterra atravesara por situaciones conflictivas. Mientras tanto, Guatemala había 
iniciado negociaciones con México para la delimitación de su frontera. En el año de 1878 
se llevó a cabo la convención preliminar sobre los límites entre los Estados Unidos 
Mexicanos y la República de Guatemala y en 1882, durante las administraciones del 
presidente Manuel González en México y de Justo Rufino Barrios en Guatemala, se firmó 
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el tratado definitivo. En él, Guatemala renunciaba para siempre a los derechos sobre 
Chiapas y el Soconusco, quedando los límites entre ambos países definidos en el paralelo 
1749”, el cual correría indefinidamente hacia el este, lo que en la práctica significaba 
“hasta topar con la frontera occidental de Honduras Británica”. 


Con la firma del tratado entre México y Guatemala parecían haberse allanado los 
obstáculos para alcanzar un acuerdo entre Inglaterra y México en lo que se refiere a la 
definición de límites con Honduras Británica. Además, en ese momento Inglaterra 
contaba con ciertos mecanismos de presión de índole económica, por la vía tanto del 
comercio como de los empréstitos hacia México. Así, en el año de 1887 se iniciaron las 
negociaciones. El representante de la cancillería británica de México, sir Spenser Saint 
John, recibió a principios de año instrucciones de su gobierno en el sentido de considerar 
preferible que la frontera entre México y Honduras Británica se estableciera con base en 
una frontera natural; por ello, se le indicó que sería conveniente proponer que la frontera 
siguiera la línea más corta desde la intersección del paralelo 17*49, con el meridiano del 
salto de Garbutt al arroyo Azul y, desde ahí, seguir el arroyo Azul y el río Hondo. 


Mientras tanto, en marzo del mismo año la Oficina de Asuntos Coloniales fue informada 
de que el general Aniseto Zul, jefe de los indios Santa Cruz, junto con el general Cruz Xiab, 
jefe de los indios de Tulum, había acudido a entrevistarse con el gobernador Henry Fowler 
pidiéndole que su territorio fuera incorporado a Honduras Británica bajo la protección de 
su majestad. El gobierno inglés de inmediato comunicó a las autoridades mexicanas sobre 
esta visita, señalando la urgencia de definir las fronteras y evitar que este tipo de acciones 
se multiplicaran. 


México propuso entonces llegar a un acuerdo en el cual no se hiciera referencia alguna a 
la soberanía británica sobre la colonia y se reconociera al río Hondo como frontera, 
Quedaría también claramente estipulada la prohibición estricta del comercio de 
armamentos por ambas partes, comprometiéndose las autoridades mexicanas a hacer 
todo lo posible para controlar a los indios sublevados. Inglaterra aceptó estas bases para 
la negociación, pero ésta no pudo culminar con éxito en el mismo 1887 debido a la 
situación política interna de México —la reelección de Porfirio Díaz—, por lo que el 
tratado definitivo hubo de ser pospuesto algunos años. 


En 1892 la legislatura de Yucatán presentó una propuesta que coincidía básicamente con 
el proyecto británico, a la cual se sumó la junta auxiliar de Mérida de la Sociedad Nacional 
de Geografía y Estadística, quienes, al igual que los comerciantes de Yucatán, veían la 
conveniencia de firmar el tratado de límites entre México y Honduras Británica. En él, 
además de quedar claramente estipulada la delimitación fronteriza, se hacía referencia a 
la cuestión de los indios rebeldes, comprometiéndose ambos gobiernos a promover la 
pacificación de los indígenas sublevados prohibiendo el suministro de armas. 


A pesar de que ciertos sectores habían considerado conveniente la realización de un 
tratado que definiera claramente la frontera entre México y Belice, el resultado no los 
satisfizo, ya que aunque en dicho convenio no se hacía referencia explícita a la soberanía 
inglesa sobre el territorio, en los hechos se le concedía. La crítica al tratado fue muy 
severa, sobre todo en el ámbito intelectual, pues se consideraba que México perdía 
jurisdicción en las tierras situadas entre el río Hondo y el río Belice y que, al ceder el cayo 
Ambergris, se perdía la entrada a la bahía de Chetumal sin obtener compensación alguna. 
De aquí que el ministro Mariscal tuviera que presentar al senado de la república un 
informe para justificar la firma del tratado. 
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En 1897 se llevó a cabo la ratificación de firmas y se añadió una convención adicional, 
celebrada el 7 de abril, en la cual Inglaterra garantizaba a México —a perpetuidad— la 
libertad de navegación en las aguas territoriales de Honduras Británica. Así, México 
renunciaba a la posibilidad de reclamar la herencia de los derechos soberanos de España 
sobre el asentamiento y, consecuentemente, la presencia inglesa en Belice quedaba 
legalmente reconocida. 


SE REANUDA LA DISPUTA ANGLO-GUATEMALTECA 


Durante la segunda mitad del siglo x1x, la política estadunidense hacia América Central se 
transformó de manera significativa. En su afán por obtener el dominio exclusivo del tan 
ansiado canal interoceánico, Estados Unidos trató de modificar el tratado Clayton-Bulwer 
y, al no obtener la aceptación de Inglaterra para hacerlo, decidieron cuestionar su validez 
acusando al gobierno británico de haberlo violado al haber otorgado a Honduras Británica 
el estatus colonial. 


Esta situación fue aprovechada por Guatemala para elevar una nueva protesta contra el 
gobierno inglés en 1884 argumentando que, mientras Guatemala había hecho todo lo 
posible por la vía diplomática para hacer efectivo el tratado de 1859, Inglaterra había 
suspendido los esfuerzos para construir la carretera y, además, había declarado nula la 
convención de 1863, oponiéndose también al arbitraje. Por ello, Guatemala consideraba 
que si el tratado de 1859 era vigente, Inglaterra debía entonces acatar las cláusulas 
compensatorias; de lo contrario, el tratado sería declarado nulo y Guatemala no 
reconocería los límites fijados con Honduras Británica. 


El Ministerio de Relaciones Exteriores británico trató entonces de resolver el problema 
dando una satisfacción tanto a Guatemala como a la Oficina de Asuntos Coloniales. El 
primer obstáculo que debió enfrentar el Ministerio fue que para 1884 la importancia 
comercial de Belice se había reducido en gran medida debido a la construcción del 
ferrocarril panameño y a la apertura de nuevas rutas comerciales. Para salir de este 
estancamiento, los cortadores pensaban que la metrópoli inglesa debía financiar la 
construcción de un ferrocarril en Belice, por lo que la Oficina de Asuntos Coloniales 
intentó ligar esta nueva propuesta al cumplimiento de las obligaciones estipuladas en el 
artículo vil del tratado de 1859, Asimismo, el tratado anglo-guatemalteco firmado por 
Chatfield en 1849 había caducado, y los guatemaltecos se negaron a renovarlo a menos 
que Inglaterra diera respuesta a sus nuevos reclamos. El Ministerio de Asuntos Exteriores 
redobló consecuentemente los esfuerzos encaminados a solucionar el conflicto partiendo 
de la base de que Inglaterra había adquirido una obligación moral con Guatemala. 


En ese momento el secretario de Asuntos Coloniales era lord Derby, quien en 1867 se 
había negado a reconocer que Inglaterra tuviera algún compromiso pendiente con 
Guatemala. Debido a la presión por parte del Ministerio de Asuntos Exteriores en el 
sentido de reabrir las negociaciones con Guatemala, Derby propuso consultar a la junta de 
comercio. Ésta opinó que mientras la construcción de un camino entre la ciudad de 
Guatemala y Puerto Barrios carecía de sentido, era mucho más benéfico un ferrocarril que 
abriera una ruta entre Belice y los bosques del Peten y que, al mismo tiempo, sirviera para 
cumplir con lo pactado en el tratado de límites. Durante el mandato de Justo Rufino 
Barrios (1873-1885) se había iniciado en Guatemala la construcción del ferrocarril que 
comunicaba la capital con el puerto de San José, en el Pacífico. Para 1884, habiéndose 
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terminado este tramo, se esperaba extender la línea ferroviaria de la ciudad de Guatemala 
a Puerto Barrios, en el océano Atlántico, pero este proyecto no se pudo llevar adelante 
debido a la escasez de recursos económicos. 


En marzo de 1886, el ministro británico en Guatemala, Harriss Gastrell, propuso que 
Inglaterra invirtiera 50 mil libras esterlinas en la construcción de este ferrocarril, con lo 
cual podría liberarse de sus obligaciones hacia Guatemala y renovar el tratado comercial 
entre ambos países. Sin embargo, Guatemala no aceptó esta propuesta pues quería que 
Inglaterra ofreciera una cantidad mayor. A pesar de que las autoridades de Honduras 
Británica se mostraron a favor de la construcción de una línea de ferrocarril de Belice al 
Petén, el proyecto de momento se estancó. Al año siguiente el Ministerio de Asuntos 
Coloniales y el Ministerio de Asuntos Exteriores pidieron conjuntamente al Parlamento 
inglés la dotación de 10000 libras anuales, durante cinco años, para construir un 
ferrocarril de Belice a la ciudad de Guatemala. El Tesoro británico se opuso 
terminantemente a esta idea, 


Mientras tanto, en Belice se realizaron algunos intentos para llevar adelante el proyecto. 
En 1888 se elaboró un esbozo de contrato cuya finalidad consistía en negociar con el 
gobierno de Guatemala una concesión para la construcción de la vía ferroviaria en 
territorio guatemalteco, pero Guatemala se negó a otorgar concesiones o firmar algún 
tratado comercial a menos que Inglaterra arreglara definitivamente el problema de 
Belice. 


El Ministerio de Asuntos Coloniales solicitó de nuevo recursos económicos al Parlamento 
inglés en enero de 1891; paralelamente, la Asamblea Legislativa de Honduras Británica 
ofreció invertir 60000 libras esterlinas para la construcción del ferrocarril. En ese 
momento se nombró a Audley Gosling nuevo ministro británico en Guatemala con la 
función de lograr la reapertura de las negociaciones entre ambos países. Como el Tesoro 
británico se negaba a aportar recursos económicos para la obra, Gosling recibió 
instrucciones en el sentido de recibir las propuestas guatemaltecas, pero Guatemala no 
hizo ninguna, Dos años después, Gosling sugirió que en lugar del ferrocarril o el camino se 
estableciera un cable submarino entre Guatemala y Jamaica, vía Belice, pero una vez más 
el Ministerio de Asuntos Exteriores juzgó que no era conveniente solicitar recursos 
económicos al Parlamento. 


En 1895, Joseph Chamberlain fue nombrado secretario de Asuntos Coloniales. 
Inmediatamente Chamberlain planteó que la mejor manera de utilizar las 50 000 libras 
esterlinas que Inglaterra tenía el deber moral de aportar, era construyendo el ferrocarril 
de Belice a la frontera con Guatemala. El problema radicaba en constatar si Guatemala 
estaba dispuesta a considerar esta obra como compensación, liberando a Inglaterra de 
toda otra obligación. Sin embargo, las negociaciones con Guatemala se vieron 
interrumpidas en 1898 debido a que su presidente fue asesinado. El Ministerio de Asuntos 
Coloniales propuso entonces que se otorgara un préstamo a Belice para que éste 
contratara a una compañía privada que se hiciera cargo de la construcción del ferrocarril, 
El préstamo debía ser aceptado por el gobierno guatemalteco como el cumplimiento de 
las obligaciones contraídas previamente por Inglaterra. 


No obstante, el Tesoro británico dio de nuevo su negativa para extraer cualquier cantidad 
de las arcas, pues consideraba que el tratado de 1859 era ya obsoleto y que, por lo mismo, 
Inglaterra no tenía ningún compromiso con Guatemala; además, el Tesoro ponía en duda 
los supuestos beneficios que dicho ferrocarril traería para Honduras Británica. El último 
intento del gobierno británico consistió en obtener una concesión del gobierno 
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guatemalteco para contratistas privados pero, después de un nuevo fracaso, las 
negociaciones se cerraron en 1901. 


EL COMERCIO MADERERO: AUGE Y CRISIS 


La explotación forestal fue, durante casi dos siglos, la única razón que justificaba la 
existencia del asentamiento de cortadores de Belice, primero con la explotación del palo 
de tinte y, ya en el siglo xv1n1, con la de la caoba. Generalmente de muy buena calidad, la 
caoba de Honduras Británica no sólo era muy resistente sino que, además, tenía la 
característica de no ser afectada por los cambios de temperatura. Gracias a esta 
propiedad, durante la primera mitad del siglo xIx se registró una gran demanda de caoba 
beliceña para la construcción de barcos y muebles de madera. 


Este producto dependía de dos factores, fundamentalmente. En primer lugar, la 
explotación de caoba tenía un carácter estacional, por lo que las variaciones climáticas y 
la duración de la estación lluviosa afectaban directamente la extracción de la madera. En 
segundo lugar, la explotación forestal tenía una estrecha relación con la demanda del 
mercado mundial. Otro de los problemas a los cuales debieron enfrentarse los cortadores 
fue el agotamiento de los recursos madereros en Belice, situación que se vio agravada por 
la indefinición de los límites, lo que los llevó a la práctica de importar caoba de las 
colonias españolas. 


Los años 1845 y 1846 marcaron el punto culminante de la explotación de caoba, cuando el 
boom europeo de los ferrocarriles la hacía cada vez más necesaria. A partir de entonces, el 
comercio maderero comenzó a declinar de manera constante. Tanto en 1849 como en 
1860 el superintendente de Belice informó una situación de severa depresión en el 
comercio de la caoba. En cambio, el palo de tinte, que no había cesado de explotarse por 
completo, experimentó un resurgimiento a finales del siglo x1x hasta ser plenamente 
sustituido por los colorantes sintéticos. 


A pesar de que la economía beliceña se había sustentado principalmente en el comercio 
maderero, el asentamiento había ejercido también un papel fundamental como centro de 
distribución comercial hacia toda Centroamérica, especialmente en el siglo xix. En 
tiempos de paz, los comerciantes intercambiaban las manufacturas importadas por 
ganado y víveres en los puertos españoles de Omoa y Trujillo. En tiempos de guerra, los 
británicos asentados en Belice se abastecían de productos provenientes de Estados 
Unidos. 


Una vez consumada la independencia de las colonias españolas, Inglaterra tomó el lugar 
de España como proveedora de productos manufacturados y como compradora de las 
materias primas que producían las nacientes repúblicas. Belice, que había sido centro 
importante del contrabando durante la época colonial, se convirtió en el punto nodal del 
comercio legal entre Gran Bretaña y Centroamérica, debido en gran medida a su posición 
estratégica. Así, en los años veinte del siglo pasado el 80 % del comercio de Inglaterra en 
América Central se realizaba vía Belice. En la siguiente década la proporción disminuyó a 
75%, y en los años cuarenta, el volumen comercial que pasaba por Belice alcanzaba el 
mismo monto que el que se llevaba a cabo directamente con Europa. 


Los principales productos que importaban los países centroamericanos eran los textiles 


de algodón, mercería y productos metálicos, todo ello a cambio de cochinilla, añil y 
algunos metales extraídos de las minas. En la primera mitad del siglo xx, dichos 
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colorantes tuvieron una gran demanda en Europa, especialmente en la industria de los 
textiles ingleses, pero a mediados de siglo la cochinilla y el añil habían sido desplazados 
por los colorantes provenientes de la India; a ello se añadía el agotamiento de los filones 
de las minas centroamericanas. En su lugar, el café —primero de Costa Rica y luego de 
Guatemala— empezó a cobrar importancia como el principal producto de exportación. 
Igualmente se intercambiaron en Belice algunos productos naturales como la 
zarzaparrilla y el carey. 


A pesar de que esta red comercial le reportaba grandes beneficios al gobierno británico, 
éste no invirtió mayores recursos en la región con la finalidad de darle un mayor impulso. 
Debido a la falta de un sistema eficiente de comunicaciones, el comercio resultaba a veces 
un tanto difícil. Durante años los beliceños protestaron por su estrecha dependencia 
respecto de Jamaica para comunicarse al exterior, y no fue sino hasta 1836 cuando se 
estableció el servicio regular de correos entre Belice y Guatemala. En 1839 se estableció el 
primer correo marítimo entre Gran Bretaña y el Caribe, pero Belice continuó 
dependiendo de la presencia mensual de un barco proveniente de Jamaica. Fue en 1851 
cuando este correo marítimo incluyó en su ruta a Greytown y a Belice. a pesar de estas 
limitaciones en cuanto a la comunicación, el comercio con Centroamérica vía Belice 
prosperó durante la primera mitad del siglo; no obstante, el papel de Belice como centro 
de distribución comenzó a declinar una vez que se establecieron vínculos directos con 
Europa y Estados Unidos. De aquí que el siglo se cerrara con una serie de intentos para 
promover el desarrollo económico a través de la inmigración, la agricultura y la 
construcción de un ferrocarril, todos ellos sin éxito. 
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Los albores del siglo xx 


INTENTOS DE DIVERSIFICACIÓN AGRÍCOLA 


El marco de las operaciones de explotación forestal impuesto por la metrópoli no 
favoreció el desarrollo de actividades agrícolas en Belice, por lo que ya desde la segunda 
mitad del siglo xIx se expresó la necesidad de rebasar el ámbito de la explotación forestal 
tradicional e iniciar el cultivo de ciertos productos agrícolas. Con ello se pretendía 
consolidar las bases de la economía beliceña y evitar la dependencia hacia los productos 
del bosque. El impulso inicial a este proyecto estuvo en manos de los yucatecos refugiados 
en el norte de Belice, pero éste no pudo hacerse extensivo a los grandes propietarios, 
quienes, más escépticos, se rehusaron a promover el desarollo de la agricultura en gran 
escala. 


Los inmigrantes yucatecos empezaron a producir azúcar y ron llegando a alcanzar un 
buen nivel de exportación de dichos productos en los años del siglo pasado. De aquí que 
otros grupos de inmigrantes tomaran la iniciativa de experimentar con el cultivo del café 
y el cacao, pero sin éxito. Durante el gobierno de sir Frederick Barlee (1877-1882) se 
intentó dar un nuevo estímulo a la agricultura por medio de la promoción de inversiones 
destinadas a la producción bananera y la abolición de los impuestos a la producción 
azucarera. A pesar de estas medidas, las condiciones del mercado mundial condujeron a la 
caída constante en las exportaciones de plátanos, azúcar y ron. 


Al inicio del nuevo siglo los intentos de diversificación agrícola se multiplicaron. Al 
tiempo que se producían café, cacao y algodón, empezó a cultivarse una gran variedad de 
pasturas y forrajes para alimentar el ganado. Paralelamente, los pequeños agricultores 
continuaron dedicados al cultivo bananero, combinándolo con el maíz, a pesar de que los 
grandes productores lo habían abandonado debido a la caída en las exportaciones hacia 
Estados Unidos. 


El desarrollo agrícola había dependido, en la mayoría de los casos, de las iniciativas de los 
particulares. La única institución que se había fundado (1879) para regular de alguna 
manera dicho desarrollo fue la junta agrícola, la cual tenía la función de proporcionar 
información a los productores y exportadores y ofrecer premios e incentivos para 
fomentar estas actividades. Sin embargo, fue en 1928 cuando se creó el Departamento de 
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Agricultura, el cual promovió nuevamente la producción azucarera en Corozal y Orange 
Walk, e inició el cultivo de cítricos, fundamentalmente en el valle Stann Creek, ambos 
destinados en gran medida a la exportación. Asimismo, ya con un plan más organizado, se 
fomentó el cultivo de otros productos tales como tabaco, frijol, arroz, café y maíz, 
básicamente para el autoconsumo. 


Uno de los factores que determinó el interés por la diversificación agrícola fue la 
permanente amenaza de agotamiento del bosque, debido a su irracional explotación. 
Empezó entonces a generalizarse la idea de transformar los métodos tradicionales 
empleados para el corte de caoba e iniciar una campaña de reforestación. Para ello se creó 
en 1922 el primer departamento forestal, cuyo objetivo consistía en promover una 
política de conservación del bosque. Entre las principales medidas que tomó este 
departamento destaca la creación de la reserva forestal Silk Grass, con una extensión 
aproximada de 12 000 acres en el valle Stann Creek. Otras tareas emprendidas fueron la 
elaboración de un censo de los recursos forestales, el control de la tala en los bosques 
propiedad de particulares y la administración de las ganancias obtenidas por la 
exportación de la madera. 


Consecuencia fundamental de la planeación de la actividad forestal fue la modernización 
de la misma. Durante los años veinte se experimentó un intenso proceso de mecanización 
gracias a la introducción de tractores y vagones de carga. Además, se construyeron 
algunos caminos y líneas férreas que iban de la zona de corte de madera a los ríos 
cercanos. No obstante, debido a que los cortadores utilizaban los ríos para transportar los 
troncos, no se construyó un sistema de comunicaciones y transportes eficiente que 
comunicara al país; las escasas vías de comunicación se desarrollaron, precisamente, en 
función de la explotación maderera. 


Durante las primeras décadas de nuestro siglo empezaron a cobrar importancia nuevos 
productos del bosque. Uno de ellos, el chicle, era utilizado por los fabricantes 
norteamericanos para la elaboración de goma de mascar. Después de la segunda guerra 
mundial, la demanda de este producto declinó severamente debido, principalmente, a la 
competencia de sustitutos sintéticos. Paralelamente hubo en Belice un gran interés por 
utilizar la madera de pino para la construcción. Al principio ésta se importó de Estados 
Unidos pero, a partir de los años cuarenta, se incrementó la tala en los bosques de pino, 
los cuales abarcaban 15 % del total de la superficie del país. 


De esta manera, los dos pilares de la economía beliceña eran, al mediar el siglo, la 
explotación forestal y la producción azucarera y de cítricos. Hasta 1945 90% de las 
exportaciones beliceñas correspondía a los productos del bosque, pero esta cifra se redujo 
aproximadamente en un 30% y, para 1959, las exportaciones conjuntas de azúcar y 
cítricos rebasaron por primera vez a la de madera. 


FORMAS LOCALES DE PODER 


La idea de que los distritos beliceños debían contar con su propio magistrado surgió en el 
año 1849 cuando, a raíz de los conflictos con los refugiados yucatecos que emigraron a 
Belice durante la guerra de Castas, el superintendente sugirió enviar al distrito norte de 
Corozal un magistrado, lo cual fue aprobado por la Asamblea Pública al año siguiente. Éste 
percibía un ingreso anual de 200 libras y debía contar con la colaboración de dos guardias, 
cuyo ingreso ascendía a 30 libras por año, y de dos magistrados, sin pago alguno. La 
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misma asamblea acordó nombrar magistrados sin pago en las regiones de los ríos Sibún y 
Belice, así como en el distrito del sur. 


En 1856 la asamblea decretó el pago obligatorio a todos los magistrados de distrito por 
medio de los impuestos que se recabaran en cada uno de ellos. Los magistrados de distrito 
se transformaron así en comisionados de distrito con la función de actuar como 
magistrado y administrador de correos, supervisar el trabajo de la policía y asumir la 
presidencia de la junta municipal en caso de que existiera. Comisionados de distrito 
fueron nombrados en 1865 para Orange Walk y Stann Creek, y en 1882 para los distritos 
de Cayo y Toledo con lo cual, al iniciar el siglo xx, la colonia se encontró dividida en seis 
distritos —Orange Walk, Corozal, Belice, Cayo, Stann Creek y Toledo—, cada uno a cargo 
de un funcionario dedicado exclusivamente a las tareas administrativas. 


Sin embargo, esta estructura no derivó en una efectiva centralización del poder, y debido 
a las precarias comunicaciones existentes en Belice, prevaleció el aislamiento y la falta de 
vínculos entre los gobiernos locales y el poder central ubicado en la ciudad de Belice. Los 
comisionados adquirieron así mayores facultades y las formas locales de gobierno 
variaron en cada una de las regiones. Ejemplo de ello es el sistema de alcaldes, presente 
en las comunidades mayas y caribes sudoccidentales, en el cual anualmente se llevaba a 
cabo la elección del primer alcalde, el segundo alcalde y la corte de justicia. Ésta, 
compuesta por cinco miembros, debía nombrar a los jueces de paz, decidir sobre la tierra 
que iba a ser cultivada y la fecha de inicio de la siembra, además de fijar el monto de la 
contribución en especie destinada a recabar los fondos necesarios para la realización de 
las obras en beneficio de la comunidad. 


Otro órgano de poder local eran las juntas municipales (town bo-ards). Su primer 
antecedente fue la junta municipal de Belice, establecida por la Asamblea Legislativa en 
1865, la cual estuvo compuesta por miembros nombrados directamente por las 
autoridades, siendo su presidente el secretario de Asuntos Coloniales (colonial secretary). 
En 1911 se creó una nueva junta municipal de Belice, esta vez con ocho miembros electos 
y sólo dos designados, cuyo objetivo central consistía en hacerse cargo de la 
administración de la ciudad. Los electores debían ser hombres mayores de 21 años, 
poseedores de propiedades con un valor de 60 dólares, que rentaran propiedades con 
valor de 96 dólares o que percibieran un salario de 300 dólares al año. 


Gracias a la ordenanza de juntas municipales de distrito (district town boards), emitida en 
1838, se establecieron juntas municipales de distrito en siete localidades: Corozal, Orange 
Walk, Punta Gorda, Monkey River, Stann Creek, San Ignacio y Benque Viejo. 
Originalmente estaban constituidas por cuatro a siete miembros designados, incluyendo 
al oficial médico del distrito y al comisionado de distrito, quien fungía como presidente de 
la junta. En general, los integrantes de la junta eran propietarios de tierra, comerciantes y 
contratistas de chicle. No recibían pago alguno y sus principales funciones consistían en 
vigilar las transacciones comerciales y encargarse del mantenimiento de los caminos 
locales. Esta situación prevaleció hasta la década de los cincuenta, cuando se elaboraron 
algunas normas estatutarias que regularon el funcionamiento de estas juntas. 


LA CRISIS DE 1929 


Como ya mencionamos, la economía beliceña estuvo sustentada en la extracción de 
maderas para la exportación, por lo que la mayoría de los habitantes de Belice se 
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encontraban ligados, en definitiva, a las actividades del sector primario, ya fuera la 
explotación forestal o las incipientes actividades agrícolas. Grandes efectos tuvo entonces 
la crisis mundial del 29 sobre la precaria economía de Honduras Británica. Las ofertas de 
trabajo disminuyeron y los salarios se redujeron como consecuencia del descenso abrupto 
de los precios de las materias primas en el mercado internacional, en virtud de lo cual se 
registró una intensa corriente migratoria de las zonas rurales a las urbanas. 


En 1931 la situación económica se hizo más crítica debido al arribo de un fuerte huracán 
que destruyó gran parte de la ciudad de Belice. De aquí que el gobierno británico viera la 
oportunidad de reforzar el control financiero sobre su colonia y otorgara un préstamo 
destinado a la reparación de los daños ocasionados por el huracán y a la reactivación de la 
economía. A cambio, al gobernador le fueron otorgados poderes de reserva en asuntos de 
orden público, fe pública y “otros necesarios para el buen gobierno”, por medio de una 
enmienda a la Constitución en 1932. 


Ya desde 1921 se había expresado una gran inquietud por parte de los miembros no 
oficiales del Consejo Legislativo, en el sentido de proponer una enmienda a la 
Constitución que restaurara el principio electivo. El gobernador propuso acceder a dicha 
petición siempre y cuando se mantuviera la mayoría de los miembros oficiales, lo cual no 
sucedía en Belice. Dos años más tarde se sugirió que podía aceptarse que los miembros no 
oficiales fueran electos y tuvieran la mayoría en el Consejo Legislativo a cambio de que se 
le otorgaran al gobernador poderes de reserva. Esta propuesta fue rechazada 
completamente. 

Por ello, con el fin de evitar que la crisis económica trajera consigo una crisis social, y 
temeroso de que se manifestara la oposición al recién tomado acuerdo sobre los poderes 
de reserva otorgados al gobernador, éste decidió dar ciertas concesiones de carácter 
político a los grupos locales. Se nombró entonces un nuevo Consejo Legislativo presidido 
por el gobernador e integrado por doce miembros, cinco oficiales y siete no oficiales; de 
éstos, dos eran nombrados por el gobernador y cinco podían ser electos. Los requisitos 
para formar parte de este consejo restringían la participación de la mayoría de la 
población, ya que se exigía que los candidatos fueran británicos, con tres años de 
residencia en el asentamiento como mínimo y, además, que percibiera un ingreso anual 
de 1 000 dólares o tuvieran propiedades con un valor no menor a 500 dólares. Igualmente, 
los electores debían ser británicos, con un año de residencia y tener un ingreso anual de 
300 dólares, propiedades con valor de 500 dólares, o pagar 96 dólares al año por rentar 
alguna propiedad. 

Con estos criterios, para 1936 sólo podía votar 1.8 % de la población, lo cual significaba, en 
cifras absolutas, que de 56 071 habitantes sólo tenían acceso al voto 1 035. En ese año se 
realizaron nuevas modificaciones a la Constitución. El Consejo Ejecutivo fue integrado por 
tres miembros ex oficio y cuatro no oficiales, mientras que el legislativo se conformó por 
tres miembros ex oficio, cuatro nombrados por el gobernador y diez electos por sufragio. 
A pesar de estas pequeñas reformas, la mayoría de la población beliceña permaneció 
excluida del voto, a lo cual se agregaba que los beliceños miembros del Consejo Legislativo 
carecían de una autoridad definitiva ya que el gobernador mantenía el poder absoluto, 
siendo apoyado a su vez por el Consejo Ejecutivo. 


También en 1936 la colonia fue dividida en cuatro distritos electorales. Esto no significó 


que la residencia fuera a convertirse en un requisito necesario para votar o ser votado; 
definitivamente, el criterio para convertirse en candidatos o electores se basaba en el 
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nivel económico y cultural de los individuos. Así, el gobernador prefería elegir a los 
clérigos y abogados nacidos en Europa, miembros de las familias prominentes de Belice, 
para que formaran parte del Consejo Ejecutivo. Lo mismo sucedía en el Consejo 
Legislativo, cuyos miembros eran, en su mayoría, cortadores con grandes recursos 
económicos. No obstante, en este consejo empezaron a participar algunos cortadores 
nacidos ya en Belice. Los criterios electorales comenzaron a modificarse en 1945, año en 
que los requisitos para ser electo miembro del consejo se redujeron a los mismos que se 
exigían a los electores, siendo éste un antecedente de gran importancia en el tránsito 
hacia la instauración del sufragio universal entre los beliceños. 


CONTINÚA LA DISPUTA POR BELICE 


La controversia anglo-guatemalteca permaneció, durante las tres primeras décadas del 
siglo xx, prácticamente en estado latente. A partir de 1929 empezó a negociarse el 
problema de la demarcación de fronteras a petición de Gran Bretaña, que solicitó a 
Guatemala enviara los comisionados necesarios para emprender esa tarea. La negativa de 
Guatemala fue contundente, argumentando que eran los ingenieros británicos quienes 
debían llevar a cabo la demarcación y que la obra debía ser costeada por Inglaterra en su 
totalidad. En 1929 un grupo de comisionados de ambos países revisaron la demarcación 
original —realizada en parte por el capitán Wray en 1861 y completada por Miller en 1887 
—, la cual corría del Salto Garbutt a la frontera México-Guatemala, quedando pendiente la 
parte sur que llegaba hasta Gracias a Dios en el río Sarstún. 


La posibilidad de llegar a una negociación comenzó a vislumbrarse en 1931, cuando ambos 
gobiernos acordaron que la línea antes mencionada formaba parte de la frontera entre 
Honduras Británica y la República de Guatemala. Sin embargo, la demarcación de la parte 
sur de la línea fronteriza no pudo llevarse a cabo de manera conjunta. Guatemala se 
rehusó a participar enviando un comisionado y sugirió que esta labor debía llevarse a 
cabo de manera unilateral por parte del gobierno de Belice. Finalmente los beliceños 
emprendieron la obra y, en 1933, la línea fronteriza fue inaugurada con la presencia de 
algunos oficiales guatemaltecos, quienes dejaron sentado que dicha frontera había sido 
delimitada correctamente. 


Mientras tanto, el gobierno guatemalteco resucitó su antiguo reclamo con respecto al 
compromiso bilateral del artículo vn del tratado de 1859 y declaró que, a menos que Gran 
Bretaña cumpliera con las obligaciones contraídas, Guatemala se negaba a concluir las 
negociaciones relativas a la frontera con Belice. El gobierno británico propuso limitarse a 
la cuestión fronteriza ya que, desde su punto de vista, el ferrocarril de Guatemala a Puerto 
Barrios hacía innecesaria la construcción del camino estipulado en el tratado de 1859, 
Guatemala respondió entonces que, de ser así, Inglaterra debería pagar la mitad del costo 
de la vía ferroviaria, lo cual fue rechazado por el gobierno inglés por considerar que esta 
vía no estaba contemplada en el artículo vit. 


El 13 de noviembre de 1934 Gran Bretaña presentó una nueva propuesta: construir una 
carretera desde la ciudad de Belice hasta el Petén. El gobierno guatemalteco, pensando 
que el comercio del Petén se dirigiría hacia Belice, rechazó esta oferta y se negó a 
continuar con los trámites de la delimitación de fronteras hasta que Inglaterra cumpliera 
los compromisos antes estipulados. 
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Las negociaciones se estancaron durante dos años. Sin embargo, en septiembre de 1936 se 
iniciaron nuevas pláticas a instancias de Guatemala, la cual propuso dos opciones: que 
Inglaterra devolviera el territorio de Belice a Guatemala a cambio de una compensación 
monetaria que ascendería a 400 000 libras esterlinas, o que, en caso de que el gobierno 
británico no aceptara, pagara a Guatemala las 400 000 libras a cambio del territorio de 
Belice. Esta segunda opción contemplaba la cesión de una faja de tierra que diera una 
salida al mar al departamento del Petén, que abarcaría la desembocadura del río Grande, 
Punta Gorda y los cayos Zapotillo. Inglaterra rechazó ambas propuestas por considerarlas 
plenamente improcedentes. 


Guatemala intentó entonces una nueva negociación en otros términos. A cambio de 
aceptar las fronteras con Belice, el gobierno guatemalteco solicitaba que Inglaterra le 
pagara la suma de 50000 libras esterlinas, con los respectivos intereses del 4 % anual 
desde 1859, además de conceder, como ya se estipulaba en la propuesta anterior, una 
salida al mar. Una vez más Inglaterra rechazó la oferta guatemalteca. Guatemala sugirió 
entonces someter el caso al arbitraje del presidente de Estados Unidos, Franklin D. 
Roosevelt, pero Inglaterra consideraba el conflicto un asunto estrictamente legal que 
debía ser dirimido en un tribunal internacional de justicia. De aquí que sugiriera que se 
turnara el caso al tribunal permanente de la Corte Internacional de Justicia de La Haya; 
esto fue rechazado por Guatemala con el argumento de que el conflicto no tenía un 
carácter estrictamente jurídico, por lo que solicitaba un procedimiento ex aequo et bono, es 
decir, tomando en cuenta elementos de muy variada índole y no exclusivamente legales. 


Dado que no se había llegado a ningún acuerdo, el gobierno inglés propuso en enero de 
1940 la formación de un tribunal ad hoc integrado por tres jurisconsultos, uno por cada 
una de las partes, siendo el tercero el presidente de Estados Unidos, con el fin de discutir 
lo relativo al artículo vt del Tratado de 1859. Este nuevo intento fue rechazado por 
Guatemala, que declaró caduco el Tratado de 1859 y exigió la restitución de Belice, a la 
cual debían sumarse indemnizaciones correspondientes a los perjuicios resultado de la 
ocupación británica del territorio. Por su parte, Inglaterra expuso que aunque el Tratado 
de 1859 fuera declarado nulo, Gran Bretaña contaba con la posesión del territorio 
beliceño por más de 150 años, mucho antes de la independencia de Centroamérica y de la 
firma del tratado. Los ingleses defendían los derechos derivados de la posesión del 
territorio con base en tres elementos: las exploraciones realizadas por los cortadores de 
madera británicos en la bahía de Honduras durante el siglo xvI1; que el nombre de Belice 
derivaba del apellido del bucanero Wallace; que las tropas españolas nunca lograron 
desalojar a los cortadores ingleses y que no volvieron a intentarlo después de la batalla 
del cayo de San Jorge, en 1798. Una vez más, no se pudo solucionar la disputa. 


La publicación en 1938 del Libro blanco, que exponía de manera detallada la postura 
guatemalteca buscando justificar sus reclamos sobre el territorio beliceño, atrajo la 
simpatía del gobierno mexicano hacia la causa guatemalteca. El 17 de marzo de 1940 el 
presidente de México, Lázaro Cárdenas, hizo una declaración expresando el apoyo a las 
reclamaciones territoriales de las naciones hermanas, como en el caso de Guatemala con 
respecto a Belice. Esta declaración fue pronto rectificada y Mexico declaró que 
consideraba tener derechos históricos y jurídicos sobre la parte norte del territorio de 
Belice. Como respuesta, el presidente guatemalteco, Jorge Ubico, propuso conciliar la 
disputa anglo-guatemalteca dividiendo Belice en dos partes, correspondiendo a 
Guatemala la mitad sur. 
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Inglaterra rechazó esta idea y señaló tajantamente que en la solución del conflicto 
únicamente debían intervenir Guatemala y Gran Bretaña, oponiéndose así a la 
interferencia mexicana. Por su parte, México, aprovechando que las relaciones 
guatemaltecas con las otras repúblicas centroamericanas —a excepción de Honduras— no 
eran del todo buenas, trató de obtener su apoyo en la defensa de los derechos mexicanos 
sobre Belice. En respuesta, el gobierno guatemalteco publicó en 1941 una versión 
contraria a los reclamos mexicanos sobre Belice, la cual fue difundida en México por 
algunos partidos de oposición. Como consecuencia, empezaron a circular publicaciones 
mexicanas que argumentaban que los derechos guatemaltecos sobre Belice no podían 
extenderse más allá del río Sibún, que la parte norte del territorio había sido cedida por 
México en el tratado de 1893 y que, en caso de cambiar la situación de Honduras 
Británica, los distritos del norte deberían pasar a manos de México. 


Era este el estado de cosas al inicio de la segunda guerra mundial, periodo en el que la 
actividad diplomática entre Guatemala e Inglaterra permaneció prácticamente en 
suspenso. No obstante, mientras duraba el conflicto el gobierno guatemalteco se mantuvo 
presente en los foros internacionales para defender sus derechos sobre Belice. Así, en la 
primera reunión de consulta de cancilleres americanos, celebrada en Panamá en 1939, 
Guatemala formuló una reserva en el sentido de no aceptar ningún principio que pudiera 
afectar en el futuro sus derechos sobre el territorio beliceño. Un año después, en la 
Convención sobre administración provisional de las colonias y posesiones europeas en 
América firmada en la segunda reunión de consulta que se llevó a cabo en la Habana, se 
acordó que en caso de que un Estado no americano intentara sustituir a otro Estado no 
americano en la soberanía o control sobre cualquier territorio en América, dicho 
territorio sería sometido a un régimen de administración provisional. Sin embargo, 
debido a que tanto Guatemala como México defendieron sus derechos sobre Belice, este 
terrritorio quedó fuera de lo estipulado en la convención. También en 1942, durante la 
tercera reunión de cancilleres americanos celebrada en Río de Janeiro, Guatemala aceptó 
adherirse a los principios de la Carta del Atlántico, siempre y cuando dichos principios no 
afectaran sus intereses sobre Belice. Finalmente, en la quinta reunión de cancilleres, en la 
que se reafirmaron los principios interamericanos en relación con las colonias y 
posesiones europeas en América, la delegación de Guatemala hizo incluir una cláusula que 
estipulaba que las resoluciones acordadas no eran aplicables a los territorios que eran 
materia de litigio o reclamación entre las potencias europeas y las repúblicas americanas. 


A punto de finalizar el conflicto bélico, comenzaron a presentarse ciertos signos de 
mejoría en las relaciones entre Guatemala y Gran Bretaña, situación que se vio truncada 
por el golpe militar que derrocó al general Ubico (1944) y condujo a la presidencia a 
Rafael Arévalo. Éste promulgó de inmediato una nueva Constitución, la cual declaraba, en 
su primer artículo, que Belice era parte del territorio guatemalteco y que, por lo tanto, las 
cuestiones encaminadas a lograr su efectiva incorporación eran consideradas de interés 
nacional. La situación se tornó más tensa aún debido a los constantes rumores que 
circularon de manera recurrente durante 1945 en el sentido de que Guatemala estaba 
fraguando una invasión a Belice, lo cual trajo como consecuencia que Inglaterra 
preparara la defensa de su colonia enviando tropas desde Jamaica. De esta manera, las 
partes en conflicto arribaron a la mitad del siglo demostrando sus plenas intenciones de 
defender sus intereses y derechos sobre el territorio beliceño, sin importarles la suerte de 
sus pobladores. 
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Del autogobierno a la independencia 


SINDICATOS Y PARTIDOS 


Las primeras organizaciones de trabajadores aparecieron en Belice durante la segunda 
guerra mundial y tuvieron en sus inicios un carácter meramente reivindicativo de los 
derechos económicos de sus agremiados. Sin embargo, la evolución paulatina de sus 
demandas hacia planteamientos de corte político las hizo convertirse en un elemento 
cuestionador de la presencia británica en Belice, con todas las consecuencias que esta 
presencia había traído consigo y, por lo mismo, empezaron a actuar como factores que 
ponían en peligro la estabilidad institucional. Así, de las incipientes organizaciones 
gremiales surgieron los primeros partidos políticos en Honduras Británica. 


Rompiendo una larga tradición represiva hacia los intentos de sindicalización, en 1941 se 
legalizó la actividad sindical en Belice, y dos años después se promulgó la Ordenanza de 
Patrones y Obreros. Ambas medidas dieron pie para que un grupo de estibadores de la 
ciudad de Belice, dirigidos por Clifford Betson y Henry Middleton, constituyeran el primer 
sindicato beliceño con el nombre de British Honduras Trade Union, a su vez antecedente 
del Sindicato General de Trabajadores (General Workers Union). Pero el movimiento 
obrero era todavía incipiente. Fue necesario que las autoridades tomaran algunas 
medidas económicas, las cuales deterioraron las ya de por sí precarias condiciones de vida 
de la mayoría de la población beliceña, para que las organizaciones sindicales y políticas 
tomaran un curso ascendente. 


En septiembre de 1949 ocurrió la devaluación de la libra esterlina con respecto al dólar de 
Estados Unidos. Inicialmente los beliceños vieron de pronto incrementado su poder 
adquisitivo, pero casi de inmediato la inversión británica en Belice se contrajo, 
ocasionando, como consecuencia, un agudo problema de desempleo. Además, dado que a 
partir de la posguerra Estados Unidos había sustituido a Inglaterra como principal 
abastecedor de productos manufacturados, los beliceños empezaron a contemplar la 
posibilidad de que una devaluación de su moneda trajera como resultado el aumento en el 
costo de todas las importaciones. Esto, aunado al creciente desempleo, resultaba 
francamente catastrófico, 
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Dicha medida no tardó en llegar. El 31 de diciembre del mismo año, haciendo uso de los ya 
mencionados poderes de reserva, el gobernador, sir Roland Garvey, decretó la 
devaluación del dólar beliceño y su paridad con respecto a la libra esterlina. El gobierno 
argumentó, para justificar esta medida, que la devaluación era el paso necesario para 
promover el desarrollo económico del país; sin embargo no se elaboró un plan con este 
sentido. Únicamente, en un intento de reducir la gravedad de sus efectos, el gobernador 
anunció la introducción de algunos subsidios y el control de precios. 


Con la idea de aprovechar esta coyuntura para organizar un movimiento que pusiera fin a 
la dominación británica en Belice, los líderes John Smith, George Price y Nichollas Pollard 
—este último director del sindicato de oficinistas y trabajadores de comercios de la ciudad 
de Belice— constituyeron el Comité del Pueblo (People's Committee) en la noche misma 
de la devaluación. El movimiento tenía un carácter plenamente anticolonial pero, a pesar 
de estar sustentado en el incipiente movimiento obrero beliceño, el comité no esgrimía 
los principios socialistas. De hecho, algunos de sus dirigentes estaban dispuestos a 
independizarse de la Gran Bretaña para entonces pasar a formar parte de Estados Unidos. 


A partir de ese momento, las manifestaciones públicas en contra de la autoridades 
británicas invadieron el escenario político, especialmente en los meses de enero y febrero 
de 1950; como consecuencia se decretó el estado de emergencia y se estableció una 
prohibición en contra de dichas manifestaciones. A pesar de ello, el movimiento continuó 
en ascenso y pronto se puso de manifiesto la necesidad de constituir un partido que 
lograra unificar la actividad política en todo el país. Paralelamente, la relación entre el 
Sindicato General de Trabajadores y el Comité del Pueblo fue cada vez más estrecha, al 
grado de que el 28 de abril, en la convención anual de dicho sindicato, los dirigentes del 
comité fueron electos integrantes de la mesa directiva sindical, 


Al fin, en septiembre del mismo año, el Comité del Pueblo acordó disolverse para dar 
lugar al nacimiento del Partido Unido del Pueblo (People's United Party, PUP), dirigido por 
John Smith, Leigh Richardson, George Price y Philip Goldson. El partido encontró su 
mayor sustento en el movimiento de masas encabezado por el Sindicato General de 
Trabajadores, lo cual hizo posible que en la primera elección del consejo de la ciudad de 
Belice, en noviembre de 1950, resultaran electos los candidatos del PuP; entre ellos se 
encontraban Henry Middleton, Philip Goldson y George Price, miembros de la mesa 
directiva del sindicato. Al igual que con el Comité del Pueblo, la alianza entre el sindicato 
y el partido se hizo cada vez más orgánica, por lo que en la nueva convención anual del 
sindicato celebrada en 1951 los líderes del pur (Pollard, Price y Goldson), se convirtieron 
en miembros del consejo ejecutivo del sindicato, ocupando los cargos de presidente, 
vicepresidente y secretario, respectivamente. 


Al principio el pUP no encontró oposición alguna. Sin embargo, algunos integrantes del 
consejo de la ciudad de Belice, que eran a su vez miembros del PUP, se negaron en agosto 
de 1951 a dar la autorización para que fuera colgado un retrato del rey de Inglaterra en el 
ayuntamiento. Los miembros del Consejo Legislativo, proclives a la corona británica, 
propusieron al gobernador que disolviera el consejo municipal y nombrara otro que lo 
reemplazara. Esta medida fue acompañada del encarcelamiento de Richardson y Goldson 
debido a sus artículos en el periódico opositor The Billboard. La mayoría de los miembros 
no oficiales del consejo municipal se afiliaron al Partido Nacional dirigido por Hebert 
Fuller el cual, comparado con el Pur, tenía un nivel de organización sumamente endeble. 
Por ello, las autoridades decidieron editar un periódico oficial llamado The British 
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Honduras como un intento de restar influencia del Pur, pero no se obtuvieron los 
resultados esperados. 


Poco a poco el PuP fue ganando cada vez más apoyo popular gracias al sentimiento 
nacionalista que se gestaba en Belice. Signo de ello fue que, en su primera convención 
anual, el PUP acordó cambiar el nombre de Honduras Británica por el de Belice y adoptar, 
en lugar de la bandera británica, una bandera azul y blanca con el emblema de los 
cortadores de madera. En 1954 sus candidatos a la Asamblea Legislativa resultaron electos 
obteniendo el 65% de la votación total, y en 1955, con base en el nuevo sistema 
ministerial, bierno, entre ellos Richardson, Goldson, Mcmillan y Price. De aquí que, debido 
a esta fuerte derrota en las elecciones, el Partido Nacional se retirara de la vida política 
durante tres años. 


En ese momento uno de los objetivos del PUP consistía en arribar a los cargos públicos con 
el fin de transformar al gobierno “desde adentro”. Desde ahí se buscaba lograr también 
algunos beneficios para las masas trabajadoras, cuyas condiciones de vida continuaron en 
franco deterioro a lo largo de la década de los cincuenta. Sin embargo, a pesar de las 
continuas huelgas de trabajadores de los aserraderos, de obras públicas y portuarios, las 
autoridades coloniales en alianza con las compañías extranjeras llevaron adelante una 
política encaminada a debilitar el movimiento huelguístico y obligar a los trabajadores a 
aceptar mejorías mínimas. Esta situación reforzó aún más la ideología anticolonial del PuP 


A pesar de la renuncia de John Smith en 1951 debido a la actitud procentroamericana de 
Price, el Partido Unido del Pueblo mantuvo la cohesión interna hasta 1955, año en que 
empezaron a ser evidentes las diferencias ideológicas y políticas entre sus dirigentes. 
George Price se negaba a participar en las instancias propias del gobierno colonial, 
mientras que Richardson y Goldson empezaban a considerar ventajoso mantener e 
incrementar los vínculos económicos tanto con Gran Bretaña como con sus colonias en las 
Antillas. En agosto de 1956 Richardson y Goldson fueron obligados a renunciar a sus 
puestos en el gobierno y, en septiembre, fueron expulsados del partido, quedando como 
líder máximo George Price. Al salir del puP, Richardson y Goldson formaron un nuevo 
partido político: el Partido de la Independencia Hondureña (Honduran In-dependence 
Party), pero mantuvieron el control del Sindicato General de Trabajadores. 

El pur volvió a dividirse en 1958 al ser expulsado Pollard. Éste había sido depuesto tres 
años antes del cargo de secretario del Sindicato General del Trabajadores acusado de 
fraude y, al salir, había constituido el Sindicato Demócrata Cristiano junto con Price. 
Después de abandonar el pur, Pollard fundó el Partido Democrático de los Trabajadores 
Agrícolas (Democratic Agricultural Labour Party) el cual, tiempo depués, cambió su 
nombre por el de Partido Demócrata Cristiano (Christian Democratic Party). Ese mismo 
año el Partido Nacional (NP) y el Partido de la Independencia Hondureña (HIP) se 
fusionaron para formar el Partido de la Independencia Nacional (National Independence 
Party, NIP), dirigido por Hebert Fuller, J. M. Meighan, Jaime Staines y Philip Goldson. El NIP 
y el PuP tenían planteamientos ideológicos similares; no obstante, el nip proponía 
postergar la independencia hasta contar con una base económica y una fuerza armada 
capaces de garantizar la soberanía nacional. 


Igualmente, el movimiento sindical experimentó en este periodo un proceso de 
reagrupamiento de las fuerzas que lo integraban hasta conformar dos tendencias 
fundamentales. La primera, el Congreso Nacional Sindical de Belice (National Trade Union 
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Congress of Belize), se constituyó en 1966 con la fusión del Sindicato General de 
Trabajadores del Desarrollo de Belice, el Sindicato Nacional de Profesores de Belice, el 
Sindicato Cristiano del Sur y el Sindicato de Trabajadores Públicos. La segunda, la 
Federación Nacional de Sindicatos Cristianos, con un menor número de afiliados, 
agrupaba al Sindicato de Trabajadores Cristianos (cwu), el Sindicato de Trabajadores del 
Sector Azucarero y el Sindicato de Trabajadores de Cayo. Al margen de ambas centrales 
obreras se encontraba también el Sindicato Demócrata Independiente, de muy escasa 
importancia en la vida política beliceña. 


Al inicio de la década de los setenta se incrementó la amenaza de una agresión 
guatemalteca hacia Belice, la cual unificó a las fuerzas de oposición en el PUP. En 1974 
éstas decidieron formar una coalición y fundaron entonces el Partido de Unión 
Democrática (United Democratic Party), dirigido por Dean Lindo. Al mismo tiempo, 
acordaron postergar la independencia hasta no reunir las condiciones de desarrollo y 
defensa que garantizaran que el tránsito de colonia a país independiente tuviera la 
suficiente solidez como para posibilitar su continuidad. 


LA FEDERACIÓN DE LAS INDIAS OCCIDENTALES 


El periodo de la posguerra trajo consigo un replanteamiento de la estructura de 
dominación colonial en virtud de las transformaciones ocurridas en el espectro político 
mundial. De aquí que Inglaterra empezara a reorganizar su imperio colonial con base en 
un objetivo central: guiar a los territorios coloniales hacia el autogobierno responsable 
dentro del Commonwealth, de manera que se pudiera garantizar un nivel de vida 
razonable y libertad con respecto a la opresión procedente de cualquier sector. 


En este contexto, los grupos nacionalistas antillanos desarrollaron la idea de constituir la 
Federación de las Indias Occidentales. El propósito inicial consistía en asociar 
políticamente en una entidad federativa a Jamaica, Trinidad y Tobago, Barbados, Antigua, 
Dominicana, Granada, San Cristóbal, Nieves, Anguila, Santa Lucía, San Vicente, 
Montserrat, Honduras Británica y la Guayana británica. Sus objetivos, lograr la 
integración y la complementariedad económica. Para ello se llevó a cabo en 1947 la 
reunión de Montego Bay, Jamaica, a la cual asistieron representantes de la propia 
Jamaica, Trinidad y Tobago, las Islas de Barlovento y Sotavento, la Guayana británica y 
Belice. A esta reunión le siguieron otras similares en los años 1953, 1955 y 1956 en las que 
se discutieron los principales temas relativos al establecimiento de la federación, sus 
funciones, el nombre y la capital. 

Los delegados beliceños asistentes a dichas reuniones mostraron poco entusiasmo frente 
a la iniciativa de la federación y, finalmente, nunca se incorporaron a ella. Un sector de 
PUP se opuso tajantemente con el argumento de que esta forma de organización 
propiciaría la inmigración masiva de isleños a Belice, con lo cual se agravarían las 
condiciones sociales en el país, además de que se reforzaría la subordinación hacia 
Inglaterra. Sin embargo, en el fondo existía un serio temor por parte de los grupos 
dominantes locales en el sentido de que esta posible asociación les haría perder una 
buena parte de su poder político y económico. 

Finalmente, la Federación de las Indias Occidentales se constituyó formalmente el 3 de 
enero de 1958, con capital en Trinidad. Sus atribuciones eran limitadas, reservándose 
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Inglaterra la capacidad de decisión en lo relativo a la defensa, las relaciones exteriores y 
las finanzas. Esta federación funcionó, con altibajos, hasta su disolución en mayo de 1962. 


BELICE ARRIBA AL AUTOGOBIERNO 


Las concesiones que habían sido otorgadas a los beliceños en la Constitución de 1936 
resultaron pronto insuficientes. Más allá de la reducción en la edad de votar de las 
mujeres, de 30 a 21 años, obtenida en 1945, la demanda central de los beliceños estaba 
claramente estipulada: un hombre/un voto. De esta manera, la lucha por el sufragio 
universal se convirtió en el eje de la actividad política en las décadas posteriores al fin de 
la segunda guerra mundial. Una comisión designada en 1948 recomendó que el sufragio 
continuara restringido a la población letrada; además, como forma de conciliación sugirió 
que el Consejo Ejecutivo contara con una mayoría de miembros designada oficialmente, 
dando así la posibilidad de que el Consejo Legislativo tuviera una mayoría de miembros 
electos. Esta propuesta fue tajantemente rechazada por el PUP que, a partir de entonces, 
comenzó a enarbolar la bandera del autogobierno. 


De 1948 a 1951 se elaboraron distintas propuestas y recomendaciones encaminadas a 
reformar la Constitución, las cuales culminaron con la elaboración de un informe oficial 
en el mes de abril de 1951. Este informe, aprobado por el Consejo Legislativo al año 
siguiente, establecía las bases para la elaboración de una Constitución más avanzada, pero 
lejana aún de la idea de autogobierno. Básicamente, después de describir las condiciones 
sociales imperantes en la colonia, se recomendaba transferir el control de los asuntos 
domésticos del gobernador al Consejo Ejecutivo, lo que no significaba un gran avance ya 
que en él prevalecía una mayoría de miembros designados oficialmente. 


Con base en este informe se procedió entonces a la realización de la reforma 
constitucional en el año 1954. La nueva Constitución se elaboró bajo el principio del 
“sufragio universal” para todos los súbditos británicos letrados mayores de 21 años, lo 
cual elevó el número de votantes de 1772 que había en 1948, a 21000. El Consejo 
Legislativo fue sustituido por la Asamblea Legislativa, cuyo presidente debía ser 
nombrado por el gobernador, y además contaba con otros quince miembros. De ellos, 
nueve eran electos por sufragio —tres por la ciudad de Belice y seis por los respectivos 
distritos—, tres miembros eran nombrados por el gobernador y los tres restantes eran 
miembros ex oficio (el ministro para Asuntos Coloniales, el fiscal general del reino y el 
ministro de Finanzas). Así, por primera vez la asamblea contaba con una mayoría de 
miembros electos. Paralelamente, el gobernador continuó presidiendo el Consejo 
Ejecutivo, el cual debía estar integrado por tres miembros oficiales de la asamblea, dos de 
los miembros ex oficio y cuatro de los electos. A ellos se agregaron otros seis miembros 
electos por la asamblea para formar parte del consejo. A pesar de estos logros, el 
gobernador conservaba sus poderes de reserva, 


En enero de 1955 emepezaron a darse pasos más decisivos en dirección al autogobierno, 
con la introducción de un sistema de gobierno ministerial. Tres de los miembros electos 
del Consejo Ejecutivo empezaron a hacerse cargo, a partir de ese momento, de tres 
departamentos gubernamentales: el de Recursos Naturales, el de Servicios Públicos y el de 
Servicios Sociales; los otros tres miembros electos fungían como asistentesm 
respectivamente. No obstante, el gobernador retenía aún los poderes de reserva y el 
control de las iniciativas de carácter financiero en la legislatura y, en el Consejo Ejecutivo, 
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los miembros designados mantuvieron su mayoría con respecto a los miembros no 
oficiales, 


En el informe de 1951 se había hecho la sugerencia de que, después de cinco años, debía 
revisarse la Constitución para evaluar la necesidad de realizar nuevas modificaciones. En 
1959, a cinco años de elaborada, sir Hilary Blood fue nombrado comisionado 
constitucional encargado de investigar la funcionalidad de la Constitución de 1954 y 
sugerir los posibles cambios. En el fondo, Blood debía decidir si Belice estaba o no en 
condiciones de acceder al autogobierno. Blood opinó que el reciente éxito del sistema 
ministerial hacía indispensables ciertas reformas constitucionales, pero se mostró 
contrario a conceder la forma de autogobierno pleno debido, principalmente, a cuatro 
motivos: la inexperiencia política, la ausencia de sectores medios educados, el peso 
político que había alcanzado el PUP y las continuas amenazas de Guatemala. 


El informe Blood constituyó la base para la discusión que se llevó a cabo en la conferencia 
constitucional celebrada en Londres en febrero de 1960. A ella acudió una comisión del 
Frente Nacional, formado por el pur y el nip con el fin de proponer de manera conjunta 
las modificaciones constitucionales. Resultado de esta reunión fue la elaboración de una 
nueva Constitución, la cual rebasaba con mucho las recomendaciones de Blood y significó 
un paso más en el camino hacia el autogobierno. Además, en la conferencia se acordó 
incorporar a la Constitución una declaración que expresara el deseo del pueblo beliceño 
de permanecer dentro del Commonwealth. 


La Constitución de 1960 trajo así algunos cambios. La Asamblea Legislativa debía contar 
con 25 miembros, de los cuales 18 serían electos, dos ex oficio y cinco nombrados. Para la 
nominación se elaboró el siguiente procedimiento: dos miembros serían seleccionados 
después de una consulta entre el gobernador y el primer ministro y el tercero basado en 
la opinión del dirigente del partido minoritario: los otros dos serían escogidos después de 
consultar con los dirigentes de todos los partidos políticos. Asimismo, la asamblea, que 
tendría una vida de cuatro años, debía elegir un presidente (speaker) que no fuera parte 
integrante de dicho cuerpo. En lo referente al Consejo Ejecutivo, éste debía integrarse por 
dos miembros oficiales y seis no oficiales y continuaría siendo presidido por el 
gobernador de la colonia, el cual tendría voz pero no voto. El dirigente de la fracción 
mayoritaria en la asamblea ejercería el cargo de primer ministro en el Consejo Ejecutivo, 
el cual, junto con el gobernador, serían los encargados de distribuir cinco puestos 
ministeriales entre los miembros del consejo. Una última medida fue la transformación 
del cargo de secretario de Asuntos Coloniales (Colonial Secretary) en el de secretario en jefe 
(chief secretary). La nueva Constitución entró en vigor en marzo de 1961. 


En 1962, el gobierno británico sugirió que se llevara a cabo una nueva conferencia para 
continuar la revisión de la Constitución beliceña. La conferencia tuvo lugar en Londres en 
julio de 1963 y culminó en la reforma constitucional por medio de la cual se concedieron a 
Belice facultades absolutas en la gestión interna de sus asuntos. Básicamente, el poder del 
gobernador fue reducido en forma sustancial, quedando a su cargo sólo lo relativo a la 
defensa militar, las relaciones exteriores y la seguridad interna, tanto en las decisiones 
del ejecutivo como en la esfera legislativa. La corona seguiría nombrando al gobernador, 
pero en adelante éste debía actuar tomando en cuenta las opiniones y consejos de los 
ministros. No obstante, mientras Belice continuara recibiendo recursos económicos del 
gobierno británico, el gobernador sería el encargado de asegurar la estabilidad económica 
y financiera del país; esta responsabilidad fue eliminada dos años después. 
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Por otra parte, el Consejo Ejecutivo fue reemplazado por un gabinete encabezado por el 
primer ministro, quien era a su vez nombrado por el gobernador. El primer ministro era 
el dirigente de la fracción mayoritaria en la nueva Cámara de Representantes y tenía la 
función de elegir a los ministros de acuerdo con el gobernador. En el Consejo Ejecutivo no 
habría más miembros oficiales, pero, con el fin de apoyar al gobernador en el desempeño 
de sus funciones, se crearon dos comités, el de Seguridad Interna y el de Relaciones 
Exteriores. 


La Asamblea Legislativa se convirtió en un cuerpo bicameral compuesto por el Senado y la 
Cámara de Representantes. De los ocho senadores, cinco eran propuestos por el primer 
ministro, dos por el líder de la oposición y uno por el gobernador. A su vez, la Cámara de 
Representantes tenía 18 miembros, todos ellos electos por sufragio universal para un 
periodo de cinco años. El Senado tenía la facultad de proponer las iniciativas legislativas, 
excepto en asuntos financieros. Los ministros podían formar parte del Senado o de la 
Cámara de Representantes, pero ningún ministro podía fungir como presidente. Las 
sesiones de la Asamblea Nacional debían efectuarse por lo menos cada seis meses y se 
llevarían a cabo elecciones quinquenales. 


Esta Constitución entró en vigor el 1 de enero de 1964 y puede considerarse como un paso 
decisivo hacia la independencia definitiva de Belice. 


REAPERTURA DE LAS NEGOCIACIONES 


Con la creación del Tribunal Internacional de Justicia en 1946, Gran Bretaña vio la 
posibilidad de llegar a un acuerdo con Guatemala. El secretario británico de Relaciones 
Exteriores emitió entonces una declaración por medio de la cual Inglaterra aceptaba 
someter el caso de Belice a dicho tribunal. Sin embargo, Guatemala rechazó esta 
propuesta por considerar, una vez más, que el fallo de este tribunal se circunscribía 
exclusivamente a los aspectos legales. 


A raíz de la asistencia de los delegados beliceños a la Conferencia sobre la Federación de 
las Indias Occidentales (1947), la relación entre Guatemala e Inglaterra se hizo aún más 
tensa. Para el gobierno guatemalteco, la presencia de Belice en la conferencia significaba 
en los hechos un intento de modificar el estatus colonial, por lo que inmediatamente 
amenazó con invadir el territorio beliceño. Como respuesta, Inglaterra apostó algunas 
tropas en la frontera y envió dos cruceros, el Devonshire y el Sheffield. Aunque no se llegó 
al enfrentamiento armado, la frontera entre Guatemala y Belice permaneció cerrada 
hasta el mes de mayo de 1951. Esta situación, junto con la declaración del Consejo 
Legislativo beliceño en que reafirmaba su lealtad al gobierno inglés y expresaba el deseo 
de permanecer en el Commonwealth (1948), fortaleció la posición británica en Belice. 


Guatemala trató entonces de atraer las simpatías de la población beliceña, apoyada en el 
creciente sentimiento anticolonial. Los líderes de la oposición fueron quienes se 
mostraron más interesados en favorecer las relaciones con los países de Centroamérica, 
fundamentalmente como reacción al sometimiento británico. No obstante, durante el 
gobierno de Arbenz, Guatemala perdió el apoyo de Estados Unidos y, para ellos, el pUP 
empezó a aparecer como una fuerza de tendencia francamente izquierdista. Así, la 
“amenaza del comunismo” actuó a favor de Gran Bretaña, la cual contó con el respaldo de 
Estados Unidos en la disputa relativa a la soberanía del territorio beliceño. 
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La caída de Arbenz en 1954 vino a modificar de nueva cuenta la correlación de fuerzas. 
Así, en la primera reunión ordinaria de ministros de Relaciones Exteriores de las 
repúblicas centroamericanas (1955) se emitió la Declaración de la Antigua Guatemala, 
documento en el cual se afirmaba, una vez más, que Belice pertenecia a Guatemala. De 
parte de México la protesta no se hizo esperar argumentando, como sucesivamente lo 
había hecho en las conferencias interamericanas de 1947, 1948 y 1949, que los derechos de 
Guatemala sólo llegaban hasta el río Sibún y que, por lo tanto, la parte norte del territorio 
beliceño correspondía a México. A pesar de las objeciones del gobierno mexicano, 
Guatemala volvió a incluir en su Constitución la afirmación de su soberanía sobre Belice. 


Más allá de las declaraciones guatemaltecas, la relación entre algunos miembros del Pu? y 
Guatemala se hizo más estrecha. En el año 1957, George Price fue enviado a Londres como 
parte de la delegación beliceña encargada de discutir los temas relativos a la reforma 
constitucional y a la ayuda económica para Belice. En dicha ocasión, Price se entrevistó 
secretamente con Jorge García Granados, ministro plenipotenciario guatemalteco en 
Londres. Este hecho condujo a la suspensión de negociaciones por parte de las 
autoridades británicas y le valió a Price su expulsión de la comisión negociadora y su 
destitución como ministro de Recursos Naturales. Price se defendió fuertemente 
argumentando que el gobierno guatemalteco ofrecía a Belice el estado de autogobierno de 
una federación centroamericana, sin pretender que Belice pasara a formar parte de 
Guatemala. 


No obstante, los objetivos guatemaltecos pronto se hicieron evidentes. A principios de 
1958 el presidente electo Miguel Ydígoras Fuentes declaró estar dispuesto a presionar a 
Inglaterra con el fin de defender la soberanía guatemalteca sobre Belice. Los partidos 
políticos beliceños consideraron esta declaración como una amenaza y rechazaron 
enfáticamente las pretensiones de soberanía guatemalteca. Inglaterra buscó entonces 
entablar nuevas pláticas con Guatemala lo cual trajo consigo un viraje muy significativo 
en la postura mexicana. Temeroso de que Inglaterra negociara un acuerdo con Guatemala 
o de que el territorio beliceño fuera cedido a Estados Unidos, México propuso arribar a 
una solución que se fundara en la libertad e independencia del pueblo beliceño. 


En consecuencia, Guatemala buscó fortalecer su posición a toda costa. En marzo de 1959 
declaró que México y Honduras Británica contaban con un plan para invadir Guatemala y 
derrocar su gobierno, declaración que pretendía, sobre todo, desprestigiar al gobierno 
mexicano. Al año siguiente inició un bloqueo a los productos británicos, el cual no tuvo 
mayores repercusiones por lo que, finalmente, Ydígoras decidió entrar en tratos 
directamente con Estados Unidos y permitir la utilización del territorio guatemalteco 
para el adiestramiento de las fuerzas anticastristas que invadieron Cuba en 1961, a cambio 
de que el gobierno norteamericano presionara a Inglaterra. Esta táctica tampoco tuvo el 
éxito esperado. En cambio, debido a las continuas amenazas de Ydígoras y a su constante 
reivindicación de los derechos de Guatemala sobre Belice —al grado de afirmar estar 
dispuesto a romper relaciones con Inglaterra y expulsar a los ingleses residentes en su 
país— el líder beliceño George Price declaró en octubre 1961 que Belice jamás pasaría a 
formar parte de Guatemala. Debido a esta declaración se produjo de nuevo el cierre de la 
frontera entre ambos países. 

Con fin de evitar que el conflicto adquiriera mayores proporciones, Gran Bretaña propuso 
celebrar en Puerto Rico una serie de pláticas con la participación de delegados británicos, 
guatemaltecos y beliceños. La reunión tuvo lugar en abril de 1962 y estuvo presidida por 
el ministro de Estado adjunto, lord Dundee, por el ministro guatemalteco de Relaciones 
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Exteriores, Jesús Unda Murillo, y por el primer ministro George Price. En ella se acordó 
promover el desarrollo económico y social entre los pueblos de Belice y Guatemala y 
buscar los mecanismos para mejorar las relaciones políticas y comerciales entre 
Guatemala e Inglaterra, para lo cual se decidió elevar las respectivas misiones 
diplomáticas al rango de embajadas. Sin embargo, en lo relativo a la disputa territorial, 
Ydígoras mantuvo sus amenazas al tiempo que Inglaterra declaró estar dispuesta a 
conceder a Belice su independencia si se garantizaba que ni México ni Guatemala harían 
suyo a Belice, a menos que contaran con el consentimiento explícito de sus pobladores. 


En Belice, junto con el sentimiento antibritánico, se había comenzado a desarrollar 
también un sentimiento antiguatemalteco, por lo que cada vez resultaba más lejana la 
posibilidad de que Belice formara parte de Guatemala por la propia voluntad de sus 
habitantes. De aquí que en la reunión de presidentes centroamericanos, celebrada en San 
José de Costa Rica en marzo de 1963, Ydígoras solicitara abiertamente al presidente 
Kennedy que interviniera a favor de Guatemala en el conflicto por la soberanía de Belice. 
En esta reunión los presidentes Somoza, de Nicaragua, y Villeda Morales, de Honduras, 
dieron su apoyo incondicional a Ydígoras. 


El arribo de Belice al autogobierno en julio de 1963, quedando establecido que el siguiente 
paso sería la independencia, condujo a la ruptura de relaciones diplomáticas entre 
Inglaterra y Guatemala. A finales de ese mismo año, se celebraron en Washington nuevas 
pláticas encaminadas a llegar a un acuerdo pero, si bien se logró el restablecimiento de las 
relaciones diplomáticas, no se pudo llegar a ningún acuerdo en lo referente al problema 
de Belice. La situación se hizo aún más tensa a raíz de la visita a México, en 1964, de 
George Price, primer ministro de Belice, con el fin de solicitar ayuda económica para su 
país. El entonces presidente mexicano, Adolfo López Mateos, se mostró dispuesto a 
colaborar con Belice y expresó su solidaridad con la causa independentista beliceña. Para 
México, cualquier cambio en el estatus de Belice no podía llevarse a cabo legítimamente 
sin la participación mexicana y sin tomar en cuenta primero el derecho del pueblo 
beliceño a obtener su plena independencia. Por ello, en su sexto informe de gobierno, 
López Mateos declaró que, sin renunciar a sus derechos históricos y jurídicos sobre Belice, 
México defendía el derecho de autodeterminación del pueblo de Belice. La actitud 
asumida por México causó un gran descontento en Guatemala pero, más allá de una 
declaración oficial en la cual criticaba la política mexicana, el gobierno guatemalteco no 
pudo hacer nada más. 


En los meses de mayo y julio de 1965 se celebró en Miami y en Londres una nueva serie de 
pláticas entre Inglaterra y Guatemala. En ellas se propuso crear una comisión mediadora 
integrada por un norteamericano, un afroasiático y un nórdico, lo cual no se llevó a la 
práctica, por lo que el presidente de Estados Unidos, Lyndon B. Johnson, propuso 
nombrar a un abogado internacional para que fungiera como mediador, bajo la 
aprobación de las partes en conflicto. El elegido fue el abogado neoyorquino Bethuel M. 
Webster quien se reunió con los representantes de ambas partes en diciembre de 1965 en 
la ciudad de Nueva York; en enero de 1966 visitó Belice y Guatemala y, algunos meses 
después, se entrevistó con los delegados británicos y guatemaltecos, todo ello con el fin de 
recabar los elementos necesarios para la elaboración de una propuesta de convenio. 

El proyecto elaborado por Webster abarcaba diversos aspectos. En primer término, se 
proponía que Belice debía acceder a la independencia a más tardar en diciembre de 1970. 
Hasta entonces Guatemala e Inglaterra debían hacerse cargo de la defensa de Belice de 
manera conjunta y, a partir de esa fecha, la defensa quedaría en manos de Guatemala: 
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además, se establecería en Belice una comisión formada por siete miembros: tres 
beliceños, tres guatemaltecos y un representante del Banco Mundial, la cual se haría 
responsable de los aspectos comerciales y de integración económica. En el tratado se 
estipulaba también la libre utilización de un puerto beliceño por parte de Guatemala y el 
libre tránsito de vehículos y productos guatemaltecos a todo lo largo del territorio 
beliceño. Guatemala representaría a Belice en el exterior y debía apoyarlo para ingresar a 
los diversos organismos centroamericanos, tales como el Mercado Común 
Centroamericano. 


Las reacciones contra el tratado no se hicieron esperar. Philip Goldson, líder de la 
oposición beliceña, denunció ante la opinión pública que gracias a que Estados Unidos 
había otorgado un franco apoyo al gobierno guatemalteco, éste podía ejercer una mayor 
presión sobre el gobierno británico. Price apoyó esta protesta al tiempo que Guatemala 
exigía la posesión del territorio beliceño por un lapso de 100 años como derecho histórico. 
En cuanto a la postura mexicana, ésta evidenció ciertas contradicciones ya que, mientras 
que el presidente Díaz Ordaz declaraba en 1966 que entre un territorio de cierto número 
de kilómetros y la amistad de Guatemala, para México valía mucho más ésta, la cancillería 
expresaba en 1968 que el gobierno mexicano se ajustaría al principio de libre 
determinación de los pueblos y al derecho de justicia, con respeto estricto a la voluntad 
del pueblo beliceño. 


Las pláticas entre Inglaterra y Guatemala se reanudaron, por iniciativa del abogado 
Webster, en julio de 1967. Sin embargo, pese a las presiones estadunidenses, el tratado fue 
rechazado tanto por las partes contendientes como por el gobierno y los partidos 
políticos beliceños, quienes decidieron acudir a la Organización de los Estados 
Americanos (orA) para denunciar tanto a Guatemala como a Estados Unidos. Finalmente, 
la solución al conflicto quedó pendiente una vez más. 


EL CONFLICTO SE AGUDIZA 


En enero de 1972 el servicio de inteligencia británico descrubrió que Guatemala y El 
Salvador preparaban una invasión conjunta de Belice para el mes de febrero. A raíz de la 
concentración de tropas guatemaltecas en la frontera, Inglaterra envió el portaviones Ark 
Royal y situó 3000 soldados cerca de la frontera. Guatemala protestó de inmediato 
argumentando que sus tropas no estaban destinadas a invadir Belice sino que su función 
consistía en cooperar con México en sus actividades contra la guerrilla. Sin embargo, sólo 
dos años después, el presidente electo de Guatemala, Eugenio Laugerud Garcia, anunció 
nuevamente la intención de reintegrar Belice a Guatemala a toda costa. 


Con tal fin, Guatemala inició otra vez la concentración de tropas en la frontera, en 
noviembre de 1975. Inglaterra comenzó entonces a transportar a sus tropas a bordo de 
aviones, y dos embarcaciones inglesas fueron estacionadas en las costas de Belice. Ante la 
creciente amenaza de invasión por parte de Guatemala, el pueblo beliceño se lanzó a la 
calle para expresar su rechazo, en tanto que los países angloparlantes del Caribe 
mostraron su simpatía a la causa beliceña. 

El conflicto alcanzó al ámbito de la Asamblea General de las Naciones Unidas cuando, en 
noviembre de 1975, delegados de 45 países solicitaron que no se cediera ante las 
demandas de Guatemala por considerarlas lesivas de los intereses del pueblo de Belice. De 
esta reunión emanó una resolución aprobada por 110 votos contra nueve, en la cual se 
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apoyaba el derecho inalienable de Belice a la libre autodeterminación y a la 
independencia, declarando que debía protegerse la inviolabilidad y la integridad del 
territorio. Igualmente, se instaba a los gobiernos británico y guatemalteco a continuar las 
negociaciones. Guatemala, apoyada por los gobiernos de Bolivia, Chile, Colombia, Costa 
Rica, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Paraguay, República Dominicana y Uruguay, 
anunció que no acataría ninguna resolución de la asamblea que apoyara la independencia 
de Belice. México se abstuvo de votar. 


La reapertura de las negociaciones entre Guatemala e Inglaterra tuvo lugar en las 
ciudades de Nueva Orléans y Nueva York durante los meses de mayo y junio de 1976. 
Lamentablemente, estas pláticas no derivaron en acuerdo alguno. En cambio el conflicto 
volvió a intensificarse, ya que como respuesta al anuncio del primer ministro británico, 
James Callaghan, en octubre de 1976, en el sentido de estar dispuestos a otorgar la 
¡dependencia a Belice antes de seis meses, el presidente Laugerud García declaró que 
Guatemala estaba decidida a utilizar la fuerza para evitar que Belice accediera a dicha 
independencia. 


No obstante, la causa beliceña contaba también con el apoyo de un buen número de 
países, el cual se había hecho evidente en diversos foros internacionales. Declaraciones 
similares a la de la Asamblea General de las Naciones Unidas habían emanado de tres 
importantes eventos realizados en 1975: lá Reunión de Jefes de Gobierno del 
Commonwealth, celebrada en Jamaica en el mes de abril; la Conferencia de Países No 
Alineados, que tuvo lugar en Perú, en agosto, y la Conferencia de Jefes de Estado de la 
Comunidad del Caribe que se efectuó en Saint Kitts, en diciembre. De la misma manera, la 
independencia de Belice obtuvo el apoyo unánime de los jefes de gobierno reunidos en la 
Conferencia Cumbre de Países No Alineados organizada en Sri Lanka en agosto de 1976 y, 
con motivo de la visita a Panamá del primer ministro George Price, el general Omar 
Torrijos ratificó su apoyo a la independencia de Belice. Además, el caso de Belice se 
discutió también en la Conferencia de Países del Commonwealth celebrada en Londres en 
junio 1977. En ella, los representantes de Barbados, Jamaica y Trinidad Tobago exigieron a 
Gran Bretaña no tomar ningún acuerdo con Guatemala sin consultar previamente con los 
beliceños, y se acordó nombrar un comité para estar al tanto de esta situación, el cual 
quedó integrado por Barbados, Canadá, Guayana, India, Jamaica, Malasia, Nigeria y 
Tanzania. 


Guatemala desató entonces una intensa campaña con el objetivo de mermar el apoyo 
internacional hacia Belice. En mayo de 1977 rompió relaciones diplomáticas con Panamá y 
el 12 de junio denunció una “confabulación internacional” que buscaba crear una crisis de 
orden público y debilitar al ejército apostado en la frontera, señalando como culpables a 
Gran Bretaña, Belice, Cuba y Panamá. El “plan subversivo” incluía, según versiones 
gubernamentales, huelgas estudiantiles y de trabajadores, incendio de vehículos, 
gasolineras y establecimientos comerciales e industriales, además de secuestros, 
asesinatos y atentados contra empresarios, funcionarios, jefes militares y profesionales. 
Asimismo, el gobierno guatemalteco inició una serie de acciones dirigida contra Gran 
Bretaña México: la cancelación total del comercio con Inglaterra y Canadá, la clausura de 
las operaciones del Banco de Londres y Montréal en Guatemala y la elevación de los 
impuestos a todos los artículos mexicanos de importación. 


Las conversaciones se reiniciaron en el mes de julio en la sede de la o£a, en Washington; 


Inglaterra estaba representada por el secretario de Estado británico Edward Rowlands, 
Guatemala por el canciller Adolfo Molina Orantes y Belice por el primer ministro George 
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Price. Mientras tanto, como respuesta a las constantes amenazas de invasión por parte de 
Guatemala, Inglaterra envió refuerzos a su guarnición militar en Belice, dado lo cual el 
ministro guatemalteco la acusó de provocación, pero gracias a las pláticas de Washington 
la tensión bélica disminuyó. Guatemala redujo sus pretensiones y en lugar de exigir la 
totalidad del territorio beliceño sólo pidó una faja de tierra en la parte sur para establecer 
un corredor marítimo hacia el Caribe. Además, se acordó que Rowlands visitaría la capital 
de Guatemala para proseguir la negociación con su colega guatemalteco y conferenciar 
con el presidente Laugerud García. El resultado de este encuentro fue la firma de un 
comunicado conjunto por medio del cual ambos gobiernos se comprometieron a 
continuar el proceso negociador a fin de encontrar soluciones mutuamente aceptables. 


Por su parte, Belice propuso a Guatemala la firma de un pacto de no agresión y ofreció 
limitar su derecho, como país independiente, de llegar a acuerdos militares con una 
tercera nación. También planteó la posibilidad de establecer convenios de cooperación en 
áreas de mutuo interés en lo relativo a seguridad, defensa y asuntos externos. Belice 
manifestó su disposición a ceder a Guatemala el acceso a mar abierto a través de su propio 
mar y compartir el uso del puerto de la ciudad de Belice, facilitando el libre tránsito de 
vehículos y mercancías a través de su territorio, incluyéndose la ampliación de las aguas 
territoriales guatemaltecas. A su vez, Inglaterra ofreció una contribución importante al 
plan de desarrollo del gobierno de Guatemala, con el fin de saldar el compromiso 
estipulado en el Tratado de 1859. No obstante, Guatemala rechazó todas las propuestas y 
exigió la cesión de un tercio del territorio de Belice (especialmente el distrito de Toledo) 
como requisitos para aceptar la independencia de Belice. 


En el ámbito internacional, las opiniones se polarizaron de nueva cuenta. Los gobiernos 
centroamericanos manifestaron su apoyo y solidaridad a la causa guatemalteca y 
promovieron una reunión de los respectivos ministros de defensa integrados en el 
Consejo de Defensa Centroamericano (Condeca), para estudiar el conflicto y discutir una 
posible estrategia conjunta (1977). Como contraparte, en la Reunión Cumbre de Jefes de 
Estado de los Países Caribeños celebrada en Bogotá, en el mes de agosto, se elaboró una 
declaración que estipulaba que la cuestión de Belice debía resolverse por los medios 
pacíficos consagrados en la Carta de la ora y de la onu, respetando su integridad 
territorial y de acuerdo con el principio de autodeterminación de los pueblos. 
Paralelamente, el Departamento de Estado de Estados Unidos manifestó su postura 
públicamente: apoyar la independencia de Belice si ésta era la solución producto de las 
negociaciones entre Guatemala e Inglaterra. Por último, en la Asamblea General de la onu 
que se efectuó en el mes de noviembre (1977) se acordó ayudar al pueblo de Belice en 
forma práctica para que ejerciera libremente su inalienable derecho a la 
autodeterminación, a la independencia y a la integridad territorial; esta resolución fue 
aprobada por 139 votos a favor, cuatro en contra y trece abstenciones. Los únicos que 
apoyaron a Guatemala fueron los países centroamericanos mientras que México, 
Venezuela, Argentina y Perú se sumaron a Panamá, Cuba y el Caribe anglo-parlante en su 
apoyo a Belice en contra de las exigencias guatemaltecas. 


Mención especial merece la postura de México a lo largo de los años setenta, la cual 
transitó del apoyo a la causa de Guatemala a la solidaridad con la independencia beliceña, 
ello en el marco de diversas contradicciones entre la figura presidencial y la cancillería. 
En 1975 el presidente Echeverría declaró preferir sin reservas ni condiciones la amistad 
de los guatemaltecos, por lo que México no intervendría en las negociaciones anglo- 
guatemaltecas de las cuales debía desprenderse una solución a las demandas de 
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Guatemala conforme a la historia, la razón y el derecho. Afirmó que México no tenía 
ninguna pretensión territorial sobre Belice y que respetaba y reconocía los derechos 
históricos de Guatemala sobre esa región. Las críticas a estas declaraciones fueron 
inmediatas por lo que el canciller mexicano, Emilio Rabasa, debió ratificar los derechos 
históricos de México sobre Belice. Una vez que José López Portillo arribó a la presidencia 
de México, éste asumió el principio de autodeterminación de los pueblos como algo 
inalterable y manifestó su apoyo a la independencia de Belice, más allá de la amistad de 
México con Guatemala. No obstante, a mediados de 1977, López Portillo planteó 
nuevamente que, en caso de darse un cambio de estatus, México reclamaría para sí la 
parte norte del territorio. Finalmente, en el mes de octubre, manifestó su apoyo al 
derecho de Belice a obtener su soberanía y pidió a Guatemala buscar fórmulas de 
conciliación que terminaran con el único punto de conflicto territorial en el continente. 


PREÁMBULO DE UN ACUERDO 


a lo largo de 1978 las negociaciones continuaron. En enero tuvieron lugar en Washington 
las pláticas durante las cuales se entrevistaron el miembro británico Edward Rowlands y 
el secretario de Estado norteamericano Cyrus Vance. De dichas entrevistas emanó una 
posible solución: Belice perdería una franja de su territorio, aproximadamente 2 000 
millas cuadradas, con lo cual Guatemala cedería en su reclamo. Sin embargo, a pesar de 
las presiones de Inglaterra y de Estados Unidos, Price se rehusó a ceder parte del 
territorio beliceño. Casi al finalizar el año, en noviembre, el representante británico en la 
ONU, Ivor Richard, lanzó una nueva propuesta que consistía en construir un camino que 
mejorara las vias de comunicación del Peten, y se pronunció a favor de que Guatemala 
tuviera libre acceso al puerto de la ciudad de Belice por vía terrestre. El gobierno 
guatemalteco rechazó ambas propuestas. 


La Asamblea General de la onu aprobó en 1980 una nueva resolución (por 139 votos a 
favor, ninguno en contra y siete abstenciones) en la que se reconocía una vez más el 
derecho de Belice a la autodeterminación, independencia e integridad territorial y se 
declaraba que Belice debía independizarse antes de finalizar el trigésimo sexto periodo de 
sesiones de la asamblea general, es decir, antes de fines de 1981. Para ello se instaba a 
Gran Bretaña a convocar a una reunión constitucional y se conminaba a ésta, Guatemala y 
Belice a continuar los esfuerzos realizados a fin de llegar a un acuerdo negociado. 
Además, solicitaba a Guatemala y a Belice que, una vez asumida la independencia de éste, 
establecieran acuerdos de colaboración en cuestiones de interés mutuo. 


Tras nuevas conversaciones, Gran Bretaña, Belice y Guatemala suscribieron en marzo de 
1981 un acuerdo de 16 puntos en el que se planteaba un marco de referencia dentro del 
cual resolver la reclamación territorial de Guatemala. Este documento establecía el pleno 
reconocimiento de la soberanía e integridad de Belice, sujeto a la conclusión de un 
tratado final, a cambio de algunas concesiones al régimen guatemalteco: el libre y 
permanente acceso de Guatemala al mar Caribe; el uso y goce de Guatemala de los cayos 
de Ran-guana y Sapodilla y los derechos sobre las zonas marítimas adyacentes a dichos 
cayos; la cooperación de Belice y Guatemala en proyectos viales, oleoductos, control de 
contaminación, navegación, pesca, exploración y explotación conjunta de minerales, 
programas de desarrollo y aspectos de seguridad. 
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Del 6 al 14 de abril se celebró en Londres una reunión constitucional a la cual asistieron 
representantes de los gobiernos inglés y beliceño; el partido opositor decidió no asistir. 
En esta reunión se formularon las características principales de una “constitución de la 
independencia”. Belice sería una monarquía constitucional, cuyo jefe de Estado sería 4a 
reina de Inglaterra, representada en Belice por un gobernador general beliceño 
nombrado por su majestad, depués de consultar con el primer ministro de Belice. Se 
mantendría la legislatura bicameral; la cámara de representantes sería electa por sufragio 
universal y los ocho miembros Senado deberían ser nombrados por el gobernador 
general, cinco a propuesta del primer ministro, dos a propuesta del líder de la oposición y 
uno tras haber consultado con su consejo asesor de Belice. La Constitución aseguraba la 
independencia del poder judicial y establecía algunos mecanismos que contemplaban el 
recurso final de apelación, en casos importantes, ante la comisión judicial del consejo 
privado. Además, el proyecto de Constitución contenía amplias disposiciones sobre la 
protección y defensa de los derechos humanos y las libertades fundamentales. 


Las conversaciones destinadas a establecer un tratado definitivo tuvieron lugar en mayo y 
julio, pero se suspendieron sin haber alcanzado plenamente su objetivo. De ellas emanó, 
con todo, un comunicado conjunto por medio del cual Belice y Guatemala manifestaron su 
deseo de promover y preservar la paz en Centroamérica, así como establecer la 
cooperación en cuestiones prácticas tales como la investigación agrícola y el 
aprovechamiento de la energía. Además, se mantuvo firme la posibilidad de efectuar 
nuevas pláticas respecto a las cuestiones pendientes que impedían llegar a un acuerdo 
entre Belice, Guatemala y Gran Bretaña. Por su parte, Inglaterra aceptó mantener sus 
tropas en Belice después de la independencia, durante un “periodo apropiado”, con el fin 
de constituir una base sólida para la futura seguridad de Belice contra cualquier amenaza 
externa, Al mismo tiempo, proporcionaría asistencia militar y colaboraría en la formación 
de grupos de adiestramiento que ayudaran al desarrollo y aumento de las fuerzas de 
defensa beliceña. El número de elementos de la guarnición y el tiempo que deberían 
permanecer después de la independencia estarían sujetos a una revisión constante. 


Sin embargo, ante el anuncio de George Price de que antes de finalizar 1981 Belice 
declararía su independencia con respecto a Gran Bretaña, el gobierno de Guatemala 
declaró que no reconocería una independencia acordada de manera unilateral. A 
principios del mes de septiembre se aprobó en Belice la nueva constitución, a raíz de lo 
cual Guatemala rompió relaciones diplomáticas con Inglaterra y prohibió toda relación, 
comunicación o comercio con Belice. De aquí que el 21 de septiembre, con la garantía 
militar de las tropas inglesas, Belice accediera a su independencia logrando un sólido 
reconocimiento internacional, encabezado por México, mientras el régimen guatemalteco 
quedaba totalmente aislado. 


Una vez consumada la independencia, Belice se convirtió en miembro de las Naciones 
Unidas y del Commonwealth. No obstante, al poco tiempo el desgaste del Partido Unido 
del Pueblo fue cada vez más evidente debido a las constantes acusaciones que había 
recibido el gobierno de Price por sus simpatías hacia Cuba y Nicaragua. Así, en las 
elecciones de diciembre de 1984, el Partido Democrático —ubicado en el espectro político 
hacia la derecha del Partido Unido del Pueblo— logró conquistar 21 de los 28 escaños de la 
Cámara de Representantes. Price fue relevado en su cargo de primer ministro por Manuel 
Esquivel, quien propició una decidida campaña para atraer a los inversionistas privados 
extranjeros (fundamentalmente originarios de Estados Unidos, Jamaica y México) hacia el 
turismo, la energía y la agricultura. 
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61 Finalmente, en las elecciones de 1989, en las que participaron poco más de 82 000 
electores, los resultados globales dieron la victoria al PUP, aunque en forma bastante 
apretada (quince votos a favor del puP y trece a favor del udp), decidiéndose así la vuelta 


de George Price al poder. 
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Epílogo 


En los años setenta, Belice registró un ritmo de crecimiento económico de 5 % anual, con 
un crecimiento de 8 % en el sector fabril. Sin embargo, la agricultura continúa siendo la 
principal actividad: aglutina al 40 % del total de los trabajadores y representa 29 % del 
producto nacional bruto y las dos terceras partes de los ingresos en divisas. A causa del 
potencial de la agricultura, su expansión constituye uno de los objetivos principales de la 
planificación del desarrollo. 


Los principales cultivos de exportación son el azúcar, los cítricos y el plátano; en 1979 la 
producción de azúcar ascendió a 100 180 toneladas, la de plátanos a 12 000 y la de cítricos 
a más de 35 000 toneladas. Otros cultivos son el maíz, el arroz y las habichuelas, los cuales 
se cultivan principalmente para el consumo local. También se cultivan el coco, la 
mandioca, el ñame y la batata. La producción de miel, que en su mayoría se exporta a 
Gran Bretaña, constituye otra actividad agrícola importante. Belice se autoabastece 
también de carne de vaca y cerdo y exporta cierta cantidad de la primera. La producción 
de aves de corral y huevos es suficiente para cubrir las necesidades internas; en cambio, la 
industria lechera se encuentra aún en una fase inicial, 


Si bien los productos forestales, que fueron anteriormente el puntal de la economía 
beliceña, han disminuido en cuanto a su importancia relativa, los bosques son aún una 
fuente de gran riqueza. Las principales maderas son la caoba, el cedro y el pino. La 
construcción de caminos forestales ha posibilitado la extracción de madera en zonas 
mayores y se han establecido programas de reforestación y regeneración natural. Incluso 
Belice cuenta ya con un buen cuerpo de ingenieros forestales, 


Las aguas próximas a la costa proporcionan a las cooperativas pesqueras un amplio 
suministro de pescado para las necesidades internas y se exportan grandes cantidades de 
langosta (fresca y congelada), pescado fresco y seco, moluscos y gambas, principalmente a 
Estados Unidos. 


La mayoría de las grandes industrias se dedican a la elaboración de productos locales: 
manufactura de azúcar, preparación de pescado y cítricos y aserrado de madera. Con la 
ayuda de la Development Finance Corporation, entidad patrocinada por el gobierno 
beliceño, se han desarrollado otras actividades fabriles, tales como la fabricación de 
muebles, cemento y hormigón, puertas y ventanas metálicas, ropa, cigarrillos, jabón, 
barras de acero y embarcaciones, jugando un importante papel las maquiladoras. 
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Las inversiones en proyectos se financian, en gran medida, gracias a la ayuda exterior. 
Belice recibe de Gran Bretaña aproximadamente la mitad de las sumas destinadas a 
inversiones, cifra que asciende a 3 200 000 libras anuales. Entre los proyectos financiados 
se cuentan la construcción de carreteras, puentes y campos de aviación, el suministro de 
agua y alcantarillado, el desarrollo forestal y agrícola, la construcción de escuelas, 
colegios y hospitales, así como programas para el control y erradicación de enfermedades. 
Otros contribuyentes importantes son Canadá y el Caribbean Development Bank. 


El nivel de alfabetización (90 % de la población) es uno de los mayores de la región, ya que 
la partida del gasto público destinada a la enseñanza es realmente importante. La 
enseñanza es obligatoria para los niños de seis a catorce años y la instrucción primaria es 
gratuita. La enseñanza superior se imparte en el Colegio de Artes, Ciencia y Tecnología de 
Belice con sus colegios asociados, entre ellos el Colegio del Magisterio de Belice y el 
Colegio Técnico de Belice. La instrucción universitaria tiene lugar en el extranjero, 
principalmente en la Universidad de las Indias Occidentales, en Jamaica o en Inglaterra, 
Canadá y Estados Unidos. 


En estas condiciones inicia Belice su vida independiente, contando con el apoyo y la 
solidaridad de los países latinoamericanos que, en su mayoría, obtuvieron su 
independencia más de un siglo antes que Belice. Con su experiencia y recursos, éstos 
podrán contribuir al crecimiento de un pueblo que acaba de nacer a la autonomía, 
debiendo respetar siempre y en todo momento su derecho a la autodeterminación. Es 
hora ya de que el pueblo beliceño pueda ejercer, sin cortapisas, el derecho a decidir su 
destino y construir su propia historia. 
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Gobernantes de Belice (1786-1990) 


Superintendentes, 1786-1862 


1786-1790 Coronel Marcu Despard 

1790-1791 Coronel Peter Hunter 

1791-1796 Gobierno de los magistrados 
1796-1800 Mayor Thomas Barrow 

1800-1801 Brigadier general sir Richard Bassett 
1802 Capitán B. H. Luson 

1802 Capitán C. McDonnell 

1803-1805 Coronel Thomas Barrow 

1805-1806 Teniente coronel Gabriel Gordon 
1806-1809 Teniente coronel Alexander Hamilton 
1809-1814 Teniente coronel John Smyth 
1814-1822 Mayor George Arthur 

1822 Mayor general Pye 

1823-1829 Mayor general Edward Codd 

1829 Teniente coronel Alexander McDonald 
1830-1836 Teniente coronel Francis Cockburn 
1836 Mayor John Anderson 

1837-1843 Coronel Alexander McDonald 
1843-1851 Coronel Charles St John Fancourt 
1851-1853 Philip Wodehouse 

1853-1854 George Berkeley 

1854-1857 William Stevenson 

1857-1862 Frederick Seymour 
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Tenientes-gobernadores, 1862-1884 


1862-1863 Frederick Seymour 
1863-1864 George Berkeley 
1864-1867 John G. Austin 

1867-1870 James R. Longden 
1870-1874 William Wellington Cairns 
1874-1876 Mayor Robert Mundy 
1876-1877 Capitán Charles Mitchell 
1377-1882 Sir Frederick P. Barlee 
1882-1883 Coronel Robert Harley 
1883 Mayor general Robert Turton 
1883-1884 Henry Fowler 


Gobernadores, 1884-1990 


1884-1891 Sir Roger Goldsworthy 
1891-1897 Sir Alfred Moloney 
1897-1904 Coronel sir David Wilson 
1904-1906 Sir Bickham Sweet-Escott 
1906-1913 Coronel sir Eric Swayne 
1913-1918 Sir Wilfred Collet 

1918 W. Hart Bennett 

1919-1925 Sir Eyre Hutson 
1925-1931 Sir John Burdon 
1932-1934 Sir Harold Kittermaster 
1934-1939 Sir Alan Burns 
1940-1946 Sir John Adams Hunter 
1947-1948 Sir E. G. Hawkesworth 
1949-1952 Sir Ronald Garvey 
1952-1955 Sir Patrick Renison 
1955-1961 Sir Colin Thornley 
1961-1966 Sir Peter Stallard 
1966-1971 Sir John Paul 

1972-1976 R. Neil Posnett 
1976-1979 Peter Mcentee 
1979-1981 J. P. 1. Hennessy 
1981-1990 Elmira Minita Gordon 
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Primeros ministros, 1964-1990 


1964-1984 George Price (PUP) 
1984-1989 Manuel Esquivel (upp) 
1989-1990 George Price (PUP) 
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Cronología comparada 


BELICE 


1502 

Colón, en su cuarto viaje, descubre la bahía de Honduras. 

1528 

Francisco de Montejo recorre las costas de Belice. 

1617 

Posible llegada del pirata Peter Wallace. 

1618 

Un grupo de franciscanos inicia su labor evangelizadora cerca del río Belice. 

1621 

Muere Peter Wallace. 

1638 

Un grupo de cortadores procedentes de Jamaica se asienta en la ribera del río Belice. 

1640 

Expulsión de los bucaneros de la isla Tortuga. 

1667 

Se firma el Tratado de Madrid por medio del cual se suprime la piratería y se otorga a 
Gran Bretaña libertad de comercio. 

1670 

Se legaliza la presencia inglesa en el continente americano mediante el Tratado 
Godolphin, firmado por las coronas españolas e inglesa. 

1672 

Por medio de una cédula real, España declara ilegal el comercio de palo de tinte y autoriza 
la confiscación de los barcos madereros extranjeros. 
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Nuevos pobladores arriban al asentamiento. 

1680 

La isla Trist es atacada por los españoles y los ingleses huyen a Veracruz. 

1681 

Sir Thomas Lynch, gobernador de Jamaica, intenta prohibir el comercio de palo de tinte. 
1704 


El Consejo de Comercio en Londres y el gobernador de Jamaica discuten la posibilidad de 
nombrar un superintendente en Belice. 


1713 


Se firma el Tratado de Utrecht, el cual permite a Inglaterra incrementar su actividad 
comercial en las colonias españolas. 


1718 
Primer arribo de esclavos al territorio beliceño. 
1722 


España amenaza con enviar a los cortadores a las minas de México. Los cortadores de 
madera desplazan su centro de operaciones de Campeche a Belice. 


1724 

Se emiten cédulas reales que aprueban las expediciones emprendidas contra los piratas. 
1728 

España demanda la evacuación del territorio beliceño. 

1730 

Ataque español cerca del río Belice. 

1738 


Se inicia la práctica de la elección anual de magistrados entre los cortadores. Los 
cortadores eligen a Henry Sharpe como gobernador. 


1745 

Oficiales españoles destruyen los campos del rio Nuevo. 

1747 

Nuevo ataque español. 

1754 

Los cortadores derrotan a los españoles del Peten en la batalla de Labouring Creek. 
1756 

Se inicia la guerra de los Siete Años entre España e Inglaterra. 

1763 


Inglaterra firma con España el Tratado de París, que legaliza la ocupación del territorio de 
Belice por parte de los cortadores británicos, aunque las tierras ocupadas continúan bajo 
la soberanía española. 
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Los cortadores de Belice piden a Jamaica protección militar y apoyo. España ordena que se 
permita a los cortadores permanecer en el asentamiento. 

1765 

Inglaterra envía una misión al mando del almirante William Burnaby, comandante en jefe 
de Jamaica, con el fin de realizar una inspección en el territorio ocupado por los 
cortadores de madera y sistematizar el conjunto de leyes que los rigen. Se reconoce la 
fundación del asentamiento regido por una asamblea pública y por magistrados electos. 


1768 

Se instala un barco inglés en la bahía de Honduras para vigilar a los cortadores. 
1776 

Nombramiento del primer capellán anglicano. 

1779 


España declara la guerra a Inglaterra. Evacuación de los cortadores Firma del Tratado de 
Alianza Ofensiva y Defensiva entre España : Francia, contra Inglaterra, que pretende 
revocar el Tratado de París. 

1783 

Firma del Tratado de Versalles por el cual España establece los límites dentro de los 
cuales los ingleses podrán ejercer los derechos otorgados en el Tratado de París, entre los 


ríos Belice, Hondo y Nuevo. Se exportan 7 000 toneladas de palo de tinte y alrededor de 
70 000 de caoba. 


1784 

Retorno de los cortadores y confirmación del Código Burnaby. 

1785 

Huracán. 

1786 

Firma de la Convención de Londres la cual confirma la soberanía española y precisa los 
límites del territorio en que los británicos se dedican al corte de palo de tinte, caoba y 
otras maderas. Se amplía la concesión a los británicos hacia el sur, hasta el río Sibún y se 
autoriza oficialmente el corte de caoba. Arribo del primer superintendente, coronel 
Marcus Despard. Gran Bretaña evacúa la Mosquitia. 

1787 

Huracán. La Asamblea Legislativa nombra un comité para revisar las leyes del 
asentamiento. 

1789 

Tentativa de España para desalojar a los británicos de Belice. Madrid reconoce a Londres 
el derecho de colonizar Belice, aunque se reserva la soberania. 

1790 

Peter Hunter sustituye a Despard. 


1791 


El coronel Hunter, sucesor de Despard, abandona Belice sin que se designe sustituto 
alguno. 
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1796 


Recrudecimiento de las tensiones entre España e Inglaterra. España y Francia firman el 
Tratado de Alianza Ofensiva y Defensiva de San Ildefonso. Inglaterra nombra al coronel 
Barrow nuevo superintendente dándole el cargo carácter militar. 


1797 

Barrow impone la ley marcial. Por medio de la Asamblea Pública se decide defender el 
asentamiento. 

1798 

Ataque español al territorio beliceño. Batalla del cayo de San Jorge. Los esclavos 
combaten contra las fuerzas españolas de invasión. 

1800 

La corona británica declara posesión británica a la bahía de Honduras. El asentamiento 
comienza a expanderse hacia el sur y el occidente. 

1802 

España e Inglaterra firman el Tratado de Amiens, que estipula que todos los territorios 
conquistados, excepto Ceilán y Trinidad, deben ser devueltos a sus anteriores poseedores. 
1803 

El coronel Despard es ejecutado por alta traición. Se construye el fuerte George. 

1805 

Huracán. 

1808 

El gobernador de Bacalar niega el derecho a los cortadores de Belice de explotar la zona 
norte del asentamiento. Se les permite a los negros libres votar en la elección de 


magistrados. Se propone que los votantes de la Asamblea y los electores del cuerpo de 
magistrados sean subditos británicos. 


1809 

La Asamblea Pública acuerda que los magistrados deben ser blancos, de origen británico y 
poseer propiedades con un valor de por lo menos 500 libras. 

1810 

El superintendente empieza a mantener contacto directo con Inglaterra. 

1812 

Se inicia la construcción de la primera iglesia. 

1813 

Huracán. España protesta formalmente por las violaciones cometidas en contra de los 
tratados de 1783 y 1786. 

1814 

Los cortadores se repliegan hacia el sur. El superintendente de Belice, coronel Arthur, 
declara ilegal el comercio de esclavos entre Belice y Jamaica. Se ratifica el Tratado de 


Amiens por medio del convenio de amistad y comercio entre Inglaterra y España 
celebrado en Madrid. 


1816 
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131 


España protesta por la coronación del rey mosquito en Belice. 
1817 
Se le da el poder al superintendente de otorgar títulos a las tierras comprendidas en el 


área que abarcan los tratados de 1783 y 1786. El Parlamento inglés declara que Belice no 
es territorio británico. 


1819 

El Parlamento inglés declara de nuevo que Belice no es territorio británico. 

1820 

Se establece la Suprema Corte de Justicia por decreto del Parlamento británico. Se 
restringen los requisitos para ser miembros de la Asamblea Pública. 

1821 

Se declara la independencia de Centroamérica. 

1822 

Ingresa la Iglesia bautista. 

1823 

Se constituyen las Provincias Unidas de Centroamérica. Estados Unidos proclama la 
Doctrina Monroe. 

1825 

El superintendente de Belice señala los ríos Hondo y Sarstún como la frontera norte y sur 
del asentamiento en un mapa enviado al ministerio británico. Ingresa la Iglesia metodista. 


Inglaterra se niega a otorgar el reconocimiento diplomático a la Federación 
Centroamericana. 

1826 

Se considera al río Sarstún como el límite sur del asentamiento. Se empieza a publicar el 
Honduras Almanack. Inglaterra no reconoce al representante diplomático guatemalteco. 
1827 

Se intenta definir los límites con la participación de los comisionados mexicanos, 
guatemaltecos y beliceños, pero sin éxito. Guatemala envía un crucero de guerra para 
presionar a los cortadores. El gobierno de Jamaica da protección armada a Belice. 

1832 

Los magistrados dejan de ser electos y son nombrados directamente por el 
superintendente. Primera protesta oficial de Guatemala en la cual señala que los colonos 


británinicos establecidos al sur del rio Sibún están en manifiesta usurpación del territorio 
guatemalteco. 


1833 
Decreto del Parlamento británico que declara abolida la esclavitud. 
1834 


Frederick Chatfield es nombrado cónsul británico en Centroamérica. Llega a Guatemala 
con la misión de negociar un convenio sobre los límites de Belice. Reunión de jueces y 
magistrados en la cual se confirman los límites del asentamiento. 
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Gran Bretaña abre negociaciones con España, reconociendo implícitamente la soberanía 
de ésta sobre el territorio beliceño. Gran Bretaña intenta obtener el reconocimiento legal 
de España de su posición en Belice. Inglaterra no reconoce al representante guatemalteco 
en Londres. Se fijan nuevamente los límites del asentamiento. Se empieza a publicar el 
Government Gazette. El superintendente Cockburn limita la ocupación de tierras a las 
concesiones otorgadas de acuerdo con los tratados de 1783 y 1786. 

1836 


Inglaterra solicita nuevamente a España la cesión del terreno que ocupan sus cortadores. 
Se establece el servicio regular de correos entre Belice y Guatemala. 

1837 

Se empiezan a otorgar títulos de propiedad más allá de los límites estipulados por los 
tratados de 1783 y 1786. 

1838 

La legislatura guatemalteca extiende una invitación a los habitantes de Belice para que 
envíen un representante a la Asamblea Constituyente. Se disuelve la Federación 
Centroamericana. 

1839 

Se nombra un consejo ejecutivo, integrado por ocho miembros, para ayudar al 
superintendente. 

1840 

El superintendente Macdonald proclama vigentes las leyes de Inglaterra en el territorio 
beliceño. El superintendente Macdonald trata de suprimir la Asamblea Pública y 
reemplazarla por un Consejo Ejecutivo. Se reaviva el interés británico en la costa 
misquita, en donde se lleva a cabo el corte de caoba. Mac Donald nombra una junta de 
comisionados para gobernar la Mosquitia. 

1841 

El Consejo Ejecutivo inicia su funcionamiento. Los cortadores piden que se les otorgue la 
calidad de colonos. Los cortadores solicitan el derecho a cultivar la tierra, elaborar leyes 
locales y controlar sus propias finanzas. Se ordena al superintendente transmitir todos 
sus mensajes a través del gobernador de Jamaica. Acercamiento entre Guatemala y Gran 
Bretaña. MacDonald recorre la Mosquitia con el fin de fijar sus límites. 

1343 

Se suprime el procedimiento de elección de magistrados por sufragio, siendo a partir de 
entonces nombrados por el superintendente. Arriba el coronel Fancourt. La Asamblea 
emite la ley relativa al carácter vitalicio de sus miembros. 

1844 

El Consejo Ejecutivo es abolido y se nombra un nuevo consejo formado por los 
magistrados. 

1846 

La explotación de caoba llega a su punto culminante. 


1847 
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Se firma un primer tratado entre Inglaterra y Guatemala, el cual nunca se ratifica. 
Arriban a Belice refugiados de la guerra de Castas de Yucatán. Estados Unidos envía un 
cónsul a Belice para hacerse cargo del comercio. 

1848 


Nueva inmigración de mexicanos como consecuencia de la guerra de Castas. La Mosquitia 
es declarada posesión británica, Descubrimiento del oro en California. 


1849 


Debido a la creación del distrito del Norte se nombra un magistrado. Inglaterra reconoce 
la independencia de Guatemala, sin hacer referencia al territorio de Honduras Británica. 
Depresión en el comercio de caoba. 

1850 


Los cortadores piden a Inglaterra que promueva una reforma en el gobierno. Inglaterra 
acuerda elaborar algunas reformas constitucionales para Honduras Británica, sin definir 
definitivamente el problema de la soberanía. Gran Bretaña piensa que el tratado de 1786 
ya no tiene vigencia. La corona considera que Gran Bretaña ha adquirido derechos de 
posesión. Los cortadores piden asumir la soberanía del territorio. La Asamblea acuerda 
nombrar magistrados sin pago en las regiones de los ríos Sibiin y Belice. Se establece la 
Iglesia presbiteriana. Firma del Tratado Clayton-Bulwer. Los ingleses aclaran que el 
Tratado Clayton-Bulwer debe aplicarse en el futuro sin afectar las posesiones que Gran 
Bretaña ha adquirido hasta ese momento. Comienza a declinar el comercio entre Belice y 
Centroamérica. 

1851 


Se nombra al primer superintendente civil. Se construye la primera iglesia católica. El 
correo de Gran Bretaña incluye en su ruta a Greytown y Belice. 

1852 

Las islas de la bahía de Honduras son declaradas colonia inglesa con el nombre de Bay 
Islands. 

1853 

Estados Unidos argumenta que el Tratado Clayton-Bulwer obliga a los ingleses a evacuar 
todas sus posesiones en el área y que en el caso de Honduras Británica sólo se conservan 
los derechos consagrados en el tratado de 1786. 

1854 

Desaparece la Asamblea Pública dando paso a una Asamblea Legislativa compuesta por 18 
miembros electos y tres nombrados por el superintendente. Los colonos beliceños ocupan 
el cayo Ambergris. Estados Unidos bombardea el puerto de Greytown. 

1856 

Se firma el Tratado Dallas-Clarendon. Estados Unidos acepta que el límite sur de 
Honduras Británica se establezca en el río Sarstún. Gran Bretaña acepta entregar Roatán a 


Honduras y la costa misquita a Nicaragua. La Asamblea decreta que se pague a los 
magistrados de los distritos. Los magistrados se convierten en comisionados de distrito. 


1857 


Inglaterra comienza a presionar nuevamente a Guatemala a fin de llegar a un acuerdo de 
límites. Guatemala presenta un proyecto de Tratado. 
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1859 

Tratado de límites entre las autoridades británicas y el gobierno guatemalteco. Se acuerda 
otorgar a Honduras las islas de la bahía y parte de la Mosquitia. 

1860 

Inmigración de un grupo de chinos en calidad de “enganchados”. Plantadores de azúcar 
estadunidenses se asientan en el distrito de Toledo. Se realiza una inspección para la 
construcción de un camino en Guatemala, conforme a lo estipulado en el tratado de 1859. 
Llega a Guatemala Henry Wray, enviado británico, quien junto con Manuel Caro, 
comisionado de Guatemala, procede a la demarcación de las fronteras. Se otorga a 
Nicaragua la mayor parte de la Mosquitia. 

1861 

La Asamblea Legislativa solicita se le otorgue a Belice el estatus colonial. Se lleva a cabo el 
primer censo de población. 

1862 

Inglaterra decreta la creación formal de la colonia de Honduras Británica. El 
superintendente Frederick Seymour es nombrado por la reina teniente gobernador. Gran 
Bretaña propone la firma de una convención adicional al Tratado de 1859. 

1863 

Guatemala e Inglaterra firman la convención adicional al Tratado de 1859, que no se 
ratifica. 

1865 

Se constituye la junta municipal de la ciudad de Belice. Protesta de las autoridades 
británicas con motivo del decreto extendido por el comisario de Yucatán. 

1866 

Guatemala intenta ratificar la Convención de 1863, pero Inglaterra la declara caduca. 

1867 

Llegada de nuevos pobladores de Estados Unidos. Guatemala intenta negociar pero lord 
Derby desconoce que Inglaterra tenga algún asunto pendiente con Guatemala. 

1868 

Llegan nuevos inmigrantes, procedentes de Nueva Orléans. Epidemia de cólera en el sur 
del territorio beliceño. Guatemala propone una nueva negociación. 

1869 

La Asamblea Legislativa solicita que Honduras Británica sea considerada como colonia de 
la corona. Nuevas conversaciones entre Guatemala y Gran Bretaña. La Asamblea 
Legislativa decreta su propia abolición. 

1871 

Se acuerda otorgarle a Honduras Británica el sistema de gobierno de colonia real, con lo 
cual desaparece todo vestigio de instituciones representativas. La Asamblea Legislativa es 


reemplazada por un Consejo Legislativo. Creación del Consejo.Ejecutivo para asistir al 
gobernador. 
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Las autoridades británicas proponen la resolución de la cuestión de límites entre el 
asentamiento de los cortadores y la provincia de Yucatán. El gobierno retira su apoyo a 
las Iglesias anglicana y presbiteriana. 

1877 

Guatemala intenta negociar con Inglaterra el cumplimiento del tratado de 1859, 

1878 

Inglaterra declara que su soberanía sobre Honduras Británica ha sido plenamente 
establecida por el derecho de conquista. 

1880 

Los habitantes de Honduras Británica solicitan a Inglaterra la restitución del 
autogobierno, pero no la obtienen. La cancillería guatemalteteca propone solucionar el 
conflicto originado por el incumplimiento del tratado de 1859 a través de un arbitraje, lo 


cual es rechazado por Inglaterra. Los anglicanos dejan de estar bajo la jurisdicción de 
Jamaica. 


1881 

Se empieza a publicar el Belize Advertiser. 

1882 

Se nombran comisionados para los distritos de El Cayo y Toledo. Se empieza a publicar el 
Colonial Guardian. 

1884 

Se nombra a Roger Goldsworth gobernador y comandante en jefe. Se elimina la práctica 
de transmitir los mensajes de Belice a través del gobernador de Jamaica debido a la 


solicitud de la legislatura de Honduras Británica. Guatemala amenaza con desconocer el 
tratado de 1859 debido al incumplimiento de una cláusula por parte de Inglaterra. 


1886 
Creación del cargo de gobernador y comandante en jefe. Guatemala ratifica la convención 
de 1863. Retiro de los fondos asignados a las iglesias anglicana y presbiteriana. El ministro 


británico en Guatemala, Harris Gastrell, propone que Inglaterra invierta 50 000 libras en 
la construcción de un ferrocarril de Guatemala a Puerto Barrios. Guatemala lo rechaza. 


1887 

El Ministerio de Asuntos Exteriores y el de Asuntos Coloniales piden al Parlamento inglés 
10 000 libras anuales por 5 años para construir un ferrocarril de Belice a la ciudad de 
Guatemala. 

1888 

Los católicos dejan de estar bajo la jurisdicción de Jamaica. Se elabora un esbozo de 
contrato entre Guatemala y Gran Bretaña. 

1890 

Se intenta retornar a la práctica de elegir a los miembros del Consejo. La Iglesia católica 
transfiere el vicariato apostólico de la provincia inglesa de la Compañía de Jesús a la 
provincia de Missouri. 
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Migración de los mayas de San Antonio. Se nombra a Audley Gosling nuevo ministro 
británico en Guatemala. El Ministerio de Asuntos Coloniales solicita al Parlamento 
recursos económicos. La Asamblea Legislativa de Honduras Británica ofrece invertir 
60 000 libras para construir el ferrocarril. 


1892 
Se instituye la mayoría de miembros no oficiales en el Consejo Legislativo. 
1893 


Se inicia la presencia de vicarios de la Iglesia católica y de obispos anglicanos en 
Honduras Británica. Audrey Gosling, ministro británico en Guatemala, sugiere se 
establezca un cable submarino entre Guatemala y Jamaica, vía Belice. 


1894 

Se adopta la paridad oficial entre el dólar norteamericano y el de Honduras Británica. 
1895 

Joseph Chamberlain es nombrado ministro de Asuntos Coloniales. 

1897 

Se empieza a publicar el Clarión. 

1898 


Se interrumpen las negociaciones entre Inglaterra y Guatemala debido a la muerte del 
presidente guatemalteco. 


1901 

Se cierran las negociaciones entre Inglaterra y Guatemala. 

1908 

Se construye una pequeña red ferroviaria en el valle Stann Creek. 
1910 

Caída de la industria bananera. 

1911 


La Suprema Corte de Justicia beliceña deja de depender de la jamaiquina. Se crea una 
nueva junta municipal en Belice. 


1914 

Se empieza a publicar el Belize Independent. 

1918 

Se empieza a publicar el Honduras Church Evangel, de la Iglesia anglicana. 

1920 

Gran Bretaña solicita a Guatemala el envío de comisionados para demarcar las fronteras. 
1921 

Reaparece la inquietud por elegir a los miembros del Consejo. Sólo el 30 % de la población 
es bilingiie. 

1922 

Se crea el Departamento Forestal. Se empieza a publicar el Mongrove. 
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Guatemala plantea que la demarcación de fronteras debe llevarse a cabo por ingenieros 
británicos, corriendo el costo a cargo de Inglaterra. 


1925 

Se inicia el comercio de exportación de uva. 

1927 

Charles Lindbergh llega a la colonia en su viaje de buena voluntad. 
1928 


Se organiza una expedición en bicicleta de Belice al Cayo para abrir el camino para una 
nueva carretera. Se crea el Departamento de Agricultura. 
1929 


Crisis económica mundial. A petición de Gran Bretaña empieza a negociarse el problema 
de las fronteras. Revisión de la demarcación original por comisionados de ambos países. 
1930 


Inglaterra solicita la cooperación de Guatemala para la tarea de demarcación de las 
fronteras. Guatemala se niega a cooperar con Inglaterra en virtud de que el tratado de 
1859 no se ha cumplido. Guatemala reinicia sus reclamos contra Inglaterra. 

1931 


Huracán que provoca grandes daños al territorio. El Consejo Legislativo se integra por 
doce miembros, cinco oficiales y siete no oficiales, de los cuales dos son designados por el 
gobernador y cinco a través del sufragio del Cuerpo Electoral. Fuerte corriente migratoria 
de las zonas rurales a las urbanas, especialmente a la ciudad de Belice, en busca de 
trabajo. Inglaterra y Guatemala acuerdan los mecanismos para la demarcación de 
fronteras. Guatemala protesta nuevamente por el incumplimiento del artículo vi del 
tratado de 1859. 


1932 


Honduras Británica recurre a la ayuda financiera de Inglaterra para afrontar la crisis 
económica. Ésta asume el control total de Honduras Británica y sus finanzas gracias al 
donativo que otorga a la colonia. Por medio de una enmienda a la Constitución se otorgan 
al gobernador poderes de reserva. 

1933 


Guatemala exige a Inglaterra el cumplimiento del compromiso bilateral del tratado de 
1859. Le propone que pague la mitad del costo de la vía construida por ella en 1908 o bien 
una compensación en efectivo. Inglaterra propone construir un camino a través de Belice 
y argumenta que dada la existencia de un ferrocarril guatemalteco la ruta convenida es 
innecesaria, por lo que se limitarán a la cuestión de fronteras. Se solicita que Guatemala 
designe un comisionado para supervisar la tarea de demarcación de fronteras. Se 
inaugura una parte de la línea fronteriza. 

1934 


Gran Bretaña propone construir una carretera de la ciudad de Belice hasta el Peten. 
Guatemala no acepta. 
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Se operan nuevas modificaciones constitucionales, aumentándose el número de miembros 
no oficiales en el Consejo Legislativo. Se reúne un nuevo Consejo Legislativo formado por 
el gobernador, cinco miembros oficiales y siete no oficiales. Se divide Belice en cuatro 
distritos electorales. Sólo puede votar el 1.8 % de la población, es decir 1035 personas de 
un total de 56 071. Se establece el Ministerio de Agricultura. Guatemala propone se le 
devuelva el territorio de Belice a cambio de lo cual pagaría a Gran Bretaña en 
compensación 400 000 libras esterlinas. Guatemala propone que si Inglaterra no acepta 
devolver Belice, deberá pagar a Guatemala 400 000 libras esterlinas concediendo, además, 
una faja de tierra necesaria para dar una salida al mar al departamento del Peten. 
Inglaterra rechaza las propuestas de Guatemala y propone un acuerdo financiero, 
ofreciendo 50 000 libras esterlinas. Guatemala pide 400 000. Nuevas presiones por parte 
de Guatemala. Inglaterra sugiere que el caso sea arbitrado por el presidente Roosevelt. 


1937 


Lord Halifax propone que la disputa entre Guatemala e Inglaterra sea solucionada 
mediante un fallo de la Corte Internacional de Justicia en La Haya. Apertura del ingenio de 
Corozal. Se empieza a publicar el Good New Monthly. 


1938 


Guatemala propone renunciar a cualquier reclamo sobre el territorio entre los ríos Sibiin 
y Hondo si Gran Bretaña devuelve el área sur comprendida entre el Sibún y el Sarstún. 
Gran Bretaña rechaza la oferta y Guatemala reaviva su reclamo sobre el territorio en 
disputa. Guatemala considera el tratado de 1859 como letra muerta y exige la devolución 
del territorio completo ocupado por los británicos. El gobierno británico cierra la puerta a 
cualquier negociación posterior del territorio en disputa. Se publica el Libro Blanco, 
expresión teórica de la postura guatemalteca en el conflicto sobre el territorio de Belice. 
Estados Unidos ofrece actuar como mediador en el conflicto anglo-guatemalteco. Se 
establecen los ayuntamientos (juntas municipales de distrito) en Corozal, Orange Walk, 
Punta Gorda, Monkey River, Stann Creek, San Ignacio y Benque Viejo. 


1939 


Se constituye el Sindicato General de Trabajadores. Guatemala declara que el acuerdo de 
1859 ya no tiene vigencia y manifiesta que no aceptará ningún principio que pueda 
afectar en un futuro sus derechos sobre Belice. Se celebra en Panamá la 1 Reunión de 
Consulta de Cancilleres Americanos. 


1940 


Guatemala reivindica todo el territorio ocupado por los ingleses. Guatemala argumenta 
que el incumplimiento del artículo vi del tratado de 1859 invalida el pacto. El gobierno de 
Londres propone el nombramiento de un tribunal ad hoc, integrado por un número igual 
de jurisconsultos asignados por cada una de las partes, así como un juez designado por los 
mismos. Estados Unidos presiona a Gran Bretaña a través de lord Halifax para que 
solucione el conflicto con Guatemala. El presidente Ubico sugiere un arreglo de la disputa 
mediante la división del territorio de Belice en dos partes, correspondiendo a Guatemala 
la mitad sur. Inglaterra rechaza la propuesta de Guatemala. El presidente Ubico de 
Guatemala anuncia al Congreso que la disputa sobre Belice queda temporalmente 
suspendida debido a la situación de guerra. Se comunica por ferrocarril la principal zona 
de explotación de caoba en Gallon Jug con el rio Nuevo. La red ferroviaria de Stann Creek 
se sustituye por una carretera. Se celebra la Convención sobre administración provisional 
de las colonias y posesiones europeas en América, en La Habana. 
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1941 


Guatemala propone que si debido a la guerra se produce un cambio en la situación de las 
colonias británicas en América, deberá devolvérsele la administración de Honduras 
Británica. Se legaliza la actividad de los sindicatos. Mil hombres dejan Belice para trabajar 
en la zona del canal de Panamá. Huracán en el sur. 


1942 


Guatemala acepta la adhesión y apoyo a los principios de la Carta del Atlántico, siempre y 
cuando no afecten sus derechos sobre Belice. Demanda guatemalteca a favor de la 
intervención militar de Estados Unidos con vistas a obtener por este medio la devolución 
de Belice, invocando para ello los principios de la doctrina Monroe. Inglaterra fortalece la 
guarnición militar de la colonia para evitar que Estados Unidos la tome bajo su custodia, 
con el pretexto de evitar que se convierta en un foco de influencia alemana. Se descubre 
una organización progermana en territorio de Honduras Británica. Huracán en el norte. 
Se celebra en Río de Janeiro la III Reunión de Cancilleres Americanos. 


1943 


Se promulga la ordenanza de patrones y obreros, que revoca muchos de los mecanismos 
represivos decimonónicos. Se organiza el primer sindicato de trabajadores de Honduras 
Británica por un grupo de estibadores de la ciudad de Belice, dirigidos por Clifford Betson 
y Henry Middleton, con el nombre de British Honduras Trade Union. 


1944 


El embajador británico en Washington manifiesta la disposición de su país a someter el 
caso a un arbitraje para lo cual solicita los buenos oficios de Estados Unidos. Más de 1 000 
hombres van a trabajar a Estados Unidos. Golpe militar en Guatemala que derroca al 
general Ubico. 


1945 


Guatemala reanuda su reclamo. La nueva Constitución guatemalteca declara que Belice es 
parte de su territorio y que considera de interés nacional las cuestiones encaminadas a 
lograr su efectiva incorporación. El gobierno inglés sostiene, una vez más, que Belice es 
territorio británico. Corre el rumor de que Guatemala se prepara a invadir Belice. 
Inglaterra se apresta a enviar tropas desde Jamaica. La Oficina de Asuntos Coloniales 
sugiere que los territorios británicos del Caribe formen una federación. La producción 
forestal inicia un periodo de franco descenso. Se abre una planta procesadora de uva en 
Stann Creek, Huracán en el sur. Se reducen los requisitos para ser electo miembro del 
Consejo. Se reduce la edad de votar de las mujeres, de 30 a 21 arlos. Se registran 822 
votantes. 


1946 

A raíz de la creación del Tribunal Internacional de Justicia Gran Bretaña propone a 
Guatemala someter a éste el caso de Belice. Guatemala rechaza la intervención del 
Tribunal Internacional de Justicia. Caída de la demanda de productos beliceños por parte 
de Estados Unidos. Las exportaciones de caoba descienden a la mitad del monto 
exportado en 1920. 

1947 


El gobierno guatemalteco protesta aduciendo que se trata de cambiar el estatus colonial 
de Honduras Británica. Ante la amenaza guatemalteca de invasión al territorio beliceño, 
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Gran Bretaña envia a sus costas a los cruceros Shefield y Devonshire y se apuesta un 
batallón de infantería en la frontera. Guatemala manifiesta que no reconoce ningún 
derecho de soberanía legal a Gran Bretaña en el territorio de Belice. Se propone una 
nueva Constitución que incluya el sufragio universal para los adultos. Conferencia de 
Montego Bay, Jamaica, para constituir la Federación de las Indias Occidentales. Honduras 
Británica envía delegados a la Conferencia de la Federación de las Indias Occidentales en 
Jamaica. Se cierra la frontera entre Guatemala y Belice. 


1948 


El gobierno guatemalteco propone al británico que soliciten conjuntamente la mediación 
del gobierno de Estados Unidos, pero Gran Bretaña no acepta. Debido a las amenazas 
guatemaltecas el gobierno británico envía un barco de guerra a Belice. Una comisión 
designada recomienda que el sufragio universal debe continuar restringido a la población 
letrada, que el Consejo Legislativo se integre con una mayoría de miembros electos y que 
el Consejo Ejecutivo tenga una mayoría designada oficialmente. Son electos los miembros 
del Partido Nacional. La Corporación de Desarrollo Colonial recomienda la introducción 
del cacao. El Consejo Legislativo reafirma su lealtad al gobierno inglés. 


1949 


Devaluación de la libra esterlina con respecto al dólar de Estados Unidos. Sir Roland 
Garvey decreta la devaluación del dólar beliceño y su paridad con respecto a la libra 
esterlina. Se integra el Comité del Pueblo (People's Committee) dirigido por John Smith, 
George Price y Nichollas Pollard. La Corporación de Desarrollo colonial intenta 
restablecer la industria bananera. 


1950 


Frecuentes manifestaciones en contra de las autoridades británicas. Inglaterra decreta el 
estado de emergencia, prohibiendo las manifestaciones públicas. Los líderes del Comité 
del Pueblo pasan a integrar la mesa directiva del Sindicato General de Trabajadores. Se 
disuelve el Comité del Pueblo dando lugar al Partido Unido del Pueblo (People's United 
Party) bajo la dirección de John Smith, Leigh Richardson, George Price y Philip Goldson. 
Primera elección del Consejo de la ciudad de Belice en la cual resultan electos los 
candidatos del PUP: Henry Middleton, Philip Goldson y George Price. Se forma el Sindicato 
del Desarrollo de Honduras Británica, escisión del Sindicato General de Trabajadores. Se 
registran 3 695 votantes. 


1951 


EL PUP cuestiona las disposiciones constitucionales por primera vez y y clama por el 
autogobierno. En su primera convención anual, el puP decide sustituir el nombre de 
Honduras Británica por el de Belice y adoptar como bandera oficial la bandera azul y 
blanca, con el emblema de los cortadores de madera. En la convención anual del 
sindicato, los líderes del PUP pasan a formar el consejo ejecutivo de dicha organización. El 
Sindicato General de Trabajadores cuenta con 5000 miembros. Guatemala señala que 
ninguna de las estipulaciones de la Carta de la ora puede impedir que Guatemala haga 
valer sus derechos sobre el territorio beliceño por los medios que considere convenientes. 
Se abre la frontera entre Belice y Guatemala. Se elabora un informe oficial para reformar 
la Constitución. El consejo municipal es disuelto. Richardson y Goldson son encarcelados. 
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El Consejo Legislativo difiere indefinidamente la decisión de formar una federación. Se 
abandona el proyecto de resucitar la industria bananera. El Sindicato General de 
Trabajadores cuenta con 8 500 miembros. 


1953 


El Sindicato General de Trabajado res cuenta con 9 500 miembros. De legados beliceños 
asisten a la I Reunión para la Constitución de 1; Federación de las Indias Occidenta les. 


1954 


Caída del gobierno de Arbenz en Guatemala. Nueva Constitución que modifica la 
estructura de la Asamblea Legislativa. Instauración del sufragio universal de adultos, 
condicionado únicamente a la firma del elector. Se disuelve el Consejo Legislativo y lo 
sustituye la Asamblea Legislativa. El sindicato organiza una huelga de los trabajadores de 
los aserraderos así como de los trabajadores de obras públicas, la cual se extiende a otros 
sectores. El Sindicato General de Trabajadores cuenta con 10 500 miembros. La carretera 
Belice-Cayo se conecta con el valle Stann Creek. Los candidatos del puP a la Asamblea 
Legislativa son electos con el 65 % de la votación total. 


1955 


Se introduce el nuevo sistema ministerial. Se lleva a cabo la 1 Reunión de Ministros de 
Relaciones Exteriores de Centroamérica. Se crea el Departamento de Vivienda y 
Planeación. Se publica la Declaración de la Antigua Guatemala en la cual se señala una vez 
más que el territorio de Belice es parte de Guatemala. El Sindicato General de 
Trabajadores cuenta con 12000 miembros. Huracán que destruye Corozal. Delegados 
beliceños asisten a la III Reunión de la Federación de las Indias Occidentales. 


1956 


Richardson y Goldson son obligados a renunciar a sus puestos en el gobierno. Se escinde 
el pUP, siendo expulsados Richardson y Goldson. Se funda el Partido de la Independencia 
Hondureña (Honduran Independence Party), eligiéndose a Richardson como líder, 
Goldson diputado líder y Lloyd Coffin consejero. Price y Pollard constituyen el Sindicato 
Demócrata Cristiano. Belice se convierte en obispado católico. Delegados beliceños asisten 
a la IV Reunión de la Federación de las Indias Occidentales. 


1957 


El gobierno británico manifiesta que desea entablar negociaciones con Guatemala, pero 
que no abandonará a los habitantes de Honduras Británica. Guatemala ofrece a Honduras 
Británica el estatus de autogobierno dentro de una federación centroamericana. 
Inglaterra rechaza la propuesta de Guatemala. Price preside una delegación en Londres 
con el fin de solicitar mayor asistencia financiera y proponer ciertas mejoras a la 
Constitución. Durante la celebración de pláticas en Londres sobre la reforma 
constitucional en la colonia, los representantes beliceños entran en pláticas secretas con 
el ministro plenipotenciario guatemalteco. Las autoridades británicas rompen las 
negociaciones con los representantes beliceños y expulsan a George Price de la comisión 
negociadora. Se destituye a Prices como ministro de Recursos Naturales. Elecciones para 
la Asamblea Legislativa. En la elección legislativa el puP logra colocar a sus nueve 
candidatos. 
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Guatemala proclama una vez más sus derechos históricos y jurídicos, así como su plena 
soberanía sobre la totalidad del territorio de Belice. El presidente electo guatemalteco, 
Miguel Ydígoras Fuentes, declara estar preparado para presionar a Inglaterra con vistas a 
obtener la satisfacción de sus demandas sobre el territorio de Belice. El Partido de la 
Independencia Hondureña y el Partido Nacional de Belice protestan ante las autoridades 
británicas por las declaraciones de Ydígoras considerándolas como una amenaza al 
desarrollo pacífico de la colonia. El Partido Nacional y el Partido de la Independencia 
Hondureña se fusionan y forman el Partido Nacional de Independencia (National 
Independence Party) dirigido por Herbert Fuller, J. M. Meighan, Jaime Staines y P. 
Goldson. Se produce una nueva escisión dentro del Pur, siendo expulsado Pollard. Pollard 
funda el Partido Democrátido de los Trabajadores Agrícolas (Démocratic Agricultural 
Labour Party) que más tarde cambia su nombre por el de Partido Demócrata Cristiano 
(Christian Démocratic Party). Aproximadamente 3300 menonitas de origen alemán, 
procedentes de Chihuahua, se establecen en los distritos de Belice y Orange Walk. Se 
constituye la Federación de las Indias Occidentales. 


1959 


Guatemala declara que México y Honduras Británica traman juntos un plan para invadirla 
y derrocar al gobierno. El gobernador de Belice, sir Colin Thornley, se pronuncia en 
contra de asociarse con Guatemala, Sir Hilary Blood elabora un informe contrario a 
conceder la forma de autogobierno. El Partido Unido .del Pueblo y el Partido de la 
Independencia Nacional deciden integrar un Frente Nacional y enviar a Londres una 
comisión para discutir el informe Blood. Se revisa la Constitución de 1954, 


1960 


Guatemala inicia un bloqueo a los productos británicos. El presidente Ydígoras permite la 
utilización del suelo guatemalteco para el adiestramiento de fuerzas anticastristas, a 
cambio de que Estados Unidos presione a Inglaterra para que ceda a Guatemala el 
territorio beliceño. El PUP y el NIP denuncian la amenaza guatemalteca declarando que 
ninguno de los partidos tomará medidas a favor de la integración con otra nación sin el 
consentimiento del pueblo. La Asamblea General de la onu elabora la declaración sobre la 
concesión de la independencia a los países y pueblos coloniales. Price reafirma el deseo de 
Honduras Británica de permanecer en el Commonwealth. Se celebra en Londres una 
conferencia constitucional. Se modifica la Constitución. 


1961 


Entra en vigor la nueva Constitución. El presidente guatemalteco reafirma los derechos 
soberanos de Guatemala sobre el territorio beliceño y se declara dispuesto a romper 
relaciones diplomáticas con Gran Bretaña. Se cierra la frontera entre Belice y Guatemala. 
El líder beliceño George Price declara que el territorio de Belice nunca será parte de 
Guatemala. El huracán Hattie devasta una gran zona maderera. 


1962 


Gran Bretaña acepta que la disputa territorial sobre Belice existe de hecho y reconoce el 
interés de Guatemala en los eventos del área. Inglaterra declara estar dispuesta a 
conceder la independencia a su colonia siempre y cuando se garantice que la nueva 
nación no será absorbida por ninguno de sus vecinos, sin el expreso consentimiento de la 
población beliceña. A iniciativa del gobierno británico se reúnen en Puerto Rico delegados 
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británicos, guatemaltecos y beliceños, pero no logran solucionar el conflicto. Disolución 
de la Federación de las Indias Occidentales. 


1963 


Se celebra en Londres una nueva conferencia constitucional. El gobierno de su majestad 
acuerda que Belice acceda al estatus de autogobierno, quedando establecido que el 
siguiente paso será la independencia. Reforma constitucional a través de la cual se 
conceden a Belice poderes absolutos en la gestión interna de los asuntos. Guatemala 
reacciona violentamente aduciendo que se trata de una medida unilateral que constituye 
una violación de sus derechos soberanos. Guatemala rompe relaciones diplomáticas con 
Gran Bretaña. Ydígoras solicita al presidente Kennedy que intervenga a favor de 
Guatemala en su disputa con Gran Bretaña. Se establecen las relaciones diplomáticas 
entre Guatemala e Inglaterra, pero no se llega a un acuerdo sobre Belice. Guatemala 
propone enviar una delegación a Londres para solucionar el asunto de Belice. Londres se 
niega a recibir a la misión guatemalteca. Se celebra en San José de Costa Rica una reunión 
de presidentes centroamericanos. 


1964 


Entra en vigor la nueva Constitución. Belice conquista la autonomía interna y George 
Price es nombrado primer ministro, El Consejo Ejecutivo es reemplazado por un gabinete 
encabezado por el primer ministro. George Price, visita la capital mexicana con objeto de 
solicitar ayuda para resolver los problemas económicos de Belice. 


1965 


Pláticas entre Inglaterra y Guatemala celebradas en Miami y Londres, en las cuales se 
propone la integración de una comisión con un norteamericano, un afroasiático y un 
nórdico, lo cual no llega a tener lugar. El presidente estadunidense Lyndon B. Johnson 
sugiere el nombramiento del abogado neoyorquino Bethuel M. Webster como mediador 
en la disputa. Primera reunión del mediador con las partes contendientes en la ciudad de 
Nueva York. 


1966 


Webster presenta un proyecto mediador. Guatemala clama por la posesión del territorio 
beliceño por un lapso de 100 años, como derecho histórico. El mediador visita Honduras 
Británica y Guatemala y se reúne con los delegados británico y guatemalteco. Goldson, 
líder de la oposición beliceña, denuncia ante la opinión publica que Inglaterra está 
dispuesta a ceder frente a la presión de los guatemaltecos, presumiblemente apoyados 
por los estadunidenses. El primer ministro de Belice, George Price, se une a la protesta del 
líder de la oposición. Se forma la gran central de trabajadores denominada Congreso 
Nacional Sindical de Belice (National Trade Unión Congress of Belize), el cual agrupa al 
Sindicato General de Trabajadores del Desarrollo de Belice, al Sindicato Nacional de 
Profesores de Belice, al Sindicato Cristiano del Sur y al Sindicato de Trabajadores 
Públicos. Desaparece la obligación constitucional del gobernador de velar por la 
estabilidad económica del país. 


1967 


Se reanudan pláticas entre los representantes del gobierno británico y guatemalteco a 
instancias del mediador estadunidense. Se propone la autonomía interna de Belice 
aclarando que deberá estar vinculado con Guatemala en su representación extranjera y 
asuntos de defensa. Los líderes beliceños aclaran que aun en caso de acuerdo entre 
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Guatemala, Inglaterra y Estados Unidos a favor de la primera, el pueblo beliceño no lo 
aceptará. El líder de la oposición beliceña, Goldson, señala que el pueblo de Belice no 
aceptará jamás ser dominado por Guatemala, El proyecto de tratado es rechazado por las 
partes contendientes. Representantes del gobierno y de la oposición beliceña acuden a la 
OEA temerosos de que Estados Unidos apoye a Guatemala. El ministro de Relaciones 
Exteriores de Guatemala, Emilio Arenales, viaja a Londres para tratar la disputa con el 
ministro británico de Asuntos Exteriores, George Brown. 


1968 
Presentación de la propuesta Webster. Belice y Londres la rechazan. 
1972 


Reanudación de las pláticas bilaterales entre Londres y Guatemala. Inglaterra envía a 
Belice algunos destacamentos armados debido a la concentración de tropas en la frontera 
guatemalteca. Guatemala interrumpe las pláticas como resultado de las maniobras de la 
Marina Real en el Caribe, por considerarlas como una provocación. 


1973 
Se reconoce oficialmente el nombre de Belice. 
1974 


El presidente electo de Guatemala, Eugenio Laugerud Garcia, anuncia nuevamente la 
reintegración del territorio de Belice a Guatemala. El ministro de Relaciones Exteriores de 
Guatemala, Adolfo Molina Orantes, formula nuevamente la reclamación guatemalteca 
sobre el territorio de Belice. Guatemala comienza a concentrar tropas en la frontera. 
Inglaterra declara que rechazará una eventual invasión guatemalteca, e inicia el traslado 
de tropas. Se integra el Partido de Unión Democrática (United Démocratic Party) dirigido 
por Dean Lindo. Mitin de los miembros del opositor Partido de Unión Democrática. 


1975 


Laugerud García reitera que Belice es territorio guatemalteco. La Asamblea General de la 
ONU apoya el derecho inalienable de Belice a la libre autodeterminación y a la 
independencia, sin menoscabo de su integridad territorial. Delegados de 45 países ante la 
Asamblea General de la onu solicitan que no se ceda ante las demandas de Guatemala, ya 
que éstas van en detrimento del pueblo de Belice. Guatemala anuncia que no acatará 
ninguna resolución de la Asamblea General que apoye la independencia de Belice. Nueva 
concentración de tropas en la frontera. Declaración de apoyo incondicional al pueblo de 
Belice por parte del Movimiento de Países no Alineados. El primer ministro de Belice 
señala la imposibilidad de acceder a la independencia pese a contar con el apoyo total de 
la metrópoli administradora. En apoyo a Belice se celebran la Reunión de Jefes de 
Gobierno del Commonwealth (Jamaica), la Conferencia de Países no Alineados (Perú) y la 
Conferencia de Jefes de Estado de la Comunidad del Caribe (Saint Kitts). 


1976 


Se celebran nuevas pláticas entre Guatemala e Inglaterra en Nueva Orléans y Nueva York, 
pero no se llega a ningún acuerdo. El primer ministro británico, James Callahan, 
manifiesta el deseo de otorgar la independencia a Belice en un lapso no mayor de seis 
meses. El presidente Laugerud manifiesta que Guatemala acudirá a la fuerza para evitar la 
independencia de Belice. La Conferencia Cumbre de Países no Alineados celebrada en Sri 
Lanka otorga su apoyo a Belice. 
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1977 


Se reinician las pláticas entre Guatemala, Inglaterra y Belice en la sede de la ora en 
Washington. El ministro británico Rowlands va a Guatemala con el fin de discutir nuevas 
alternativas en la solución del conflicto. Guatemala solicita la cesión de una tercera parte 
del territorio de Belice. Inglaterra ofrece una contribución al Plan de Desarrollo del 
Gobierno Guatemalteco, para saldar la deuda de incumplimiento del artículo vu del 
tratado de 1859, Belice ofrece a Guatemala un pacto de no agresión y acuerdos de 
cooperación en áreas de mutuo interés. El problema de Belice se discute en la Reunión 
Cumbre de Jefes de Estado de los Países Caribeños, en Bogota, en cual se acuerda que debe 
resolverse por medios pacíficos y mediante el respeto a su integridad territorial y al 
principio de libre autodeterminación de los pueblos. Se discute el caso de Belice en la 
Conferencia de Países del Commonwealth celebrada en Londres. El Departamento de 
Estado norteamericano declara que apoyará la independencia de Belice si ésta es la 
solución en las negociaciones entre Guatemala y Gran Bretaña. El gobierno guatemalteco 
declara que respeta pero no reconoce los derechos mexicanos sobre Belice. El opositor 
Partido de Unión Democrática realiza una manifestación para pedir un referéndum antes 
de que se le otorgue la independencia a Belice. Visita a Panamá del primer ministro 
beliceño George Price. Guatemala rompe relaciones con Panamá debido al apoyo de ésta 
hacia Belice. El gobierno guatemalteco denuncia una “confabulación internacional” con la 
finalidad de crear una crisis de orden público y debilitar al ejército en el área limítrofe de 
Belice, señalando como culpables a Gran Bretaña y al primer ministro de Belice George 
Price, en confabulación con los gobiernos de Cuba y Panamá. Se multiplican las amenazas 
de Guatemala hacia Belice, llegándose incluso a la movilización de tropas. Inglaterra envía 
refuerzos militares a su guarnición estacionada en Belice. Guatemala acusa a Inglaterra de 
provocación al enviar tropas al territorio. Se reúnen los países miembros del condeca 
para discutir una posible estrategia conjunta. Se reinician las conversaciones en la sede de 
la OEA. 


1978 


En Washington se entrevistan el ministro británico Edward Rowlands y el secretario de 
Estado norteamericano Cyrus Vance y acuerdan que Belice deberá ceder a Guatemala una 
franja de territorio de aproximadamente 2 000 millas cuadradas, George Price se niega a 
ceder parte del territorio beliceño. Inglaterra propone construir un camino que mejore 
las comunicaciones del Petén guatemalteco, pronunciándose a favor de que Guatemala 
goce de libre acceso al puerto de la ciudad de Belice por vía terrestre. Las autoridades 
guatemaltecas se niegan a aceptar el ofrecimiento de Inglaterra. 


1980 


Belice reitera su negativa a ceder parte de su territorio. La Asamblea General de la onu 
aprueba una resolución en la que se reconoce una vez más el derecho de Belice a la 
independencia, autodeterminación e integridad territorial. 


1981 


George Price anuncia que antes de terminar el año se consagrará la independencia de 
Belice respecto de Gran Bretaña. Guatemala y Gran Bretaña suscriben un acuerdo de 16 
puntos que reconoce la futura independencia de Belice a cambio de algunas concesiones 
al régimen guatemalteco. Representantes ingleses y beliceños asisten a una reunión 
constitucional en Londres. Comunicado conjunto Belice-Guatemala por medio del cual 
ambos manifiestan su deseo de promover y preservar la paz en Centroamérica. George 
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Price anuncia que Belice será independiente antes de finalizar el año. Guatemala declara 
que no reconocerá la independencia de Belice por ser unilateral. Se aprueba una 
Constitución que declina en la reina Isabel de Inglaterra la jefatura del Estado, 
representada por un gobernador general beliceño. Guatemala rompe relaciones 
consulares con Gran Bretaña y prohibe toda relación, comunicación o comercio con 
Belice. Con la garantía militar de las tropas inglesas, Belice accede a su independencia. 


MÉXICO 

1492 

Colón descubre América. 

1493 

El papa Alejandro VI dicta la bula ínter caetera concediendo a los reyes de España el 
señorío del nuevo mundo. 

1501 

Los Reyes Católicos prohiben a todos sus subditos y vasallos realizar descubrimientos y 
conquistas sin licencia real, 

1503 

Se funda la Casa de Contratación de Sevilla. 

1504 

Hernán Cortés se embarca para las Antillas. 

1508 

El papa Julio Il otorga a los monarcas españoles el patronato de la Iglesia de Indias. 

1513 

Juan Ponce de León descubre la costa norte de Yucatán. 

1517 

Francisco Hernández de Córdova explora las costas de Yucatán, llega a Isla Mujeres y 
descubre la península de Yucatán. 

1518 

Juan de Grijalva explora las costas del Golfo de México; toma posesión de la isla de 
Cozumel en nombre de los monarcas españoles. Diego Velázquez es nombrado adelantado 


de las tierras de Yucatán, con facultades para llevar a cabo su conquista. Juan de Grijalva 
descubre la laguna de Términos. 


1519 

Hernán Cortés explora el Golfo de México. 

1520 

Hernán Cortés envía a Diego de Ordaz a reconocer el istmo de Tehuantepec, con la 


intención de encontrar minas de oro y establecer una vía de comunicación con el mar del 
Sur. 


1521 
Ayudado por diversos pueblos indígenas, Cortés inicia el sitio de México. Caída de 


Tenochtitlan. Francisco Orozco pacifica el reino de Oaxaca, con lo cual facilita el camino 
al mar del Sur y las islas de la Especiería. 
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1522 


Son emitidas las ordenanzas sobre el tonelaje, tripulación y equipo de las flotas. Cortés es 
nombrado capitán general y gobernador de la Nueva España. 


1524 


Sale de México una expedición a las órdenes de Cristóbal de Olid y embarca en Veracruz 
para dirigirse a las Hibueras (Honduras) en busca de un paso hacia el mar del Sur. Olid 
funda el pueblo de Triunfo de la Cruz, en las Hibueras. Hernán Cortés se dirige a 
Honduras. 


1526 


Regresa Hernán Cortés a México. Francisco de Montejo obtiene en Granada la capitulación 
para conquistar y colonizar Yucatán y Cozumel. 


1527 


Se lleva a cabo la conquista de Yucatán. Carlos I sustituye a los gobernadores de Nueva 
España con audiencias reales. 


1528 

Llega la Primera Audiencia para gobernar Nueva España, presidida por Nuño de Guzmán. 
1530 

Carlos V declara a la ciudad de México residencia del virrey, gobierno y audiencia. 

1531 


Por una real cédula la Real Audiencia de México ayuda a Francisco de Montejo para la 
expedición en Yucatán. 


1534 
Se establece el virreinato de Nueva España. 
1535 


Inicio de las funciones del primer virrey de Nueva España, don Antonio de Mendoza. Por 
real cédula se establece la Casa de Moneda para acuñar monedas de plata, oro y cobre. 


1536 

Se establece en México la primera imprenta del continente. 
1539 

Por bula de Paulo III es creada la diócesis de Chiapas. 

1541 


Francisco de Montejo funda San Francisco de Campeche. Finaliza la conquista de la 
península de Yucatán. El virrey Antonio de Mendoza ordena la fundación de Valladolid. 


1542 
Francisco de Montejo, sobrino, funda en Yucatán la ciudad de Mérida. 
1545 


Fray Bartolomé de las Casas llega circunstancialmente a las costas de Campeche, a causa 
del naufragio de la nave en la que viajaba. 


1550 


Es emitida una real orden con miras a disminuir el contrabando de esclavos negros. 
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1557 
Campeche se convierte en blanco de piratas. 
1564 


Se dan a conocer las nuevas ordenanzas de flotas, en donde es determinado que la flota 
del Golfo de México lleve los bajeles de Honduras y de las Grandes Antillas. 


1568 


Ataque del corsario inglés, John Hawkins, a Veracruz. Lo derrota la flota española y los 
múltiples prisioneros permanecen en México hasta ser castigados en un auto de fe en 
1574. 


1570 

Se establece el servicio de galeones de Manila a Acapulco. 
1571 

Se instaura en México el Santo Oficio o Tribunal de la Inquisición. 
1583 

Tabasco queda fuera de la jurisdicción política de Yucatán. 
1597 

Los piratas de William Parker toman Campeche. 

1618 

Llega el primer grupo de jesuítas a Mérida. 

1628 


Los piratas holandeses secuestran una flota de Nueva España con el tesoro remitido a 
España por concepto de impuestos. 


1633 

El corsario holandés Cornelio Jol (“Pie de palo”) toma Campeche. 
1663 

El pirata Mansvelt opera en las costas campechanas. 

1667 

Incursión pirata en Tlacotalpan Veracruz. 

1672 


El pirata Lorencillo ataca Campeche; en una segunda incursión ocupa el puerto por 56 
días. 


1675 
Por primera vez se acuñan monedas de oro en la Casa de Moneda de México. 
1678 


El corsario Lewis Scott ataca las costas de Campeche. El pirata holandés Mansfield saquea 
Tuxpan, Veracruz. 


1683 
El pirata Laurent Garff ataca el puerto de Veracruz. 
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En Veracruz se establece el mercado francés de esclavos negros para venderlos en Nueva 
España. 

1703 

Con el fin de combatir el bandidaje es creado el Tribunal de la Acordada. 

1712 

Sublevación tzeltal en Chiapas. 

1713 

Una flota de filibusteros se apodera de Cozumel, 

1716 

Se organiza una expedición desde Yucatán para desalojar a los piratas de la laguna de 
Términos. 

1717 

Alonso Felipe de Andrade expulsa a los piratas del puerto de Campeche, lo que conduce al 


desalojo de los piratas de la laguna de Términos. Los ingleses se concentran en la parte 
oriental de la península de Yucatán. 


1720 


Publicación del Reglamento de Galeones, el cual constituye la base de la organización de 
flotas hasta las reformas borbónicas. Las Leyes de Indias suprimen las encomiendas de 
indios. Se establece el sistema de “flotas”, reunión de barcos mercantes escoltados por 
barcos de guerra: salen de Veracruz a las islas Canarias y de allí otra escolta los lleva a 
Sevilla. 


1722 

El gobernador de Yucatán envía una expedición para combatir a los piratas. 
1724 

El gobernador de Yucatán envía una nueva expedición contra los piratas. 
1734 

Construcción de la Casa de Moneda en México. 

1742 

El pirata inglés Jorge Anson intenta saquear el galeón La Covadonga. 
1750 

Son descubiertas las ruinas mayas de Palenque, en Chiapas. 

1761 


Sublevación indígena en Yucatán en el Pueblo de Cisteil, en el territorio de Sotuta, 
encabezada por un indio de Campeche. Fuerzas al mando de Estanislao del Puerto vencen 
el levantamiento de Jacinto Canek en Yucatán. 


1764 
El gobernador de Yucatán pide que los cortadores abandonen el asentamiento. 
1765 


José de Gálvez llega a Nueva España como visitador general. Creación del estanco de 
tabaco. 
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1767 

Expulsión de los jesuítas por mandato del rey español Carlos III; se confiscan los bienes de 
la Compañía de Jesús y se clausuran colegios. 

1770 

La corona española concede a Yucatán y Campeche reducción de derechos comerciales y 
los exime de solicitar permiso para llevar a cabo su comercio. 

1774 

Por real cédula, se libera el tráfico de ciertos productos americanos; se permite comerciar 


a Nueva España con Nueva Granada y Perú, pero se prohibe el comercio intercolonial que 
perjudique a las importaciones españolas. 


1778 

Por orden real, se liquida el sistema de flotas y se otorga libertad a puertos y 
comerciantes para llevar a cabo sus transacciones con España. 

1786 

José de Gálvez establece oficialmente el sistema de intendencias. 

1790 

Un edicto inquisitorial prohibe la lectura de libros que pueden incitar al pueblo a la 
rebelión como consecuencia de la revolución francesa, 

1795 

Se crean los consulados de Veracruz y Guadalajara como parte de las reformas borbónicas 
para contrarrestar el poder de los comerciantes. 

1798 


Se enajenan a beneficio de la caja de amortización todos los bienes raíces de hospitales, 
casas de misericordia, hospicios y obras benéficas del clero. 


1799 

El obispo Abad y Queipo propone una serie de reformas para mejorar la condición del 
indio y poner fin a la segregación de razas. 

1805 

Los obispos de México, Michoacán y Puebla impugnan la cédula de consolidación de vales 
reales, por la que se decreta la venta de bienes pertenecientes a las obras pías. 

1806 


Nueva España se alista a la defensa ante el peligro que representan los ataques ingleses en 
América del Sur. 


1807 
Se publica el Ensayo político sobre el reino de la Nueva España, de Humboldt. 
1808 


Como consecuencia de los sucesos políticos en España, tiene lugar en la ciudad de México 
la primera junta política para discutir la situación en la metrópoli. Golpe de Estado 
encabezado por los comerciantes españoles. Cae el virrey Iturrigaray. 


1809 
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Francisco Javier Lizana es nombrado virrey de Nueva España. Las autoridades descubren 
la conspiración de Valladolid. 


1810 


La Real Audiencia se hace cargo del gobierno de Nueva España. Las autoridades descubren 
la conspiración de Querétaro. En Dolores, Guanajuato, Miguel Hidalgo inicia el 
movimiento de independencia. José Ma. Anzorena, lugarteniente de Hidalgo, da a conocer 
el decreto de abolición de la esclavitud. 

1811 


En Acatita de Bajan, en el estado de Coahuila, son tomados prisioneros Hidalgo, Allende, 
Aldama y José Mariano Jiménez; ejecutados posteriormente en Chihuahua. Campañas en 
Zacatecas y Michoacán de Ignacio López Rayón, y en Guerrero y Morelos de José María 
Morelos. Los diputados americanos presentes en las Cortes de Cádiz en España insisten en 
que se concedan a los colonos americanos igualdad política con la metrópoli: libertad de 
industria, agricultura y comercio; supresión de preferencias a los españoles en cargos y 
empleos públicos. 

1812 


Desembarca en Veracruz el primer batallón del Regimiento de Infantería estadunidense, 
en apoyo del movimiento insurgente. El virrey Venegas promulga la Constitución de 
Cádiz. 

1313 

Toma posesión el virrey Félix María Calleja. Gran parte del país está bajo el dominio 
insurgente. En el estado de Guerrero se instala el Congreso de Chilpancingo con Rayón, 
Bustamante, Quintana Roo, Cos y Morelos. Este último reitera en Chilpancingo la 
abolición de la esclavitud. Se promulga, el 6 de noviembre, el Decreto de Independencia 
expedido por el Congreso de Anáhuac. El Congreso decreta el regreso de los jesuítas. Se 
inicia la cuarta campaña de Morelos. 


1814 


Mariano Matamoros es fusilado por las tropas realistas. El virrey Calleja emprende una 
lucha sin cuartel contra la causa insurgente. Se conoce la noticia del regreso de Fernando 
VII como rey de España. Se promulga la Constitución de Apatzingán. Reinstalación del 
Tribunal de la Inquisición. 

1815 


Se instala el Supremo Tribunal de Justicia instituido por el Decreto Constitucional para la 
libertad de la América Mexicana. Se proclama el Manifiesto a todas las Naciones, conocido 
como de Puruarán, ideario de la insurgencia. El virrey Calleja le confiere el mando de las 
dos provincias y ejército del Norte a Agustín de Iturbide. José María Morelos es derrotado 
y condenado a muerte. Manuel Mier y Terán disuelve el Congreso de Chilpancingo en 
Tehuacán. 

1816 


La Junta Subalterna Gubernativa es nombrada representante de la insurgencia. Sucesivas 
victorias militares del ejército virreinal; pacificación de casi toda la Huasteca. Llegada del 
virrey Juan Ruiz de Apodaca. 


1817 
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El virrey lanza una proclama concediendo indulto a quienes quieran acogerlo, y 
ofreciendo tierras realengas existentes en el interior del reino a quienes quieran ocuparse 
del trabajo del campo. Desembarco del liberal español Francisco Javier Mina en la barra 
del rio Santander, Tamaulipas. El ejército de Mina emprende la marcha hacia el interior 
del país. Mina es tomado prisionero y fusilado frente al fuerte de los Remedios. 

1818 


Por bando real se prohibe la compra de negros y su introducción en los dominios de 
España en América y Asia. Sucesivos triunfos de Vicente Guerrero en el sur, en los 
actuales estados de Michoacán y Guerrero. 

1819 


Se restituye en el mando militar de la provincia de Veracruz al realista José Dávila. Pedro 
del Paso y Troncoso, prior del Consulado de Veracruz, solicita al virrey la apertura del 
puerto de Veracruz al comercio extranjero. Se disuelve definitivamente la Junta 
Gubernativa, centro director del movimiento. Vicente Guerrero continúa invicto en el 
sur. 


1820 


Levantamiento liberal del comandante del Riego en España. Resistencia del virrey a jurar 
la Constitución. En Campeche y en Mérida se proclama la Constitución liberal de Cádiz 
decretada en 1812. El virrey, sin mucho convencimiento, jura fidelidad a la Constitución 
de Cádiz quedando ésta vigente en toda Nueva España, Cesa en sus funciones el Tribunal 
de la Inquisición. En las provincias se proclama la Constitución liberal. Se proclama la 
libertad de imprenta. Se procede al nombramiento de diputados de Nueva España ante las 
Cortes. Juntas secretas de La Profesa; el alto clero, los frailes fanáticos y los altos 
empleados conspiran contra el régimen liberal. Agustin de Iturbide es nombrado 
comandante de los ejércitos realistas del sur. 

1821 


Guerrero e Iturbide se entrevistan en Acatempan. Proclamación del Plan de Iguala. 
Iturbide es nombrado jefe del Ejército de las Tres Garantías. Juan O'Donojú es nombrado 
virrey de Nueva España. Tratados de Córdoba; el virrey O'Donojú e Iturbide firman la 
independencia. Entrada del Ejército Trigarante a la ciudad de México. Se instala la Junta 
Provisional Gubernativa. Se establece la Regencia del Imperio. 

1822 


Se instala el Congreso Constituyente. Los Tratados de Córdoba son rechazados por España. 
El Congreso, presionado por el ejército, proclama emperador a Iturbide. Iturbide disuelve 
el Congreso. 

1823 

Antonio López de Santa Anna se subleva en Veracruz contra Iturbide. Plan de Casa Mata 
que convoca a un nuevo Congreso. Se instala el Congreso Constituyente. Iturbide abdica. 
El Congreso desconoce el imperio y establece un triunvirato. Se convoca al segundo 
Congreso Constituyente para la elaboración de la Constitución. 

1824 


Chiapas se incorpora a la República. Se promulga la Constitución de los Estados Unidos 
Mexicanos. 


1825 
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Creación del Supremo Tribunal de Justicia. Firma del Tratado de Amistad, Comercio y 
Navegación entre Gran Bretaña y México, el cual no se ratifica. 


1826 


Participación de México en el Congreso de Panamá. Tratado de Amistad, Comercio y 
Navegación entre México e Inglaterra en el cual se señala la vigencia del Tratado de 1783 
y de la Convención de 1786. México reconoce el río Hondo como frontera entre Yucatán y 
Belice. México prorroga los derechos de los cortadores de palo de tinte. 

1827 


Aprobación de la ley que prohibe a los españoles ejercer cargos en la administración civil, 
pública y militar. Autorización del Congreso para obtener préstamos de particulares sobre 
los ingresos aduanales. Se expide la primera ley federal de expulsión de españoles. 

1828 


Elecciones para presidente y vicepresidente ganando Gómez Pedraza y Anastasio 
Bustamante, respectivamente. Santa Anna publica un plan en el que desconoce a Gómez 
Pedraza como presidente y pide que sea Guerrero quien ejerza la presidencia. El Congreso 
declara insubsistentes los votos con que Gómez Pedraza había ganado las elecciones. El 
Congreso elige a Guerrero presidente de la República. Se suspende el pago de intereses de 
los bonos ingleses. Se dan facultades al gobierno para que pueda negociar un empréstito 
nacional o extranjero. 

1829 


Vicente Guerrero toma posesión de la presidencia de la república. Intento de reconquista 
español. Guerrero decreta la expulsión total de los españoles. El gobierno central decide 
imponer préstamos forzosos a los estados. Plan de Jalapa: desconoce a Guerrero y exige 
un sistema centralista. Anastasio Bustamante se hace cargo interinamente de la 
presidencia. 

1830 


Guerrero es hecho prisionero en Acapulco. En consecuencia Anastasio Bustamante sube a 
la presidencia y establece un gobierno conservador. Se crea el Banco de Avio para 
aumentar y mecanizar las industrias, principalmente las textiles. Ley de Colonización, que 
prohibe la entrada de nuevos colonos norteamericanos a Texas. 

1831 


Vicente Guerrero es fusilado en Cuilapa. Se deroga la prohibición de que los extranjeros 
exploten las minas. 


1832 


En distintos estados de la república se sublevan los jefes militares Santa Anna, Mejía, 
Moctezuma y Álvarez contra el gobierno de Bustamante. Se exige el restablecimiento de 
la Constitución y la instalación de Gómez Pedraza en la presidencia. Firma de los 
Convenios de Zavaleta; se reconoce a Gómez Pedraza como presidente hasta el término 
del periodo constitucional. 

1833 


Convocatoria a elecciones presidenciales. Santa Anna llega a la presidencia; ausente éste, 
Valentín Gómez Farías, vicepresidente, lo sustituye en sus funciones. Reformas políticas 
de Gómez Farías que limitan el poder de la Iglesia. 
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1834 


Movimientos en varios estados en contra de las reformas liberales. Santa Anna retoma el 
poder y abroga algunas de las reformas liberales, reduce los ejércitos de los estados, 
reorganiza la milicia y disuelve el Congreso. 

1835 


Miguel Barragán suple a Santa Anna en la presidencia. Se reúne un nuevo Congreso, 
básicamente centralista. El gobierno crea las academias de la Lengua y de la Historia. Se 
inicia la rebelión de los colonos extranjeros de Texas contra el gobierno centralista. El 
Congreso expide una ley que sienta las bases para la futura constitución centralista. 

1836 


Se promulga la Constitución centralista. Los estados cambian su nombre por el de 
departamentos. Texas logra independizarse. España reconoce la soberanía de México y 
sus derechos sobre Belice según la Convención de 1786. 

1837 


Anastasio Bustamante jura como presidente. Pronunciamientos en favor del federalismo. 
Intento de reconquista de Texas. 


1838 


Ruptura de relaciones entre Francia y México. Las fuerzas francesas imponen un severo 
bloqueo a los puertos mexicanos. Se inicia la guerra de los Pasteles entre Francia y 
México. Decreto del gobierno mexicano declarando la expulsión de franceses. 
Pronunciamiento en favor del sistema federal. 

1839 


Anastasio Bustamante se pone al frente del ejército para atacar las insurrecciones 
federalistas. Santa Anna ocupa interinamente la presidencia. Firma del tratado de paz 
entre México y Francia. Continúan los movimientos en pro del federalismo. Llega el 
marqués Ángel Calderón de la Barca, primer embajador español en México. 

1840 


Yucatán se declara independiente de México hasta que se reinstale el sistema federal. Las 
asonadas federalistas continúan: Urrea y Gómez Farias se pronuncian en la capital. 
Bustamante es tomado prisionero; logra escapar. José Ma. Gutiérrez de Estrada publica la 
carta monárquica. 

1841 


Bustamante decide pactar con Santa Anna y se firman las Bases de Tacubaya, que 
establecen la convocatoria a un nuevo Congreso Constituyente. Santa Anna asume la 
presidencia de la república. Reorganiza el ejército, erige el tribunal Mercantil y el de 
Minería, y restaura la Academia de Bellas Artes. Se prohibe el uso de la moneda de cobre. 
El gobierno impone nuevas contribuciones e impuestos así como préstamos forzosos e 
incautaciones al clero. 


1842 
Se efectúan elecciones para el nuevo Congreso; los liberales obtienen mayoría y son los 


partidarios del sistema federal. Nuevo intento de reconquista de Texas. Decreto que 
deroga el Banco de Avío. Nicolás Bravo se hace cargo de la presidencia. Se crea la 
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Dirección de la Industria Nacional. Se disuelve el Congreso Constituyente y se nombra la 
Junta de Notables o Junta Nacional Legislativa. 


1843 


La Junta de Notables da a conocer la nueva Constitución, conocida con el nombre de Bases 
Orgánicas. Regresa Santa Amna a la presidencia; se encarcela a liberales y se suspende la 
libertad de imprenta. Yucatán queda integrado nuevamente como departamento. 
Valentín Canalizo ocupa la presidencia. 


18344 


Regresa Santa Anna a la presidencia pese al descontento general del pueblo. Golpe de 
Estado con el Plan Jalisco, que impone a Herrera como presidente constitucional. Nicolás 
Bravo se une al gobierno de Herrera. La Cámara de Diputados declara fuera del orden 
constitucional a Santa Anna. 


1845 


Santa Anna es aprehendido y conducido a Perote, donde permanece hasta que se le dicta 
sentencia. Una vez que es decretada la anexión de Texas a Estados Unidos, México rompe 
relaciones diplomáticas con ese país. El general Paredes Arrillaga se pronuncia contra el 
presidente Herrera, quien es depuesto. México solicita al gobierno inglés nombrar 
comisiones para rectificar y marcar en forma definitiva los límites convenidos en 1786. 


1846 


Yucatán se declara independiente. Mariano Paredes Arrillaga es electo presidente. 
Aparece el periódico El Tiempo, redactado por Lucas Alamán, vocero de las ideas 
conservadoras. Abre sus sesiones el Congreso extraordinario; se reafirma la forma de 
gobierno republicana. Asume la presidencia Nicolás Bravo. Pronunciamiento de la 
Ciudadela, en donde el general Mariano Salas encabeza un movimiento proclamando el 
federalismo: asume el poder ejecutivo y pone en vigor la Constitución de 1824, Santa 
Anna, eneterado de la situación en México, se embarca en La Habana hacia Veracruz. Se 
abren las sesiones del Congreso. Se nombra presidente de la república a Santa Anna y 
vicepresidente a Gómez Farías. Se otorgan facultades extraordinarias para la guerra. 
Santa Anna se pone al frente del ejército para combatir la invasión norteamericana, 


1847 


Renuncia Santa Anna a la presidencia. Insurrecciones de criollos en Chiapas, Sierra Gorda, 
Tehuantepec y la Huasteca. Estalla la guerra de Castas en Yucatán. Inglaterra trata de 
presionar a México mediante la venta de armas a los indios sublevados en Yucatán. 

18348 


El Congreso designa presidente a Manuel de la Peña y Peña. Se proclama el Plan de 
Tantoyuca y Chicontepec contra la invasión norteamericana. Firma del Tratado 
Guadalupe Hidalgo por el que México pierde más de la mitad de su territorio. Santa Anna 
es desterrado. Se restaura el poder en la capital. José Joaquín de Herrera es nombrado 
presidente; el Congreso le concede facultades para acabar con las rebeliones indígenas. 
Yucatán se reincorpora a México ante la urgencia de controlar la rebelión indígena. Gran 
parte de la indemnización norteamericana es destinada a gastos de guerra. 


1849 


Levantamientos indígenas por reivindicaciones agrarias, encabezadas por Felipe Santiago 
en Guerrero y por Eleuterio Quiroz en San Luis Potosí. El gobierno intenta reorganizar la 
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administración pública. Continúa la guerra de Castas en Yucatán. Auge del Partido 
Conservador. México protesta ante Inglaterra por su apoyo a los indígenas sublevados en 
Yucatán a través de Belice. 

1850 


Gobernadores yucatecos venden indios mayas al extranjero. Mariano Arista es electo 
presidente. 


1851 
Mariano Arista recibe pacíficamente el poder. 
1852 


Se proclama el Plan de Jalisco en apoyo a la Constitución federal. Se ponen trabas a la 
libertad de imprenta. El Congreso limita las facultades del ejecutivo para poder controlar 
la insurrección. 

1853 


Renuncia de Mariano Arista a la presidencia. Disolución del Congreso. Santa Anna regresa 
al país y se hace cargo, por última vez, de la presidencia. Apoyado por el Partido 
Conservador emite las bases para la administración de la república hasta la promulgación 
de la Constitución, restableciendo el sistema centralista y otorgando facultades 
extraordinarias al ejecutivo. México vende a Estados Unidos el territorio de La Mesilla. 
1854 


Florencio Villarreal proclama el Plan de Ayutla para desconocer a Santa Anna; Ignacio 
Comonfort lo reforma y junto con Juan Alvarez se convierten en jefes del movimiento 
subversivo. Las autoridades mexicanas protestan por la ocupación del cayo Ambergris. 
1855 


Ignacio Comonfort se pronuncia contra el gobierno en unión del general Juan Alvarez. 
Santa Anna sale hacia Veracruz y se embarca en el vapor Iturbide, rumbo al exilio. Se 
designa presidente sustituto a Ignacio Comonfort. Pronunciamiento en Zacapoaxtla, 
desconociendo al gobierno liberal. Se regula la libertad de prensa mediante la Ley 
Lafragua. Concluye la guerra de Castas. 

1856 


Se instala el Congreso Constituyente. Decreto que suprime la Compañía de Jesús en 
México. Ponciano Arriaga se opone a la división de la propiedad territorial. Se expide la 
Ley Lerdo, que desamortiza los bienes de las corporaciones civiles y religiosas y suprime 
toda forma de propiedad comunal. Juan Nepomuceno Almonte se embarca rumbo a 
Inglaterra como ministro plenipotenciario. 

1857 


Durante la presidencia de Comonfort el gobierno dispone se verifique el remate de todas 
las fincas de corporaciones eclesiásticas ubicadas en los estados y territorios en los que 
aún no se ha llevado a cabo la desamortización. Se promulga la nueva Constitución. 


1858 
Comonfort parte por Veracruz hacia Estados Unidos. Inicio de la guerra de Reforma. 
1859 


El gobierno de Juárez es reconocido por Estados Unidos. Promulgación de las Leyes de 
Reforma: establecen la separación entre Iglesia y Estado, la nacionalización de los bienes 
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eclesiásticos, el matrimonio civil y la secularización de los cementerios. Retiro de la 
representación de México en la Santa Sede. 


1860 


La ciudad de México continúa bajo el dominio de los conservadores con Miramón como 
presidente. Jesús González Ortega, al mando del ejército liberal, entra a la capital. Expide 
un decreto referente al clero, a los bienes de la Iglesia y a las Órdenes religiosas: se 
establece que los bienes del clero secular y regular pasen al dominio de la nación. México 
reclama la soberanía sobre el territorio de Honduras Británica hasta el rio Sarstún. 


1861 


Entrada triunfal del ejército liberal a la ciudad de México. Destierro de eclesiásticos y 
reacción armada de los conservadores. Continúan las medidas liberales contra el poder 
clerical: secularización de hospitales y establecimientos de beneficencia. Juárez decreta la 
expulsión de los representantes extranjeros de España, el Vaticano, Guatemala y Ecuador 
al considerarlos hostiles al gobierno liberal por la ayuda que ofrecieron a los 
reaccionarios. Juárez decide suspender los pagos, durante dos años, sobre los adeudos 
extranjeros y nacionales. Como consecuencia de esta disposición Francia, Inglaterra y 
España rompen relaciones, firman la Convención de Londres y constituyen la Alianza 
Tripartita para exigir el pago de los compromisos pecuniarios adquiridos con ellas. La 
escuadra española se presenta frente a Veracruz. 


1862 


Juárez promulga una ley mediante la cual se castiga la traición a la patria. Llegan a 
Veracruz las fuerzas francesas y británicas con 2500 y 700 hombres respectivamente, 
para cobrar sus adeudos. Se firma el Convenio de la Soledad, entre México y España, 
Francia e Inglaterra por el que se llega a un acuerdo sobre el pago de la deuda exterior y 
se declara que México no necesita la injerencia de ninguna potencia exterior para 
consolidar la forma de su gobierno. Los representantes franceses notifican a México el 
inicio de las hostilidades. Juárez decreta en estado de sitio las poblaciones ocupadas por 
los franceses. Batalla del 5 de mayo. 

1863 


Sitio de Puebla. El Congreso concede al presidente Juárez facultades omnímodas por todo 
el periodo que dure la ocupación francesa, tras el asedio y caída de la ciudad de México en 
poder de las tropas intervencionistas. Juárez marcha con su gabinete rumbo al norte del 
país. 
1864 


Maximiliano acepta la corona de México. Firma de los Tratados de Miramar. El ejército 
francés continúa avanzando hacia el norte. Llegan a Veracruz Maximiliano y Carlota. 
Juárez llega a Chihuahua y se refugia en Estados Unidos. 

1865 


El imperio desarrolla una política económica que lo lleva a la ruptura con la Iglesia. 
Clausura de la Universidad. El gobierno republicano de Juárez se establece en Paso del 
Norte, hoy Ciudad Juárez, Chihuahua. El comisario imperial de Yucatán emite un decreto 
en el cual se incluye a Belice dentro de los límites de Yucatán. 
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Napoleón comunica a Maximiliano la necesidad de fijar un término a la ocupación 
francesa. Carlota sale de la ciudad de México rumbo a Veracruz y de ahí se embarca a 
Europa. Maximiliano se dirige a Orizaba. Napoleón III anuncia el retiro total de las tropas 
francesas para la primavera del siguiente año. Maximiliano decide aliarse a los 
conservadores y reorganizar el ejército imperial. Tratado entre Gran Bretaña y México 
por el que ambas partes se comprometen a un arreglo con respecto a Belice, ya sea por 
medio de un tratado especial o de un arbitraje. 

1867 


Se embarca en Veracruz, rumbo a Europa, la primera sección del ejército francés. 
Maximiliano rehúsa acompañar a los franceses cuando se retiran y decide asumir el 
mando de sus tropas. Continúa el avance liberal hacia la capital de la república. Sitio de 
Querétaro. Rendición de Maximiliano y de sus fuerzas. Proceso y sentencia de muerte de 
Maximiliano, Miramón y Mejía. Ejecución de Maximiliano, Miramón y Mejía. Fin del 
segundo imperio. Restauración de la república. Juárez asume la presidencia. 

1868 

Primera ley de amnistía. Con capital norteamericano se funda la primera compañía de 
petróleo en México. Lerdo de Tejada solicita a Estados Unidos la devolución de El 
Chamizal. 

1869 


Levantamiento contra el gobierno juarista en Puebla, Tamaulipas, Nuevo León, Sinaloa, 
San Luis Potosí y Jalisco; el gobierno sofoca estas rebeliones. Se expide la segunda ley de 
amnistía. Juárez promulga la ley que establece la libertad de conciencia como derecho 
natural y la inviolabilidad de su ejercicio, y otorga la libertad de cultos. 


1871 

El Congreso declara a Juárez presidente legalmente electo. Renuncia de Sebastián Lerdo 
de Tejada y de todo el gabinete. Revueltas y oposición a Juárez. Porfirio Díaz encabeza la 
rebelión de La Noria, contraría a la reelección indefinida, pero es derrotado. Juárez presta 
juramento como presidente constitucional de los Estados Unidos Mexicanos. 


1872 

Continúan las protestas contra el gobierno de Juárez. Muerte de Juárez. Sebastián Lerdo 
de Tejada asume la presidencia interina. 

1873 

Elección constitucional de Lerdo de Tejada. Las Leyes de Reforma son incorporadas a la 
Constitución. 

1875 

Intento reeleccionista de Lerdo de Tejada. 

1876 

Porfirio Díaz lanza el Plan de Tuxtepec y enarbola el principio de no reelección. Díaz entra 
triunfante a la ciudad de México. 

1877 


Porfirio Díaz, presidente provisional, y más tarde electo, inicia su primer periodo 
presidencial. El gobierno de Díaz es reconocido por todo el cuerpo diplomático, excepto 
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por el ministro de Estados Unidos, John W. Foster. Díaz aprueba el proyecto para que 
México y Guatemala estudien la linea fronteriza entre ambos países. 


1878 


Después de largas negociaciones, el gobierno de Porfirio Díaz es reconocido por Estados 
Unidos. Se lleva a cabo la Convención Preliminar sobre los límites entre los Estados 
Unidos Mexicanos y Guatemala. El ministro de Relaciones Exteriores de México, Ignacio L. 
Vallarta, señala a su homólogo de Gran Bretaña que Belice pertenece a México y que 
Inglaterra sólo ha usufructuado el territorio. 

1880 


Ante el Congreso de la Unión, el general Manuel González rinde la protesta de ley como 
presidente constitucional de los Estados Unidos Mexicanos. 


1881 


El gobierno de Manuel González sufre su primera crisis ministerial. En su mensaje 
presidencial, González da a conocer a la nación las dificultades con la república de 
Guatemala debido al interés del presidente Justo Rufino Barrios para reconstruir la 
unidad centroamericana con base en anexiones, para lo cual quiere ocupar Chiapas y 
Soconusco primero y anexarse después Costa Rica y El Salvador. 

1882 


En la ciudad de Nueva York el presidente de Guatemala, Justo Rufino Barrios, y el 
representante de México, Matías Romero, firman una convención preliminar donde se 
indica que “la República de Guatemala prescinde de la discusión que ha sostenido acerca 
de los derechos que le asistan al territorio de Chiapas y su departamento de Soconusco”. 
Se firma el tratado definitivo sobre los límites entre México y Guatemala, en el que ésta 
renuncia para siempre a los derechos sobre Chiapas y el Soconusco. 

1884 


Porfirio Díaz es electo presidente constitucional. Formación del partido militar y el de los 
políticos “científicos”. Se expide una Ley de Minería sobre exploración y explotación de 
minerales. Alemania comienza a invertir en México. Se reanudan las relaciones con 
Inglaterra. 

1885 


Muere el presidente de Guatemala Rufino Barrios, con lo que quedan suspendidas las 
medidas de México para el caso de un conflicto armado. 


1887 


Díaz, ministro de Fomento, firma 100 contratos con extranjeros, principalmente 
norteamericanos y británicos, para la explotación y beneficio de yacimientos de diversos 
minerales. Gran Bretaña inicia negociaciones con México para un tratado de límites. El 
jefe de los indios Santa Cruz, general Aniceto Zul, junto con el jefe de los indios de Tulum, 
general Cruz Xiab, visitan Honduras Británica, donde se entrevistan con el gobernador 
Henry Fowler, con el fin de solicitar que su territorio se incorpore a dicha colonia bajo la 
protección de su majestad británica. 


1888 


Reforma a la Constitución de 1857 en el sentido de que se permita la reelección. Díaz es 
reelecto por segunda vez. Sublevaciones en el norte del país. 
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1890 


Se paga el último vencimiento de la deuda con Estados Unidos. El Senado aprueba el 
proyecto de ley que modifica el artículo 68 constitucional para permitir la reelección 
indefinida del presidente de la república. 

1891 


Se crea la Junta Central Porfirista, cuya finalidad es propiciar la creación de un partido 
porfirista, que no prospera, con motivo de una nueva reelección de Díaz. Se establece la 
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas. 

1892 


Reelección del general Díaz: tercer periodo consecutivo. Se pone en práctica el Código 
Minero de Díaz para atraer capital extranjero. Debido a la baja producción de maíz, se 
empieza a recurrir a la importación para satisfacer las necesidades alimenticias de la 
población en aumento. La legislatura del estado de Yucatán presenta un documento, el 
cual coincide en lo fundamental con el proyecto de tratado británico. 

1893 


José Ivés Limantour es nombrado ministro de Hacienda; comienza el saneamiento de las 
finanzas y mejora el crédito nacional. El ministro de Relaciones Exteriores de México, 
Ignacio Mariscal, firma con Inglaterra el tratado de límites entre México y la colonia de 
Honduras Británica. México renuncia a sus derechos sobre la porción septentrional de 
Belice. 

1894 


Ley sobre Ocupación y Enajenación de Terrenos Baldíos. Vuelve a plantearse el problema 
de límites con Guatemala, 

1895 

Arreglo final sobre límites entre Guatemala y México. Queda definitivamente consolidada 
la deuda pública. 

1896 

Cuarto periodo consecutivo del gobierno de Díaz. Quedan formalmente abolidas las 
alcabalas en todo el país. Se reúne en México un congreso al cual asisten representantes 


de Ecuador, Santo Domingo, México y la América Central, para ocuparse de la política 
norteamericana y de la aplicación de la Doctrina Monroe. 

1897 

Se decreta que los bancos extranjeros en México queden exentos de todo impuesto por 25 
años. Se aprueba el tratado con Gran Bretaña en que se resuelve el problema de los límites 


territoriales con Belice. Se ratifica el tratado de 1893 después de añadirle una convención 
adicional. 


1898 

Es designado como representante de Estados Unidos en México Powell Clayton. Porfirio 
Díaz mantiene la más estricta neutralidad durante la guerra entre Estados Unidos y 
España. 

1899 

Bajo la dirección de Limantour se elabora la Ley General de Ferrocarriles. Se efectúan 
elecciones y Díaz es postulado nuevamente. 


110 


664 


665 


666 


667 


668 


669 


670 


671 


672 


673 


674 


675 


676 


677 


678 


679 


680 


1900 


Los hermanos Ricardo y Jesús Flores Magón fundan el periódico Regeneración. Se 
organiza el Club Liberal “Ponciano Arriaga” en San Luis Potosí. Díaz se reelige por quinta 
vez, 


1901 


Primer Congreso Liberal en San Luis Potosí. “Manifiesto a la Nación” del Club Liberal 
Ponciano Arriaga, en el que se demandan reformas sociales y agrarias. El periódico 
Regeneración es clausurado. Primera huelga nacional ferrocarrilera en el país. Huelga de 
obreros en la fábrica de Río Blanco. 

1902 


Encarcelamiento de los integrantes del Club Liberal Ponciano Arriaga. Ricardo Flores 
Magón edita El hijo del Ahuizote. 


1903 


Reorganización del Club Liberal Ponciano Arriaga en la ciudad de México. Se modifica la 
Constitución para restablecer la vicepresidencia y extender el periodo presidencial a seis 
años. 
1904 


Perseguidos por cuestiones políticas, llegan a Laredo, Texas, Ricardo y Enrique Flores 
Magón. Sexta reelección de Porfirio Díaz. Ramón Corral, vicepresidente. Fin de la 
campaña contra los mayas en el territorio de Quintana Roo. 

1905 


Se reedita el periódico Regeneración en St. Luis Missouri. México y Estados Unidos firman 
la “Convención para evitar dificultades originadas por los frecuentes cambios a que en su 
cauce están sujetos los ríos Bravo y Colorado”. El cambio de patrón plata al patrón oro 
provoca profundos desajustes en la economía nacional. Francisco 1. Madero es electo 
presidente del Club Democrático Benito Juárez, fundado en San Pedro de las Colonias, 
Coahuila. 

1906 


Se funda en Río Blanco, Veracruz, el Gran Círculo de Obreros Libres. Se organiza en 
Cananea, Sonora, el Club Unión Liberal Humanidad. Estallamiento de la huelga de los 
mineros de Cananea, Sonora, en contra de la Cananea Consolidated Copper Co.; es 
reprimida enérgicamente. Se da a conocer el Programa del Partido Liberal y el Manifiesto 
a la Nación. Huelga de mecánicos del Ferrocarril Central, el PLM hace un llamado a la 
insurrección. Estallan huelgas textiles en todo el país. 

1907 

Continúa el conflicto en la industria textil: a las huelgas iniciadas el año anterior se 
suman 20 000 obreros textiles de Orizaba, Veracruz, en demanda de mejores condiciones 
laborales. Huelga de los trabajadores de la fábrica textil de Rio Blanco, Veracruz; 
sangrienta represión con numerosos muertos y heridos: algunos obreros son deportados a 
Quintana Roo. 

1908 

Se crea la Compañía Mexicana de Petróleo El Águila con capital británico. Baja la 
producción de maíz y el precio de la plata; gran carestía, sobre todo en alimentos. Huelga 
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ferrocarrilera que paraliza las comunicaciones por seis días. El PLM dirige levantamientos 
diversos. Empieza a circular La sucesión presidencial en 1910, de Francisco l. Madero. 


1909 


El Círculo Nacional Porfirista considera necesario reelegir a Porfirio Díaz para conservar 
la paz. Es fundado el Club Antirreeleccionista por Francisco 1. Madero, Patricio Leyva, 
Emilio Vázquez, Luis Cabrera y Pablo Domínguez entre otros. Se organiza el Partido 
Antirreeleccionista cuyo lema es “Sufragio efectivo no reelección”. Madero inicia su 
campaña política, se establecen clubes antirreeleccionistas en toda la república. El 
gobierno clausura la imprenta de El Antirreeleccionista. Entrevista de los presidentes 
Porfirio Díaz y William H. Taft, en El Paso, Texas. 


1910 


Llega a México Henry Lane Wilson como embajador de Estados Unidos. El Ateneo de la 
Juventud inicia sus actividades. Se agudiza la crisis en el país. Revueltas en Cabrero de 
Insunza, Sinaloa, y en Valladolid, Yucatán; son reprimidas. La convención del Partido 
Nacional Antirreeleccionista propone la fórmula Francisco 1. Madero/Francisco Vázquez 
Gómez; Madero es aprehendido en Monterrey y trasladado a San Luis Potosí. La Cámara 
de Diputados declara la legalidad de las elecciones de Díaz y Corral. Madero escapa a 
Estados Unidos y lanza en San Antonio, Texas, el Plan de San Luis; en él declara nulas las 
elecciones y llama a la insurrección para el 20 de noviembre. Primeros levantamientos en 
Puebla; Aquiles Serdán es asesinado. Díaz inicia su octavo periodo presidencial: 


1911 


Madero regresa al país para ponerse al frente del movimiento revolucionario en Ciudad 
Juárez. Toma de Ciudad Juárez por fuerzas maderistas al mando de Francisco Villa y 
Pascual Orozco. Se generaliza el movimiento revolucionario en el sur apoyado por los 
hermanos Zapata. Díaz presenta su renuncia ante la Cámara de Diputados. Francisco León 
de la Barra asume la presidencia interinamente; nombra un gabinete constituido por una 
mayoría de elementos porfiristas. Díaz sale al exilio a París. Se funda el primer sindicato 
nacional: la Unión de Obreros Tipográficos de México. Madero entra a la ciudad de 
México. El Partido Antirreeleccionista se disuelve y en su lugar se crea el Constitucional 
Progresista con la nueva fórmula electoral Madero-Pino Suárez. Se convoca a elecciones 
para el mes de octubre. Zapata se niega a deponer las armas. Madero y Pino Suárez, tras 
ser electos presidente y vicepresidente, respectivamente, asumen sus cargos. Se promulga 
el Plan de Ayala, por medio del cual los zapatistas desconocen a Madero como jefe de la 
revolución y proponen una reforma agraria. Por medio de reformas constitucionales se 
prohibe la reelección. 


1912 


El movimiento campesino en el sur alcanza tal magnitud que, para luchar contra él, 
Francisco I. Madero crea un ejército especial. Los rebeldes zapatistas ocupan poblaciones 
importantes. En Chihuahua estalla otro brote rebelde contra el gobierno federal dirigido 
por Pascual Orozco. Se lanza el Plan de la Empacadora, que desconoce a Madero. 

1913 


Manuel Mondragón, Bernardo Reyes y Félix Díaz se sublevan contra Madero e inician la 
Decena Trágica. Renuncia de Francisco I. Madero y José Ma. Pino Suárez; se designa 
presidente interino a Pedro Lascuráin quien renuncia en favor de Victoriano Huerta. El 22 
de febrero Madero y Pino Suárez son asesinados. Toma de Cananea y Nogales por los 
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rebeldes encabezados por Alvaro Obregón. Carranza lanza el Plan de Guadalupe en el que 
desconoce a Huerta; se inicia el movimiento constitucionalista. Francisco Villa regresa al 
país, se dirige al sur de Chihuahua y se adhiere al constitucionalismo. Zapata expide el 
manifiesto que reforma el Plan de Ayala en el que desconoce a Huerta. Huerta disuelve el 
Congreso. Por medio de la manipulación en las elecciones presidenciales, resulta 
triunfante la fórmula Huerta-Blanquet. Triunfo constitucionalista en Tierra Blanca, 
Chihuahua. El ejército federal evacua la capital del estado y entra el contingente 
revolucionario. Villa es nombrado gobernador provisional del estado de Chihuahua. 


1914 


Inicio de una serie de triunfos militares del Ejército Constitucionalista, a las órdenes de 
Villa, Alvaro Obregón y Pablo González. Desembarco norteamericano en Veracruz. 
Diferencias entre Villa y Carranza. Huerta renuncia a la presidencia, Francisco Carvajal 
asume el cargo de presidente interino. Por medio de la firma de los Tratados de 
Teoloyucan se disuelve el ejército federal. El ejército del noroeste, con Obregón al frente, 
entra a la ciudad de México. Días después llega Carranza. Se convoca a una junta de jefes 
revolucionarios, la cual es iniciada en la capital, y luego se traslada a Aguascalientes. Se 
intensifican los conflictos entre villistas y zapatistas con Carranza. La Convención nombra 
presidente provisional a Eulalio Gutiérrez y acuerda el cese de Carranza como primer jefe 
del Ejército Constitucionalista y de Villa como jefe de la División del Norte. Carranza 
establece su gobierno en Veracruz. La Convención se instala en la ciudad de México. 
Alianza entre Villa y Zapata por medio del Pacto de Xochimilco. 


1915 


Villistas y zapatistas ocupan los estados de Morelos, Puebla, Guerrero y Chihuahua, así 
como la mayor parte de Coahuila. Se promulga la Ley Agraria del 6 de enero, en Veracruz. 
Para su ejecución se crea la Comisión Nacional Agraria. La Convención reanuda sus 
sesiones en México. El presidente convencionista Eulalio Gutiérrez es sustituido por 
Roque González Garza. Tropas constitucionalistas ocupan la ciudad de México. El 
gobierno de Carranza obtiene reconocimiento de facto del de Estados Unidos. Villa es 
vencido en el rancho de Alamito y en Hermosillo, Sonora. Se concede amnistía a los jefes y 
tropas villistas excepto a Villa y a ministros convencionistas. Inicio de la etapa guerrillera 
de Villa. Los zapatistas, agrupados en el Ejército Libertador continúan activos, aunque su 
campo de acción queda restringido a los estados de Puebla, Morelos y México, y sus filas 
se reducen. 


1916 


Termina la invasión villista a Sonora. Francisco Villa, al mando de unos cuantos soldados, 
ataca la población norteamericana de Columbus, Texas. Villa es declarado fuera de la ley, 
junto con Rafael Castro y Pablo López, por Carranza. Es creada la Confederación del 
Trabajo de la Región Mexicana. La Convención expide su Programa de Reformas Político- 
Sociales en Jojutla, Morelos, en donde se proponen importantes innovaciones en materia 
agraria y de legislación obrera. Carranza exige al gobierno norteamericano la salida de la 
expedición punitiva del territorio nacional. Villa es derrotado en Durango por las fuerzas 
constitucionales. Estalla la huelga general de los trabajadores del Distrito Federal, 
paralizando la ciudad y sus alrededores. Carranza convoca la creación de un Congreso 
Constituyente en la ciudad de Querétaro. Se realizan elecciones para diputados. Se inician 
las reuniones del Congreso Constituyente en Querétaro. Villa toma Ciudad Lerdo, Gómez 
Palacio y Torreón. Carranza presenta un proyecto de reforma a la Constitución ante el 
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Congreso Constituyente. Es aprobado el artículo 3o., referente a la educación, que 
incorpora los conceptos de libre y laica, además de gratuita en los establecimientos 
oficiales. 

1917 


La campaña militar se refuerza en los estados donde existen focos rebeldes, 
especialmente contra las guerrillas villista y zapatista. El Congreso Constituyente de 
Querétaro firma la nueva Constitución Política. El día 5 de febrero se promulga la nueva 
Constitución en la que se incluyen importantes innovaciones, sobre todo en materia 
agraria y laboral que la convierten en una de las más avanzadas de su época. Carranza 
convoca a elecciones para presidente y miembros del Congreso, que se llevarán a cabo el 
11 de marzo. La ciudad de México vuelve a ser sede de los poderes federales. Carranza 
ocupa la presidencia de la república. Devaluación de la moneda mexicana respecto al 
dólar. Carranza asume el control militar en todo el país. El presidente ordena la supresión 
de los jefes políticos y comandantes militares. Huelgas en el Distrito Federal, Tampico y 
Minatitlán. 

1918 


Se crea la Confederación Regional Obrera Mexicana (croM) con Luis N. Morones al frente. 
Librado Rivera y Ricardo Flores Magón publican el último manifiesto del PLM. 


1919 


Candidatura de Obregón a la presidencia por los partidos Revolucionario Sonorense, 
Liberal Constitucionalista, Cooperatista y la crom. Postulación de Pablo González por el 
Partido Progresista y la Liga Democrática. Asesinato de Zapata. Nace el Partido Comunista 
mexicano (pcm). 


1920 


Candidatura presidencial de Ignacio Bonillas, apoyado por Carranza y por el Partido 
Nacional Democrático. Plan de Agua Prieta: Obregón, Calles y De la Huerta desconocen a 
Carranza, posteriormente asesinado en Tlaxcalantongo, Puebla. Antonio Díaz Soto y Gama 
crea el Partido Nacional Agrarista. Presidencia provisional de Adolfo de la Huerta. 
Obregón gana las elecciones y se hace cargo de la presidencia de la república. Villa depone 
las armas y firma los tratados de Sabinas en Coahuila. Se expide la Ley de Ejidos. 

1921 


Se agrava el conflicto entre Estados Unidos y México al rechazar Obregón el tratado de 
amistad y comercio. Se crea la Secretaría de Educación Pública con José Vasconcelos al 
frente. 

1922 


Firma del convenio Lamont-De la Huerta entre Estados Unidos y México. Son asesinados 
el general Lucio Blanco y el coronel Aurelio Martínez. Ricardo Flores Magón muere en la 
cárcel en Estados Unidos. Se expide el Reglamento Agrario y se crea la Comisión Nacional 
Agraria. 

1923 


Firma de los Tratados de Bucareli. Villa es asesinado en Parral, Chihuahua. Reanudación 
de las relaciones México-Estados Unidos. El Partido Laborista lanza en la ciudad de 
Guadalajara la candidatura presidencial de Plutarco Elias Calles. Rebelión de De la Huerta 
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contra Obregón, iniciada en Veracruz. Formación de la Liga de Comunidades Agrarias en 
Veracruz. 


1924 


Levantamientos militares en Jalisco, Oaxaca, Veracruz y Yucatán en apoyo de De la 
Huerta. La rebelión delahuertista es derrotada por el gobierno. El Machete se convierte en 
el órgano oficial del Partido Comunista Mexicano. Plutarco Elias Calles toma posesión 
como presidente electo. 

1925 


Fundación de la Liga Nacional de la Defensa Religiosa. Se crea el Banco de México como 
emisor único de moneda. Renegociación de la deuda externa con firma del Tratado Pani- 
Lamont. Cisma en la Iglesia Apostólica Mexicana. 

1926 


Inicio de la rebelión de los cristeros. La Secretaria de Educación Pública expide un 
reglamento de enseñanza laica en los colegios particulares. Supresión de concesiones 
petroleras. Presión diplomática de Estados Unidos. Reformas a los artículos 82 y 83 de la 
Constitución para permitir la reelección de Obregón. El episcopado mexicano anuncia la 
supresión de cultos en toda la República y la crRom apoya las disposiciones del gobierno de 
Calles en materia religiosa. Se crea la Liga Nacional Campesina. 


1927 


Arnulfo R. Gómez y Francisco Serrano se presentan como candidatos antirreeleccionistas 
a la presidencia. Alvaro Obregón lanza su candidatura para reelegirse. 


1928 


Obregón es reelecto presidente, pero es asesinado por José de León Toral antes de llegar al 
poder. Emilio Portes Gil es nombrado presidente provisional. Modificación de la 
legislación petrolera. Se reforma la Constitución para ampliar el periodo presidencial a 6 
años. 
1929 


El Partido Comunista Mexicano (pcm) funda la Confederación Sindical Unitaria de México. 
León Toral es ejecutado. Creación del Partido Nacional Revolucionario (PNR) y de su 
órgano oficial, El Nacional. Inicio de la rebelión escobarista sustentada en el Plan de 
Hermosillo; acusan a Calles de querer perpetuarse en el poder. A través de la intervención 
de Dwight Morrow, embajador de Estados Unidos, Emilio Portes Gil pacta con el 
episcopado la reanudación de cultos y la rendición del ejército cristero. Se otorga la 
autonomía a la Universidad Nacional. José Vasconcelos se presenta como candidato a la 
presidencia, en oposición a Pascual ortiz Rubio, candidato del PNR. Asilo político al 
revolucionario nicaragúense César Augusto Sandino. El pcm pasa a la clandestinidad. Se 
forma la organización anticomunista de los “Camisas Doradas”. 

1930 


Pascual Ortiz Rubio asume la presidencia de la república; se formula la doctrina Estrada. 
Cárdenas, presidente del PNR. Comienzan a sentirse los efectos de la depresión mundial. 
Se rompen relaciones diplomáticas con la Unión Soviética. 


1931 


Lázaro Cárdenas es nombrado secretario de Gobernación. México ingresa en la Liga de las 
Naciones. Se aprueba la Ley Federal del Trabajo, que reglamenta el artículo 123 de la 
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Constitución. Siqueiros y otros artistas fundan la organización Lucha Internacional 
Proletaria. México reconoce el régimen republicano español. Se establece la educación 
secundaria. 

1932 


Se intensifica la campaña anticomunista. Ortiz Rubio renuncia a la presidencia. El 
Congreso designa a Abelardo L. Rodríguez como presidente de la república. Lázaro 
Cárdenas asume la cartera de Guerra. Llegan a su punto culminante los efectos de la 
depresión en la economía mexicana. 

1933 


Se establece en la Constitución el principio de no reelección. El PNR postula como 
candidato a Lázaro Cárdenas y da a conocer su plan sexenal, que atiende los problemas 
agrario, educativo, obrero e industrial. Vicente Lombardo Toledano funda la 
Confederación General de Obreros y Campesinos de México (ccocm) y denuncia la 
corrupción de la crom. Inicio de la recuperación económica del país. Se funda la Academia 
de Cirugía. 

1934 


Lázaro Cárdenas es electo presidente. Se crea la Nacional Financiera para promover el 
desarrollo industrial y agrícola. Se modifica el artículo tercero, implantándose la 
educación socialista, Se crea la Liga de Escritores y Artistas Revolucionarios (LEAR), con 
una posición de izquierda y antifascista, Se publica la Ley del Salario Mínimo. 

1935 


El Pcm vuelve a la legalidad. Se da gran impulso al reparto agrario organizado 
comunalmente. Calles sale del país. Promoción de la Ley de Nacionalización de Bienes. 
Calles regresa al país; es expulsado del seno del PNR. Estallan 642 huelgas. Incremento en 
el producto nacional bruto. Creación del Banco Nacional de Crédito Ejidal. 


1936 


Lázaro Cárdenas define su política económica frente a la iniciativa privada. Fundación de 
la Confederación de Trabajadores de México (crm), con Vicente Lombardo Toledano como 
secretario general. Calles, Luis N. Morones, Luis L. León y Melchor Ortega son expulsados 
del país. México apoya a los republicanos españoles y les envía armas. José Vasconcelos 
publica los primeros tomos de su tetralogía autobiográfica Ulises criollo. Juan O'Gorman y 
José A. Cuevas fundan la Escuela Superior de Construcción. Reparto ejidal en la comarca 
lagunera. Promulgación de la Ley de Expropiación. 

1937 


El gobierno mexicano da asilo político a León Trotsky. Nacionalización de los 
ferrocarriles. Se funda el Banco Nacional de Comercio Exterior. Se crea el Instituto 
Politécnico Nacional para impulsar la educación técnica. Estallan 576 huelgas. Reparto de 
tierras en Yucatán y en el valle del Yaqui. Expansión de las líneas ferrocarrileras en poder 
de empresas particulares. 

1938 


Conflicto laboral entre trabajadores y compañías petroleras. Ante la intransigencia de las 
compañías, el gobierno decreta la expropiación petrolera. Se crea el Consejo Nacional del 
Petróleo. El PNR se transforma en el Partido de la Revolución Mexicana (PrM). Formación 
de la Compañía Exportadora de Petróleo nacional. La administración de los ferrocarriles 
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pasa a manos del sindicato de los ferrocarrileros. México rompe relaciones diplomáticas 
con Inglaterra por la actitud de este país frente a la expropiación petrolera. Saturnino 
Cedillo encabeza una frustrada rebelión contra el gobierno de Cárdenas. Iniciativa de ley 
relativa a la seguridad social para los trabajadores del Estado. Formación del Frente 
Constitucional Democrático, opuesto a la política cardenista. Manuel Pérez Treviño forma 
el Partido Revolucionario Anticomunista. Boicot petrolero contra México, que provoca el 
descenso en las exportaciones y con esto una crisis económica. El número de huelgas 
disminuye. Surgimiento de la Confederación Nacional Campesina (cnc). 


1939 


Francisco J. Mágica renuncia como secretario de Comunicaciones y Transportes e inicia su 
campaña presidencial. Cedillo muere en combate en San Luis Potosí. Se crea el Instituto 
Nacional de Antropología e Historia. Se forma el Partido Acción Nacional (PAN). Los 
refugiados españoles empiezan a llegar masivamente al país. Mújica renuncia a su 
candidatura. Juan Andrew Almazán acepta su postulación como candidato a la primera 
magistratura. México declara su neutralidad en la segunda guerra mundial. Manuel Ávila 
Camacho es designado candidato del PrM. Se elabora el segundo plan sexenal que se 
propone promover el sector secundario. Almazán abandona el partido oficial y encabeza 
el Partido Revolucionario de Unificación Nacional. El gobierno mexicano desconoce la 
dictadura militar de Francisco Franco en España y continúa reconociendo al gobierno de 
la república española en el exilio. 


1940 


León Trotsky es asesinado. Creación de PEMEX (Petróleos Mexicanos), por la fusión de las 
organizaciones oficiales petroleras. Manuel Ávila Camacho gana las elecciones y asume la 
presidencia. Juan Andrew Almazán abandona el país y luego regresa anunciando su retiro 
de la política. La inversión extranjera en el país llega a su punto más bajo desde principios 
de siglo. La Casa de España en México, creada con exiliados españoles republicanos el año 
anterior, da lugar a El Colegio de México. Lázaro Cárdenas manifiesta su apoyo a las 
reclamaciones territoriales de Guatemala, a la que considera como nación hermana. 
México rectifica la declaración del presidente Cárdenas en el sentido de que esta nación 
considera tener derechos históricos y jurídicos sobre una parte del territorio reclamando 
por Guatemala. 


1941 


Ley de las Industrias de Transformación. El Estado se dispone a crear la infraestructura 
necesaria y a reformar la política fiscal para promover la empresa privada. Decae la 
Reforma Agraria. Lombardo Toledano es expulsado de la crm. Se funda el Instituto 
Nacional Indigenista (IN1). México se opone a la propuesta de Guatemala de este mismo 
año y manifiesta que en caso de haber algún cambio en la situación de Honduras Británica 
la parte norte deberá serle devuelta. México argumenta que los derechos de Guatemala 
sobre Honduras Británica no van más allá del río Sibún. Guatemala refuta públicamente 
los reclamos de México sobre una parte del territorio de Honduras Británica. 


1942 


Demanda externa de materias primas a causa de la guerra. Surge la Comisión Federal de 
Planificación Económica. Se decreta la separación de las cámaras de comercio de las de la 
industria. Disminuye en forma notable la producción petrolera. México declara la guerra 
a las potencias del Eje, como consecuencia del hundimiento de barcos petroleros 
mexicanos por submarinos alemanes. Entra en vigor la Ley del Servicio Militar 
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Obligatorio. Ratificación de un convenio con Estados Unidos para regular la contratación 
de obreros. Se crea el Seminario de Cultura Mexicana. 


1943 


Surge la Confederación Nacional de Organizaciones Populares (cnoP) en el seno del 
partido oficial. La Iglesia vuelve a recuperar su poder mediante el rescate de escuelas y 
organizaciones confesionales. Se publica la Ley del Seguro Social que crea el Instituto del 
Seguro Social. Se funda el Colegio Nacional. Guatemala señala que México no tiene ningún 
derecho sobre Belice ya que la parte de la colonia correspondiente es inglesa por derecho 
de conquista, por lo que corresponde solucionar el conflicto exclusivamente a Gran 
Bretaña y Guatemala, 

1944 


Se crean la Comisión Nacional de Planificación para la Paz y la Comisión Nacional de 
Inversiones. Se decreta que la participación nacional en las empresas debe ser del 51 % 
como mínimo. Ley de Emergencia para la Campaña Nacional contra el analfabetismo. Se 
integra el Escuadrón 201 para combatir a los japoneses. 

1945 


Aumento de cien por ciento en las exportaciones, con respecto a 1939. Pacto obrero- 
industrial. Leyes para el fomento industrial. Derogación de la Ley de Emergencia 
Nacional. 

1946 


El PRM se convierte en el Partido Revolucionan Institucional (PRI), Ezequiel Padilla 
contiende como candidato a la presidencia por el pan y el Partido Nacional Democrático. 
Miguel Alemán gana las elecciones y asume la presidencia de la república. Se crea el 
Instituto Nacional de Bellas Artes. Se funda la Hemeroteca Nacional. 

1947 


Impulso al Seguro Social. Se declara la campaña permanente contra el analfabetismo. Se 
lleva a cabo en México la Asamblea General de la unesco. En la Conferencia 
Interamericana, México reitera su derecho a reclamar la soberanía sobre la parte norte 
del territorio beliceño. 

1948 


Para contener la inflación se dévalúa el peso de 4.80 a 8.60 por dólar. Vicente Lombarto 
Toledano funda el Partido Popular (PP). Promulgación de la Ley de Derechos de Autor. En 
la Conferencia Interamericana, México reitera su derecho a reclamar la soberanía sobre la 
parte norte del territorio beliceño. 

1949 


Recrudecimiento de conflictos obreros. El 6% de la inversión total en México es de 
consorcios extranjeros. Se crea la Dirección General de Asuntos Indígenas. En la 
Conferencia Interamericana, México reitera su derecho a reclamar la soberanía sobre la 
parte norte del territorio beliceño. 

1950 


Se crea el primer Centro Regional de Educación Fundamental para la América Latina ( 
CREFAL), en Michoacán. Se inaugura el aeropuerto internacional de la Ciudad de México. 
Se funda el Instituto Nacional de Cancerología. 
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1951 


La Asamblea General de la ovu nombra a México miembro del Comité de Buenos Oficios 
para que intervenga en el problema de la guerra de Corea. Construcción de la Casa de 
México en La Universidad de París. 

1952 


Sube a la presidencia de la república, Adolfo Ruiz Cortines. Inauguración de la Ciudad 
Universitaria. 


1954 


Devaluación de la moneda mexicana. Se funda la Compañía Nacional Constructora de 
Carros de Ferrocarril, y el Patronato del Ahorro Nacional. 


1955 


El gobierno de México liquida el saldo que tenía con ciudadanos norteamericanos por 
daños y perjuicios sufridos durante la revolución. México protesta por la declaración 
guatemalteca. 

1956 


Inauguración de la central ferrocarrilera en la ciudad de México. Se aprueba la Ley 
Federal de Derechos de Autor. Se aprueba la Ley Orgánica del Instituto Politécnico 
Nacional. 

1957 


Es designado López Mateos candidato del PrI a la presidencia. Fuerte terremoto en la 
ciudad de México. México señala que Belice no está en condiciones de acceder a la vida 
independiente. México manifiesta su temor de que el territorio beliceño sea cedido a 
Estados Unidos para el establecimiento de bases militares. En Inglaterra y en México se 
desata una intensa campaña de prensa condenando la actitud guatemalteca. 

1958 


Problemas obreros en los ferrocarriles nacionales. López Mateos es electo presidente. 
Agresión armada de Guatemala a la República Mexicana. Movimiento de huelga de los 
maestros de la república. Huelga de los trabajadores del petróleo. México declara que la 
solución al caso de Belice debe fundarse en la libertad e independencia del pueblo 
beliceño. México manifiesta que de cambiar el estatus de Belice, hará valer sus derechos 
históricos y jurídicos por medios pacíficos. 

1959 


Visita recíproca Eisenhower-López Mateos. Represión del movimiento de huelga 
ferrocarrilero. Encarcelamiento del líder Demetrio Vallejo. México rompe relaciones con 
Guatemala durante nueve meses. Se crea la comisión del Libro de Texto Gratuito. Se funda 
el IsssTE. 

1960 


López Mateos visita Venezuela, Brasil, Argentina, Chile, Bolivia y Perú. El secretario de 
Hacienda, Antonio Ortiz Mena, inaugura en San Salvador el Banco Interamericano de 
Desarrollo, creado a instancias de México. Nacionalización de la industria eléctrica. 
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México firma la Carta de Alianza para el Progreso. México rompe relaciones diplomáticas 
con la República Dominicana por actos de agresión contra Venezuela. México no reconoce 
los pretendidos derechos de Guatemala sobre Belice. 

1962 


Entrevista de J. F. Kennedy y López Mateos. Gira del presidente de México por Oriente. 
México mantiene relaciones diplomáticas con Cuba después de su expulsión de la 
Organización de Estados Americanos. 

1963 


Gira de López Mateos por Europa. A iniciativa de México, se publica en todos los países del 
continente la declaración sobre la desnuclearización de América Latina. Se da solución al 
problema de El Chamizal. 

1964 


Entrevista de L. B. Johnson y López Mateos. López Mateos recibe 176.92 hectáreas en 
litigio con Estados Unidos desde 1866. Inauguración del Museo Nacional de Antropología e 
Historia. Visita de Charles de Gaulle a México. Díaz Ordaz, presidente de México. Díaz 
Ordaz visita Estados Unidos. México expresa su solidaridad con la independencia de 
Belice. 

1965 


México participa en Brasil en la II Conferencia Interamericana extraordinaria. 
Movimiento guerrillero en el país. Movimiento de huelga nacional efectuado por los 
médicos, en demanda de mejoras económicas. 

1966 


Díaz Ordaz visita Centroamérica. Johnson visita México. Movimientos estudiantiles en la 
Universidad Nacional que culminan con la caída del rector Ignacio Chávez. Barros Sierra, 
nuevo rector. Tercer periodo de sesiones de la Comisión Preparatoria para la 
Desnuclearización de América Latina. El presidente mexicano Díaz Ordaz declara que para 
México es prioritaria la amistad con Guatemala. 


1967 


Firma del tratado de Tlatelolco en la ciudad de México. Díaz Ordaz asiste en Punta del Este 
a la reunión de jefes de Estado. Devolución por parte de Estados Unidos del territorio El 
Chamizal. México señala que no es parte de la controversia entre Guatemala y Gran 
Bretaña. 


1968 


Movimiento estudiantil popular en la ciudad capital; 200000 estudiantes marchan al 
Zócalo; el ejército entra en Ciudad Universitaria; represión y matanza de estudiantes en 
Tlatelolco. Inauguración de los Juegos Olímpicos. El Banco de México asume por 
delegación federal la política de turismo nacional; se crea infratur (Fondo de 
Infraestructura Turística). México manifiesta que se ajustará al principio de la libre 
determinación de los pueblos. 


1969 


Inauguración de la nueva Casa de Moneda. Se otorga la ciudadanía a partir de los 18 años. 
Los presidentes, Gustavo Díaz Ordaz y Richard Nixon, inauguran La presa “La Amistad” en 
el río Bravo. Estados Unidos impone un control estricto sobre 31 puntos de la frontera con 
México para impedir el narcotráfico. 
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1970 


Richard Nixon visita México. Pablo González Casanova, nuevo rector de la Universidad 
Nacional. Luis Echeverría, presidente de México. Muere el general Lázaro Cárdenas. 


1971 


Manifestaciones estudiantiles contra el gobierno de Luis Echeverría, exigiendo la 
liberación de los detenidos en 1968; represión de la manifestación estudiantil en el 
“jueves de Corpus”. 

1972 


Revisión de la Ley Federal de Reforma Agraria. Echeverría asiste a las sesiones de la 
unctad en Chile. Viaje de Echeverría a Washington y a Japón. Visita de Salvador Allende a 
México. 

1973 


Viajes de Echeverría a Canadá, Inglaterra, Bélgica, Francia, Unión Soviética y China. 
Compromiso por parte de Estados Unidos para la construcción de una planta 
desalinizadora de las aguas del río Colorado. 

1974 


El presidente Echeverría es recibido por el papa Paulo VI. Comienza la Conferencia 
Panamericana en la ciudad de México, que concluye con la Declaración de Tlatelolco. 
Ruptura de relaciones diplomáticas con Chile. Se realiza en la ciudad de México la 
Conferencia de Ministros de Relaciones Exteriores del Hemisferio. Guatemala pide a 
México definir su posición respecto a Belice. El presidente mexicano, Luis Echeverría, 
declara que el conflicto sólo incumbe a Guatemala e Inglaterra, y expresa su solidaridad 
con las demandas del pueblo guatemalteco. Echeverría declara que México no tiene 
pretensión territorial alguna sobre Belice. El canciller mexicano, Emilio Rabasa, rectifica 
que México tiene derechos históricos sobre Belice. 


1975 


Echeverría propone ante la onu la Carta de los Derechos y Deberes Económicos de los 
Estados, que es aprobada. Propone la constitución del Sistema Económico 
Latinoamericano (seLa) y el Banco Nacional de Alimentos, así como la Naviera 
Multinacional del Caribe. En su viaje tricontinental por trece países propone la 
constitución de un Sistema de Solidaridad y Defensa Económica de los Países del Tercer 
Mundo. José López Portillo es elegido candidato oficial a la presidencia de la república por 
el PRI, 


1976 

México reafirma expresamente el derecho inalienable del pueblo beliceño a la 
autodeterminación. Crisis económica y devaluación del peso frente al dólar. José López 
Portillo, presidente. La deuda externa asciende a 19 600 millones de dólares. 

1977 

El presidente de México, López Portillo, manifiesta su apoyo al derecho de Belice a 
obtener su soberanía lo más pronto posible. El presidente López Portillo manifiesta que de 


darse un cambio en el estatus de Belice, México reclamará para sí la parte del territorio 
que históricamente le pertenece. 
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819 México reconoce la independencia de Belice. 
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